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i ! M M i U EMSTld 

Achaque ea d.e fcodo el que consagra su a tenc ión á un estudio 
cualquiera, eacarecer l a importancia de la materia, abultar su 
trascendencia y exagerar su util idad. Témese más en semejan­
tes ocasiones la c r í t i ca de haberse dedicado á trabajos de ins ig ­
nificante apl icación ó escasa va l í a , que l a de no haber sabido 
corresponder a l interesante objeto de tales estudios ó investiga­
ciones. Nosotros, sin embargo, que tememos mucho esta ú l t i m a 
censura, no abrigamos las mismas desconfianzas cuando conside­
ramos la es tadís t ica bajo su aspecto general; tenemos, por e l 
contrario, convencimiento profundo de sus beneficios, í n t i m a 
persuasión de sus interesantes fines, y arraigada fé en su fecun­
dísimo porvenir. 

Nosotros hemos consultado 1-as páginas de l a historia y hemos 
visto operaciones esencialmente es tadís t icas practicadas en l a 
patria de los Faraones, apenas inventada l a geomet r í a por e l 
sacerdote egipcio; en e l pueblo hebreo, desde el momento m i s ­
mo en que fué libre; en el reino persa, desde el instante en que 
quedó abierto a l a civi l ización; en Méjico y Perú , aun antes de 
que el heroísmo español confundiese estos dos pueblos en l a v i d a 
y movimiento universa]; en ese misterioso imperio chino, t an 
sorprendente por l a precocidad de sus descubrimientos como por 
la inmovilidad de su civilización; en Grecia, la patr ia de las 
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grandes ideas; ea Roma, e l pueblo de las grandes realizaciones; 
nosotros hemos visbo posesionarse l a idea es tad ís t ica de l a i n ­
teligencia de esos genios extraordinarios que se l laman Moisés, 
Sócra tes , Alejandro, Augusto; hemos descubierto también sus 
huellas en los siglos medios,, cuyas luchas é ignorancia tan poco 
se prestabau a l desarrollo de una ins t i tuc ión que v ive sólo de 
la, paz y crece ún icamente bajo el amparo de l a ciencia. Más 
tarde, cuando sui'gen las modernas nacionalidades, l a E s t a d í s ­
tica es principio de gobierno que influye y a en los destinos de 
Europa y se apodera del pea-amiento de Fel ipe I I , Pedro I , Fe ­
derico el Grande, José I I y Luis X I Y . L a revolución francesa le 
da nuevo impulso; Napoleón l a asocia á su génio. E n nuestros 
dias, por fin, estamos observando que las naciones todas se apre­
suran á rendirle culto y se consagran con verdadero empeño á 
l a prác t ica de sas enseñanzas , como si t ra ta ran de reparar e l 
olvido en que siglos de guerras y de atraso l a han tenido; las 
ciencias han celebrado gozosas su advenimiento a l terreno de 
las doctrinas, porque han reconocido en e l la un nuevo y podero­
so apóstol de l a causa de la civil ización y del progreso, y á su 
nombre se reúnen los sabios de todos los países para ut i l izar , en 
bien de l a humanidad, los abundantes auxilios que aporta y las 
preciosas enseñanzas que contiene. 

Y cuando hechos tan elocuentes se han ofrecido á nuestra 
vis ta , no hemos podido menos de atr ibuir á la Es tad ís t ica gran­
de importancia e inmensa trascendencia; que no puede ser l i v i a ­
na idea l a que ha herido tantas inteligencias, n i ins t i tuc ión inú­
t i l l a que, más ó menos imperfectamente, ha sido conocida en los 
pueblos más grandes que aparecen en l a historia. Principio ó mé­
todo, procedimiento ó doctrina que tan pronto se asoció á l a hu­
manidad en su marcha por e l camino de l a civil ización, que tan 
fáci lmente se ha extendido por todos los países, que de t a l mo­
do ha logrado l lamar l a a t enc ión de nuestro siglo, e l más rico 
en ideas, e l más grande en descubrimientos, no puede dojar de 
estar llamado á satisfacer una necesidad constante de los siglos 
y a realizar un principio de progreso común á todas las naciones. 

Y así es en efecto. Lo que caracteriza á l a historia, lo que 
j a m á s deja de encontrarse en sus pág inas , es una aspiración 
constante y universal hacia el bien, hácia l a jus t ic ia y e l per-
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feccioaamiento, y esbe es t a m b i é n e l ideal de l a Es t ad í s t i ca . 
Por eso se esfuerza por penetrar en l a v ida í n t ima de los pue­
blos, estudia su manera de ser, inquiere sus condiciones de des-

,arrollo; consulta sus males, se hace eco de sus dolores, i n v e s t i ­
ga las causas de su malestar, expone, val iéndose de inflexives 
cuadros, sus desgracias^ insta con l a elocuencia de sus cifras por 
toda clase, de adelantos y reformas. Por eso se preocupa del 
nombre desde el momento mismo en que nace, lo acompaña, en 
todos los actos más interesantes de su vida, lo contempla den­
tro de su hogar, en l a escuela, en el templo, en el t a l le r , ante 
las urnas electorales, ante los tribunales de just icia , y sólo lo 
abandona cuando desaparece tras l a losa que cubre su cadáve r . 
Por eso señala como terreno preferente para sus investigaciones 
e l interior de los hospitales, el fondo de las prisiones, los sub­
te r ráneos de las minas, las ori l las de los pantanos, l a vivienda 
•del pobre, donde quiera que el hombre sufre, su vida es difícil 
ó temprana su muerte. 

Por eso se apresura á ofrecer su auxil io á todas las ciencias 
<][ue de a lgún modo pueden contribuir a l bienestar del i n d i v i ­
duo ó al progreso social; suministra á la economía pol í t ica me­
dios seguros de conocer con toda exactitud el resultado p r á c t i ­
co de los errores que combate y las consecuencias positivas de 
las verdades que proclama; ofrece á l a ciencia del derecho da­
tos de poderosa ayuda para apreciar las causas de la c r imina l i ­
dad, l a eficacia de las penas y l a bondad de los procedimientos; 
dá á l a historia medios de explicar los hechos que refiere, y de 
justificar los juicios que consigna; completa las investigaciones 
de la geografía y las hace más provechosas, porque, consideran­
do l a t ierra en su manifestación más a l ta , como l a vivienda del 
hombre, l a estudia siempre con relación á tan interesante des­
tino; i lustra l a medicina con hechos evidentes que dan mayor 
valor á sus doctrinas ó le obligan á abandonarlas para buscar 
otras más en armonía cOn los resultados de la experiencia; ofre­
ce cumplidas demostraciones á las ciencias físicas, y no hay 
ramo alguno del. saber humano que necesite del método exper i ­
mental , á quien niegue l a Estadís t ica l a autoridad indisputa­
ble de los hechos y l a razón concluyente de los números . Por 
eso, en fin, considerando que l a Adminis t rac ión es la providen-
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cia terrena de los pueblos, seña la como objeto preferente de las 
investigaciones los varios e importantes elementos que const i ­
tuyen cada nacionalidad: así es que dá á conocer en todos sus 
elementos y condiciones la población, dato impor tan t í s imo que 
representa e l poder, l a riqueza y e l alma de los Estados; explo­
r a y manifiesta con todos sus detalles y pormenores e l territo­
rio, que es el hogar y el patrimonio de los pueblos; fija con 
.toda exactitud el grado de desarrollo y cantidad de productos 
de l a agricultura, de l a industria y del comercio, manifeátacio 
nes impor tan t í s imas del trabajo que revelan e l bienestar pre­
sente de un país , y sus esperanzas para lo futuro; suministra 
fórmulas precisas para repart ir con igualdad los impuestos; ma­
nifiesta el estado de las obras púb l icas , palancas poderosas con 
que e l in te rés individual ha de elevar e l mundo á su mayor pro­
greso material; enumera los ejérci tos con que e l Estado acude 
a l sostenimiento del orden interior y á l a defensa del terri torio 
nacional; da á conocer l a marina con que los poderes públ icos 
cuentan para velar por los intereses nacionales en todos los ma­
res y en Codas las regiones; muestra e l estado de ins t rucc ión 
de las diferentes clases de l a sociedad, que representa e l des­
arrollo intelectual de l a nación y su mayor g a r a n t í a para e l 
porvenir; muestra, asimismo, su moralidad, sin l a cual todo 
progreso es incompleto y todo bien ilusorio; revela l a condición 
de los que por sus desgracias ó sus cr ímenes se ha l lan bajo l a in ­
mediata vigi lancia de l a Adminis t rac ión ; denuncia toda clase de 
abusos, insta por toda suerte de reformas é i lustra siempre con 
sus cifras las frecuentes cuestiones que surgen de l a í n t i m a re­
lación que existe entre e l individuo y el Estado. 

S i n duda alguna los extremos qué acabamos de indicar no 
son, en su mayor ía , más que aspiraciones de l a Es tadís t ica , con­
quistas que esta intenta, fines á donde se dirige; sin duda tam-
"bien los medios que hoy posee no corresponden a l elevado y 
vast ís imo objeto de sus investigaciones; sus vacíos son muchos; 
sus imperfeccionen grandes; sus reglas reconocen l ími tes que por 
lo estrechos no satisfacen y por lo vagos es tán reclamando nuevos 
estudios y adelantos; su ca r ác t e r no está aun bien definido, n i 
sus aplicaciones prác t icas son obras perfectas. Nosotros hace­
mos de buen grado todas estas concesiones á los que han negado 
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tm importancia á la Es tad ís t ica coa?ideraado ú n i c a m e n t e su 
estado actual y apartando l a vista del porvenir. Pero los que 
as í discurren deben tener en cuenta que juzgan un procedi-
mieuto que, s i bien tiene namerosos antecedentes en e l tiempo, 
es como doctrina una conquista mode'rna; de modo que, lejos de 
sorprendernos su imperfección, lo que debe llenarnos de mara­
v i l l a es que un ramo del saber humano, que se hal la t odav ía en 
los albores, haya invadido ya Las. escuelas y penetrado en las 
Academias, ocupe preferente lugar en los trabajos de la prensa 
periódica, sea popular en muchos países, clásico en algunos, y 
principio de gobierno en todos los que blasonan de cultos é i lus­
trados. Por lo demás, esa es l a historia de todos los ramos de l 
saber humano: largas infancias, progresos lentos, verdades 
t a rd í a s . L a Botánica , que ha revelado todo un mundo de seres 
de variados colores y caprichosas formas, dentro del que se rea-
l izan las más raras maravi l las , los más sorprendentes f e n ó m e -

Vos , no ha sido durante largos siglos más que una colección de 
eonsejos sobre el cultivo de l a t ie r ra y la curac ión de las enfer­
medades, que el labrador aplicaba rutinariamente dentro de los 
l ímites de su campo, ó de las paredes del hogar. L a Fís ica , que 
ha dominado el rayo, descompuesto l a luz, medido el calor y 
dado mú l t i p l e y fecundísimo destino á las fuerzas ciegas d é l a 
naturaleza, no fué en un principio más que un arte de operar 
fingidos milagros con que falsos sábios alucinaban a l vulgo, l a 
magia. L a Química, que ha llevado su poderoso análisis á todos 
los'objetos con beneficio inmenso de la medicina, que ha aumen­
tado considerablemente sus remedios, y con igual beneficio de 
l a industria que ha embellecido de un modo extraordinario sus 
productos y satisfecho grandes necesidades de la v ida , no ha 
sido durante mucho tiempo más que el tormento de generacio­
nes de visionarios, la alquimia. L a As t ronomía , en fin, esa c i e n ­
cia sublime que es, sin duda alguna, la que dá más a l ta idea de l 
poder de Dios y de la inteligencia del hombre, no ha sido m á s 
que mentido poder que siglos ignorantes han invocado para pe­
netrar en los insondables misterios del porvenir, la a s t r o l o g í a . 

Todo en el mundo es tá subordinado á la ley del progreso, 
que supone la imperfección por base y la perfección por^ norte, 
y en vano se negará g rand í s ima importancia y muy beneñca i n -
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fluencia á l a Eátadísbica, que ha logrado coa sus indicaciones 
reducir á l a mortalidad ordinaria l a de gran n ú m e r o de esta­
blecimientos penitenciarios y benéficos, cuyas defunciones a l ­
canzaban las proporciones más horribles porque, no siendo bien 
conocidas, nadie se creía en el deber de inquir i r sus causas y 
remedio; que llamando l a a t enc ión de los hombres de ciencia y 
de gobierao sobre l a extremada criminal idad de ciertos países , 
ha obligado a estudiar los medios de corregir tan grave m a l ; 
que poniendo de relieve el exagerado número de hijos i leg í t i ­
mos en ciertos Estados, ha sido causa de reformarse las an­
tiguas leyes que en los mismos dificultaban los matrimonios^ 
y que tan poderosamente ha contribuido á l a general ización del 
maravilloso descubrimiento de Jenner , como de otros muchos que 
sólo por medio de las cifras han podido hacer evidentes las ciencias 
médicas . Cuando otros beneficios no l a recomendaran á l a consi­
deración de los hombres pensadores y á l a in ic ia t iva de los Go­
biernos; cuando no hablase todo en favor de la Es tadís t ica , des­
de el auxil io que presta a l i n t e r é s privado en sus cálculos y es­
peculaciones, b á s t a l a s demostraciones que suministra á l a ciencia 
y á l a tidministracion públ ica , b a s t a r í a n seguramente los hechos, 
indicados para imponer perpetuo silencio á sus detractores, en 
nombre de l a moral y en nombre de l a humanidad, 

^ I I 

No son, sin embargo, los argumentos á que da ocasión el es­
tado actual, de l a Es tad í s t i ca los únicos que se han empleado 
para negar su importancia, pues escritores hay que la combaten 
en nombre de las mismas definiciones aceptadas por sus más 
entusiastas apologistas, de las doctrinas más autorizadas que 
estos exponen en sus libros, y de esa vast ísima aplicación que, 
según hemo5 dicho, pueden tener las cifras. 

U n profesor i lustre dijo que l a Es tad í s t i ca se dirige á cono­
cer todos los objetos que constituyen e l poder de un Estado, y 
para distinguirla de l a Historia añad ió , con tanto ingenio como 
exactitud, que l a Hisooria es la Es tad í s t i ca en movimiento, así 
como esta ú l t ima no es más que l a Historia en reposo. Mas como 
toda idea bien concebida parece envolver el gé rmen de otras 
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muchas igualmente Inmiaosas, más tarde se ha completado e l pe a-
samiento de Schloezer, diciendo que la Historia estudia e l pasado 
de los pueblos, l a Es tad í s t i ca el presente y l a Po l í t i ca el por­
venir; de modo que no s61ose han fijado l ímites á l a Es t ad í s t i ca , 
sino que a l señalar los, se le ha asiguado una misión i m p o r t a n t í ­
sima, como es, sin duda alguna, l a exposición de loque en el mo­
mento presente es un pueblo, á fin de servir de guía á l a acción 
de los Gobiernos. Mas otros escritores parece que no lo han com­
prendido así, y han dicho: " S i todo lo que pertenece al pasado 
es del dominio de l a Historia, y lo que pertenece a l porvenir es 
del dominio de l a Po l í t i ca , lá Es tad ís t ica no es más que un pun­
to entre dos infinitos:" y considerada ya de este modo, no han 
tardado en no concederle más valor que el que el punto, tiene, 
es decir, nada. L a i n t e r p r e t a c i ó n , sin embargo, no puede ser 
más arbi t rar ia n i más violenta. E l presente de un pueblo, en el 
concepto estadís t ico, no se ha l la representado por ese instante, 
que desaparece en el momento mismo en que t ra ta de determi­
narse, y para no volver jamás ; es todo el período de tiempo, más 
ó menos extenso, según l a índole de los hechos, que necesitan 
estos para tener una manifestación cumplida; es el número de 
generaciones, más ó menos larga, según el género de fenómenos 
que se investigan, que necesitan sucederse para que las leyes fí­
sicas ó sociales tengan una rea l ización tan perfecta que no sea 
posible confundir lo accidental con lo constante, lo particular 
con lo general, y lo que es efecto de una sola causa con lo que 
es producto de varias; es, en una palabra, ese hoy de los E s t a ­
dos que con preferencia importa conocer á los poderes públ icos , 
puesto que para hoy legislan principalmente; y si bien es cierto 
que una ley previsora no debe olvidar nunca lo futuro,^no lo es 
meaos que s in el conocimiento de l a actualidad seria i lusoria 
tan laudable circunstancia, por cuanto e l lógico encadenamien­
to de los tiempos es causa de que el presente, producto del p a ­
sado, engendre á su vez el porvenir. De manera que l a Es t ad í s ­
tica, no por hallarse colocada entre la Historia y l a Po l í t i ca , 
disminuye en importancia. A nuestro modo de ve r , semejante 
comparación sólo sirve para determinar e l ín t imo enlace y ne­
cesidad recíproca de estos tres ramos del saber, cuyas investi­
gaciones comprenden l a humanidad entera. 
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L a Esfcadísbica, se ha dicho por otros, ofrece, sin duda a l ­
guna, abui idautsá demostracioaes, pero ea esto precisamente 
consiste su inutil idad ; con e l la en l a mano nada hay que no 
pueda probarse; l a Es tadís t ica es un arsenal en que todas las 
doctrinas, á u n las más encontradas, hal lan cuantas armas nece­
sitan para conseguir el triunfo, de manera que por mucho pro­
bar no prueba nada. Mas este argumento, que rvi siquiera tiene 
el mér i to de l a originalidad, pues lo mismo se ha dicho de la 
Historia, sólo prueba el abuso que de una y otra puede hacerse, 
y lo difícil que es la tarea del estadíst ico. (1) , como difícil es 
t a m b i é n la crí t ica del historiador. Nosotros no negamos que 
pueda ofrecerse el caso de que se trabe de demostrar doctrinas 
diametraimente opuestas con cifras, a l parecer, las más conclu-
yentes, como hemos visto t a m b i é n sostener opiniones his tóricas, 
igualmente contrarias, invocando l a autoridad de hechos per­
fectamente comprobados. Pero cuando ta l ocurra , no vacilare­
mos en asegurar que unos ú otros han confundido lo accidental 
con lo constante, lo particular con lo general, lo simple con lo 
complejo, ó han olvidado circunstancias varias que, según la 
índole especial de cada hecho, es necesario tener en cuenta pa-. 
r a apreciar con acierto las cifras que lo expresan; como siempre 
que se ha notado ta l contradicción entre historiedores no ha tar­
dado en demostrarse que alguno de ellos ha hecho mal uso de las 
reglas de la cr í t ica, ha creído independientes sucesos í n t i m a m e n t e 
unidos ó relacionados, ha prescindido de algunas de sus causas 
ó ha olvidado alguno de los diversos elementos que forman l a 
vida de los pueblos. DQ suerte que lo que se ha dicho para re­
bajar l a Es tad í s t i ca , solo sirve para eualtecerla más y más, pues 

(1) No ignoramos que esta palabra no ha adquirido aún carta de natu­
raleza, y que en el Diccionario de la Academia se designan con la palabra 
JEstadístico, lo mismo al «descriptor de la población y riqueza de un pueblo, 
provincia ó nación,» que al «hómbre versado y práctico e|i negocios de esta­
do y el instruido en materias de política.» Pero como son cosas muy diferen­
tes^ aunque íntimamente relacionadas, pues las indicadas descripciones vie­
nen á ser la primera materia de los trabajos y estudios del hombre de E s t a ­
do, y éste ya no necesita hoy recoger por sí mismo las noticias, observaciones 
y experiencias que las cifras suministran, no vacilamos en emplear la pala­
bra Estadístico, equivalente á la francesa Statisticien, para designar al que 
se ocupa de trabajos ó estudios de este género. 
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resulta evidente que, lejos de coasistir en nna corta colección 
de reglas, dirigidas á colocar con más ó menos arte las cifras 
expresivas de los hechos, es nn estudio difícil porque exije seve­
ra cr í t ica en l a inteligencia de. estos hechos, y aún más severo y 
proíundo-juicio en el modo de apreciarlos, en atención á que de 
este ú l t imo trabajo del estadíst ico depende l a exactitud de l a 
comparac ión , l a fuerza de las demostraciones y l a verdad, cuya 
conquista anhela. 

Hay t a m b i é n quien combate l a Estadís t ica fundándose en 
los procedimientos que esta emplea para llegar á sus demostra­
ciones, ¿En qué consiste, pregunta esta especie de impugnado­
res, la base principal de todos los cálculos estadísticos? ¿A que 
vienen á quedar reducidas todas las cifras registradas? ¿Cuál es 
l a esencia, digámoslo así , de sus investigaciones? Los prome­
dios. Tanto es esto cierto, añaden , que según M. Guerry l a E s ­
tad ís t i ca no consiste en otra cosa que en l a enumerac ión metó­
dica de elementos variables con el objeto de obtener su prome­
dio; Gui l l a rá l a define diciendo que es una ciencia, cuyo objeto 
estriba en recojer las observaciones susceptibles de ser reduci­
das á promedios espresados en t é rminos numéricos , y todos los 

'es tadís t icos es tán conformes en atribuir á los promedios l a ma­
yor importancia. Ahora bien, concluyen, ¿qué son los prome­
dios sino cifras, puramente ideales, cifras de conveniencia que 
no responden á n ingún valor material n i á ninguna realidad? 
¿Y es racional, es cuerdo valerse de simples cálculos para de­
mostrar lo que se presenta como hechos comprobados? ¿pueden 
emplearse las ficciones cuando se pretende hablar en nombre de 
l a experiencia? Así hay quien discurre, y en lo fundamental 
tienen razón los que en tales t é rminos se expresan. Los prome­
dios desempeñan pr incipal ís imo papel en Es tad í s t i ca y los pro­
medios son verdaderas abstracciones; pero no puede decirse que 
sean cifras ficticias, n i mucho menos puede ponerse en duda su 
grande utilidiid en el terreno esperimental. Los promedios no 
responden, ciertamente, á ninguna realidad; son cifras artifi­
ciales, producto de un cálculo, resultado de un procedimiento 
intelectual, pero encierran una verdad, si no absoluta, tan 
completa como nuestra inteligencia l a necesita, para formar 
idea de ciertos hechos; sólo los promedios pueden conducirnos 
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a l a posesión de estas verdades tan necesarias á nuestro enten­
dimiento, y prueba de ello es que en l a vida real á cada instan­
te estamos haciendo uso de esas abstracciones, bien para prec i ­
sar nuestras ideas, bien para ayudar nuestra previsión a l calcu­
lar lo que puede suceder. ¿Por qué procedimiento, sino por e l 
de los promedios, podemos l legar á concebir, por ejemplo, l a 
t a l l a ordinaria de los caballos y poseer una base de compara­
ción que nos permita decir s i el individuo de esta especie que se 
nos presenta á l a v is ta , es alto, mediano ó bajo? ¿Por qué razón 
cuando se nos enseña ua animal desconocido no podemos formar 
idea de su magnitud re la t iva , es decir, no podemos afirmar si el 
ejemplar que se nos pone delante tiene el t amaño ordiuario, ó 
presenta, por el contrario, proporciones excepcionales, sino por­
que no hemos visto bastante número de individuos de aquella 
especie para obtener un promedio que, por lo repetido de las 
observaciones, nos permite formar idea de l a magnitud ordina­
r i a del animal en cuest ión? 

Y todavía nuestra imaginac ión l l eva estas abstracciones á 
un extremo que j a m á s lo ha intentado l a Es tadís t ica , pues no 
sólo nos valemos de e l la para determinar l a magnitud ordinaria 
de los caballos, siguiendo este ejemplo, sino que ún icamente por* 
su medio hemos podido llegar á concebir e l tipo caballo, es de­
cir , un caballo que pudiendo ser de diferentes colores los tiene 
todos y no tiene ninguno determinado; que pudiendo presentar 
muy distintos contornos, según su raza y dentro de cada raza, 
según su especial desarrollo, tiene todos y ninguno de los con­
tornos posibles, que pudiendo ser feo y hermoso, delgado ó gordo, 
grande ó pequeño, carece de todas e-tas cualidades y las tiene 
todas, porque no es sino una forma vaga y confusa de un animal 
que resume y sintetiza todos los de la misma especie que hemos 
visto en e l curso de nuestra v ida , y que nos sirve, no sólo para 
distinguirlo de todos los demás seres del mundo zoológico, sino 
para afu-mar de cada caballo que se presente á nuestra vis ta si 
es perfecto ó defectuoso, grande ó pequeño , lucido ó flaco. 

Y así como recurrimos á cada instante á los promedios para 
precisar nuestras ideas, para dar á las observaciones recogidas 
un valor y uua util idad que de otro modo no t e n d r í a n nunca, 
porque, no resumiéndolas y s in ten t izándolas , no l l ega r ían j amás 
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á enseñar nada; del mismo modo que realizamoá esa paradoja de 
concretar por medio de abstracciones, cuando se t rata de ofrecer 
á nuestro entendimiento nociones de que carece ó que no posee 
tan completas como las necesita, cual sucede en los ejemplos i n ­
dicados, y siempre que tratamos de observar un tipo que com­
pendie todos los individuos de una misma especie, son t a m b i é n 
los, promedios el procedimiento que en l a v ida real solemos em­
plear para prever lo futuro, para calcular las probabilidades 
de hechos que están por ocurrir. 

Estos promedios á que en tales casos apelamos, evidente­
mente no revisten las formas que en Es tad í s t i ca presentan; es-
decir, no son el resultado obtenido por procedimientos ma temá­
ticos de cifras me tód i camen te consignadas en cuadros ó co­
lumnas; son promedios vagos, confusos, alcanzados áolo con e l 
auxil io combinado de l a memoria y de l a imaginación, tomados, 
sin apenas darnos cuenta de l a operación que practicamos, pro­
medios puramente mentales, muchas veces instintivos, pero 
promedios tan reales y efectivos como los que l a Es tad ís t ica ut i ­
l iza , obtenidos por los mismos medios que ésta emplea, y de apl i ­
cación tan frecuente, tan general, que todos y á cada instante 
estamos empleándolos como guía de nuestros cálculos é i n s t r u ­
mento de nuestras previsiones. 

E l jefe de familia que estima cada uno de los gastos ordina­
rios de su casa por lo que éstos han importado en años preceden­
tes; el labrador que calcula los rendimientos de cada unidad su­
perficial de terreno por los productos obtenidos en cosechas a n ­
teriores , que se decide por determinada variedad de semillas, 
después de repetidos ensayos dirigidos á comprobar l a respect i­
v a fecundidad de las empleadas en el p a í s , y que fija el precio 
á que venderá los frutos de su campo, teniendo en cuenta el a l ­
canzado por éstos hasta entonces; el comerciante que calcula 
sus pedidos por lo que despacha anualmente; el fondista que 
hace sus provisiones, teniendo en cuenta e l número probable de 
sus huéspedes; el director de hospital que a l principio de cada 
temporada manda preparar e l número de camas necesarias para 
los enfermos que ing resa rán durante l a misma; e l jefe de esta­
ción que calcula e l n ú m e r o de coches de cada clase que d e b e r á n 
l l evar los trenes, y el empresario de ómnibus que procura po-
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ner á disposición del públ ' co , n i más n i menos carruajes de los 
c¡ne éste necesita; el vendedor ambulante de periódicos que tie­
ne que ajustar sus pedidos á l a venta diaria; el empresario de 
coches fáaebres que fija el personal j material de su estableci-
mien&o, según el número ordinario de las defunciones ocurridas 
en l a población; el navegante qne calcula e l número de viajes 
que nn buque de vela podrá hacer a l cabo del año entre dos 
puertos; e l obrero, que por no ser continuo, sino intermitente 
su trabajo, tiene que estimar su salario, teniendo en, cuenta los 
dias que podrá estar parado; todos, con elementos mucho más im­
perfectos é incompletos que los que l a Es tad í s t i ca tiene á su dis­
posición, imitan á és ta en sus métodos y procedimientos, todos 
forman promedios y se sirven de ellos para sus cálculos en los 
negocios que más les interesan. 

Y es que los promedios, esa cosa que á un tiempo es y no es; 
•que dice mucho y que no dice nada; que es verdad y mentira; 
realidad y ficción; hecho evidente y puro cálculo; que represen­
ta todos los casos de igual índole y no reproduce exactamente 
ninguno; que ño tiene más valor que el que le prestan las ob­
servaciones recogidas, pero que vale mucho más que l a suma de 
todas estas; que no existe en parte alguna, pero que es percibi­
da con perfecta claridad por nuestra inteligencia; desempeña 
el papel reservado.á todas las abstracciones; es decir, sirve para 
suministrar a l entendimiento humano noeionesque, aunque va­
gas é indeterminadas por no exist ir en l a naturaleza y sólo a l ­
canzar realidad en nuestro esp í r i tu , engendran l a experiencia, 
llegan á adquirir l a fuerza incontrastable de todo hecho perfec­
tamente comprobado, puede elevarnos a l conocimiento de las 
leyes que rigen estos mismos hechos, y así como en el curso or­
dinario de l a vida, que tanta previs ión necesita, es imposible 
que prescinda el hombre de los promedios, so pena de ser con­
fundido con esos animales inmundos que pasan su existencia con 
-el hocico metido en el fango, sin cuidarse del dia de m a ñ a n a , 
tampoco l a ciencia puede dejar de atr ibuir les inmensa impor­
tancia; si en efecto l a tienen para el la los hechos, las observa­
ciones, las demostraciones p rác t i cas , las deducciones a posterio-
r i y , en una palabra, e l método experimental, que es lo que en 
e l terreno científico representa l a Es t ad í s t i c a . 
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Cierto, muy cierto, dicen otros. ¿Quién es capaz de poner ea, 
dada el gran auxilio que pueden prestar los promedios, así e a 
el terreno especulativo como en los cálculos ordinarios de la v i ­
da? ¿Quién podrá negar l a autoridad de los hechos perfectamen­
te comprobados? ¿Quién osará desdeñar las lecciones de l a espe-
riencia que envuelven toda série de observaciones reducidas á 
cifras, cuando éstas son fiel espresion de los fenómenos que se 
realizan en el seno de l a sociedad? 

Pero ¿dónde es tán, añade o,, esos hechos perfectamente com­
probados? ¿Dónde esas cifras rigurosamente exactas? E n parte a l ­
guna. Por lo ménos hoy no puede la Es tad ís t ica envanecerse de 
poseerlas. Oígase á las personas dedicadas á esta clase de t r a ­
bajos y cuanto más ejercitadas es tén en ellos, cuanto más celo­
sas se muestren del buen concepto de l a Es tad ís t i ca , con tanto-
mayor cuidado seña la rán las infinitas dificultades que en l a 
p rác t i ca ofrecen todas las investigaciones de este género, tanto 
para que se huya de ellas como de escollos que pueden poner 
en peligro el éxi to de l a operación emprendida, como para que 
no se dé á las cifras mayor autoridad de la que merezcan se­
gún las circunstancias en que ^e recojan. Habladles, por ejem­
plo, de los censos de población, y os d i rán que no es posible ob­
tener cifras exactas en esta clase de investigaciones por l a r e ­
pugnancia de los pueblos á suministrar noticias que fác i lmente 
pueden traducirse en aumento de contribuciones ó en mayor 
cupo para el reemplazo del ejérci to; porque en los campos hay 
muchísimas personas que ignoran l a verdadera fecha de su na­
cimiento, y en todas partes existe una decidida oposición por 
parte del sexo femenino á revelar su edad; porque en los gran­
des centros de población es t a m b i é n frecuente que das mujeres 
oculten, tanto su estado c i v i l como su verdadera profesión, y 
porque el recelo de los unos, l a frivolidad de los otros y l a ma la 
voluntad de todos, es causa de que se contesten los interrogato­
rios con el mayor descuido, s i es que no se oculta de intento l a 
verdad. , 

E n tales té rminos se expresan estos nuevos detractores de l a 
Es tad í s t i ca , y preciso es confesar que son ciertos todos esos obs­
táculos que indican. L a generalidad de las gentes no comprende 
a ú n la sama utilidad de todas esas investigaciones emprendidas 
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por los Gobiernos que repugnan caminar á ciegas por el camino 
de las reformas, y privada de tan necesario elemento para apre­
ciar los beneficios que pueden producir, las secunda con recelo y 
desconfianza, si es que no las resisbé obstinadamente á causa de 
creerlas encaminadas sólo á satisfacer una r idicula curiosidad ó 
ag rava r con nuevos impuestos l a riqueza públ ica. A.3Í como los 
habitantes del interior de Afr ica se resisten á creer que los v i a ­
jeros que se arriesgan á penetrar en aquellos escondidos países , 
sean conducidos solamente por e l amor á l a ciencia, gran u ú m e -
ro de personas, no comprendiendo tampoco el verdadero objeto 
de l a Estadís t ica , busca yiempre uua segunda in tención en sus in ­
vestigaciones. Este sentimiento de desconfianza es nao dé los obs­
táculos más graves que se oponen á los progresos de l a E s t a d í s ­
t ica , y no se l imi ta á ciertas materias ea que pudiera justificar­
se en cierto modo, como son las relat ivas a l aumento y distribu­
ción de los impuestos, sino que se extiende á otras en que no 
hay nada que lo esplique. Así es que el año 1856, y a que de las 
dificultades de los censos de poblac ión hemos hablado, fué pre­
ciso en Franc ia el iminar del interrogatorio la casil la re la t iva á 
cultos, porque multitud de personas creyeron ver eñ la pregunta 
que sobre e l part icular se hizo a l practicar el censo de 1851, 
un atentado á l a l ibertad de conciencia, negándose en su conse­
cuencia á contestar. A ñ á d a n s e á tan graves inconvenientes los 
que resultan de la ignorancia ó inexperiencia de los agentes, es­
tadíst icos, y hasta de su mismo considerable número , agregúense 
los errores é inexactitudes que a c o m p a ñ a n siempre á las opera­
ciones a r i tmé t i cas , cuando son muy numerosas ó complicadas, 
y fáci lmente se comprenderá que tienen razón los que tanto i n ­
sisten en seña la r los obstáculos que se oponen á l a exactitud de 
las.cifras es tadís t icas . 

Pero forzoso es t a m b i é n reconocer que estos inconvenientes 
no son de imposible n i aun difícil remedio. L a mayor i lus t rac ión 
removerá muchos de ellos; l a buena prác t ica en muchos países 
introducida de hacer periódicas las investigaciones, en vez de 
l levar las á cabo aisladamente, d e s t r u i r á muchas desconfianzas, 
porque cuando la ley dispone que por períodos fijos se repita un 
mismo trabajo es tadís t ico , ya no es posible ver en él n ingún fin 
oculto y más ó menos temible, sino el cumplimiento de un p re -
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cepto legal; l a misma experiencia, l a frecuente formación de 
estadísticas llevadas á cabo sin que ocurran los males que se les 
atribuyen, j coadyuvando, por e l contrario, á l a mejor adminis­
t rac ión del país , a l progreso de la ciencia, y á l a acertada pre­
paración de los negocios propios de l a in ic ia t iva individual , i r á 
modificando r á p i d a m e n t e el concepto de perjudicial ó inú t i l en 
que suele tenerse á l a Es tad í s t i ca , y á medida que se formulen 
mejor los interrogatorios, se o b t e n d r á n t a m b i é n contestaciones 
más satisfactorias, porque no es toda l a culpa de los interroga­
dos; corresponde muchas veces á los enca rgados de dir igir l a i n ­
vest igación, que proceden con gran arbitrariedad ó descuido en 
vez de ajnstar sus planes á los consejos más autorizados en l a 
materia, y los administrados no responden bien porque se les 
pregunta mal , porque los interrogatorios carecen de l a indis­
pensable claridad, y suelen comprender extremos que, por lo 
difíciles ó r idículos , agotan l a paciencia de los interrogados, 
exci tan su desden ó provocan sus burlas. 

E s , pues, de esperar que cada dia se obtengan resultados 
más aceptables y cifras más exactas; pero aunque estas no l l e ­
guen á ser nunca completamente verdaderas, aunque no puedan 
alcanzar mayor grado de exactitud que e l que hoy ofrecen, no 
por eso podrá ponerse en duda la ut i l idad de los datos e s t a d í s ­
ticos. 

N i l a ciencia, n i l a admin i s t rac ión , n i e l in t e rés individual , 
necesita esa rigurosa verdad que echan de menos en los traba­
jos estadíst icos los que se empeñan en desconceptuarlos por esta 
causa. Las observaciones aisladas, los hechos accidentales no 
tienen valor alguno como fórmulas de l a experiencia: solo las 
grandes cifras, las cifras recogidas en extensos territorios y du­
rante larga serie de años , pueden ser de uti l idad, porque en 
ellas ya lo accidental no puede confundirse con lo constante, n i 
lo particular con lo general, y e l valor racional de estas grandes 
cifras no se al tera aunque adolezcan de ocultaciones, de do­
bles empleos ó de errores a r i tmét icos . S u destino es, por regla 
general, ser reducidas á promedios en que desaparece todo lo que 
es anoimal, ó convertirse en cantidades proporcionales en que 
resultan inapreciables las inexactitudes que hayan podido co­
meterse. ¿Que importa, tomando siempre, por ejemplo, los c e n -
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sos de población, que los habibantes de España no sean los-
16.625.860 que arroja e l recuento de 1877, sino 17.000.000 en 
que á lo sumo podrán calcularse teniendo en cuenta las ocultacio­
nes cometidas? Relacionadas ambas cifras con el territorio n a ­
cional, siempre resaltan 33 habitantes por k i l ó m e t r o cuadrado, 
y es lo que basta saber para afirmar que E s p a ñ a es uno de los 
estados europeos más despoblados. ¿Qué importa tampoco qne 
l a indicada cifra de 16.625.860 habitantes no sea completamen­
te exacta y que no lo sea tampoco l a de 15.673 536 obtenidaen 
el recuento de 1860, cuando queramos conocer l a mayor ó me­
nor lent i tud con que crece en España la población? Debien lo 
reconocer que ambos censos se l levaron á cabo.bajo l a influen­
cia de las mismas causas de error y ocultaciones , no es posible 
dejar de considerar aceptable el 0*36 por 100 de aumento anual 
que representa l a diferencia entre una y otra cifra, y por lo tan­
to sabemos lo bastante para persuadirnos de que España es uno 
de los países de Europa en que crece l a población con mayor 
lent i tud, á pesar de su escasa densidad. 

Y no solo tiene escasísima importancia l a falta de rigurosa 
exacti tud de las cifras cuando se-busca su valor relativo, es de­
c i r , cuando se las reduce á términos medios ó se relacionan con 
otros hechos: no l a tienen tampoco cuando consideramos en la 
cifra su valor absoluto, porque de todos modo? son de poderoso 
auxil io, lo mismo para la admin is t rac ión públ ica que, para los 
particulares. A los datos del censo de población t e n d r á que r e ­
cur r i r el Gobierno cuando trate del planteamiento de una ley 
electoral, de reformar la divis ión administrat iva de un pa ís , ó 
de atender á las necesidades de l a enseñanza creando el ind i s ­
pensable n ú m e r o de escuelas, y por lo que se refiere á los pa r ­
ticulares, éstos cons iderarán como gran fortuna disponer de un 
libro que, á pesar de las inexactitudes de que adolezca, puede 
disipar todas sus dudas respecto á las localidades á que, por 
ejemplo, convendrá dar la preferencia a l trazar un ferro-carr i l , 
en que podrá establecerse con mayores probabilidades de éx i to , 
un a lmacén de ar t ícu los de general consumo, ó en que ménos 
riesgo puede correr una explo tac ión industr ia l ó agr íco la que 
ex i ja gran abundancia de brazos. 

E n todos estos casos, y siempre que l a admin i s t r ac ión ó l a 
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actividad individual necesite de cifras, bastan las recogidas por 
l a Es tad ís t ica aunque no sean rigurosamente verdaderas, y tan 
cierto es esto, que no solo recurrimos muchas veces á documen­
tos estadíst icos de fechas atrasadas, cuya inexacti tud es mani­
fiesta, porque sus cifras nos sirven de basé para calcular las que 
nos hacen falta, sino que frecuentemente redondeamos las c i ­
fras y computamos por millares ó millones, porque en realidad 
no necesitamos para nuestros cálculos de mayor precisión, y 
nos bastan cantidades que á veces hemos reducido ó aumentado 
en medio mi l lón . 

No tienen, pues, fuerza alguna las impugnaciones de que 
suele ser objeto l a Es tad í s t i ca por parte de los que se empeñan 
en negar su autoridad y benéfica influencia, apoyándose en los 
argumentos expuestos, y los que tienen razón son, por el con­
trario, los que afirman que l a Es tad í s t i ca es l a conciencia del 
Estado, l a piedra de toque de l a legislación é instituciones ad­
ministrativas de los pueblos; e l inventario de las cosas, tan ne­
cesario á los Gobiernos como á los hombres de negocios; los que 
la l laman el b iómetro social, porque, así como el instrumento 
de este nombre cuenta los latidos del corazón, consulta sus mo­
vimientos y da á conocer el curso de la sangre, l a Es tadís t ica 
pone de manifiesto l a irregularidad de l a marcha administrati­
va ó l a exacti tud de sus funciones; los que sostienen que l a E s ­
tad í s t i ca es tan necesaria á los poderes públicos como la expe­
riencia á los individuos, y deducen de aquí que este moderno 
procedimiento de gobierno no es más que l a aplicación á las no­
ciones del famoso Conócete á t i mismo, de Sócrates; los que, en 
fin, proclaman que el poder, sin el auxi l io de l a Es tad ís t ica , no 
es más que un navegante sin brúju la en un mar lleno de es­
collos. 

Pero lucha además l a Es tad í s t i ca con otra clase de adver­
sarios, y á ellos principalmente van dirigidos estos apuntes. L a 
Es tad í s t i ca tiene amigos demasiado celosos, y t a m b i é n son es­
tos, como pasa a l hombre constituido en sociedad, los que más 
sin duda l a perjudican. De los que con toda franqueza confiesan 
el desden que les inspiran las cifras, como procedimiento espe-
r imental , ó niegan en absoluto su importancia, es fácil defen­
derse; los peligrosos, los temibles son los que, declarándose entu-

3 
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siasta^ partidarios de l a Eá tad ís t ica , l a desautorizan ó l a ponen 
en r idículo haciendo torcida apl icación de sus métodos , violan­
do sus reglas, y olvidando sus preceptos, bien porque l a misma 
sencillez de los procedimientos estadís t icos les induce á descui­
dos a l ponerlos en prác t ica , bien porque no saben contener su 
impaciencia, y exijen de l a Es tad í s t i ca demostraciones que a l 
presente no puede suministrar . 

E s indudable que l a Es t ad í s t i ca dispone y a hoy de numero­
sas demostraciones que las ciencias sociales u t i l izan á cada paso 
para probar mejor l a exacti tud de sus doctrinas; es indudable 
t ambién que sus procedimientos actuales pueden conducir a l co­
nocimiento de gran parte de los hechos, que determinan la si­
tuación respectiva de cada pa ís , y aun al descubrimiento de 
alguna de las leyes que rigen l a v ida y desarrollo del hombre, 
considerado como individuo aislado y como miembro social, P e ­
ro no es posible desconocer, á pesar de todo, que l a Es tad ís t ica 
se hal la todav ía en su infancia, y ofrece todos los vacíos consi-
o-uientes á una obra que comienza, de modo que en muchas oca­
siones es preciso renunciar á las demostraciones de l a experien­
cia, porque no se encuentran todav ía entre los resultados obte­
nidos por 1^ Es tadís t ica n i entre los que pueden alcanzarse con 
ayuda de sus actuales procedimientos. 

No suele haber, sin embargo, l a necesaria prudencia para 
reconocerlo así y á trueque de presentar números en confirma­
ción de una doctrina dada, no se vaci la en echar mano de los 
que buenamente se poseen, cualquiera que sea su procedencia 
cualquiera el modo como se han recogido, cualquiera, en una 
palabra, que sea su autoridad. L o que importa es aducir hechos, 
presentar gran caudal de datos, exponer muchas cifras, y este 
afán se ha l la tan generalizado, aun entre las personas que más 
epigramas tienen para l a Es tad í s t i ca , que y a nadie parece tener 
razón como no hable con cúmeros . 

Pero esto que prueba l a importancia que para todos .tiene 
e l método experimental, es, en ú l t imo resultado, un mal muy 
o-rave para la Es tad í s t i ca . E s t a no puede suministrar todavía 
e l gran número y variedad de observaciones que necesita cada 
autor y cada art iculista para demostrar con hechos l a exacti tud 
de sus juicios, así es que l a mayor parte de las cifras que en-



DE L A ESTADÍSTICA. 19 

contramos en libros y periódicos son de todo punto inadmisibles 
por su desautorizada procedencia ó por l a falta de método con 
que se ha procedido en su recolección, y sólo sirven para que se 
diga de l a Es tadís t ica que es un arsenal de todas armas en 
donde encuentran demostraciones todo género de doctrinas, aun 
las más opuestas y extravagantes. 

Los Gobiernos, por otra parte, aunque en l a actualidad y a 
todos tienen montados en sus respectivos países esos observato­
rios sociales, como con felicísima frase l lama M . Kumel in á las 
oficinas de Es tad í s t i ca , no todos se hal lan igualmente convenci­
dos de l a importancia que tienen las cifras cuando se aplican á 
las demostraciones científicas y á l a gobernación de los pueblos. 
Algunos de ellos más bien parece que si han hecho de l a E s t a ­
dística una ins t i tuc ión oficial, ha sido por seguir l a corriente 
hoy tan favorable á los trabajos de este género , por pagar t r i ­
buto á una moda, así es que de cuando en cuando circulan pla­
nes é interrogatorios, env ían instrucciones á sus agentes, y 
avanzan hasta ejecutar l a operación anunciada, pero llega el 
momento de dar á luz los resultados obtenidos y más va l ie ra 
que j amás hubieran llegado á conocerse. Merced á defectos de 
organización ó á incompetencia de las personas encargadas de 
dir igir ó secundar los trabajos, las publicaciones es tadís t icas de 
esos países á que nos referimos, suelen obedecer á planes tan 
poco meditados, es tan defectuosa su forma, y tantos sus errores 
ar i tmét icos , se dan á luz con tanto retraso y se pone tan poco 
cuidado en facil i tar su consulta, que solo sirven para dar l a 
razón á los que tienen l a Es tad ís t ica por cosa completamente 
i n ú t i l . 

Ahora bien; los que desean sinceramente el progreso de l a 
Es tad ís t ica , los que no ven en ell? un simple entretenimiento ó 
una exigencia pasajera de l a época, sino un principio necesario 
de gobierno y un método científico indispensable, es tán en e l de­
ber de atajar semejantes abusos, demostrando que no todo lo 
que se l lama Es tad í s t i ca merece este nombre, que no todas las 
cifras pueden aceptarse como demostración bastante, y que l a 
Estadís t ica sólo puede ser responsable de los resultados obteni­
dos con arreglo á sus particulares enseñanzas , no de las que se 
recojan olvidando sus reglas ó violando sus principios. E x p ó n -
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gause sus procedimienbos, dénse á coaocer sus reglas, y s í e s cier­
to que la Estadís t ica no es más que un método h ipócr i t a que 
reviste las formas m a t e m á t i c a s sólo para encubrir mejor los 
errores que defiende, señálese enhora buena como un mal , como 
un peligro de que es preciso huir . Pero s i resulta, por e l con­
trario, que es un método con g a r a n t í a s bastantes de exacti tud y 
con aplicaciones verdaderamente provechosas, no se cometa l a 
injusticia de considerar cumo obra suya cifras recogidas de i n ­
tento para demostrar opiniones preconcebidas y usadas con 
conciencia de su ninguna autoridad. Esto es el abuso que, por 
generalizado que se encuentre, nunca hay razón para hacer de 
él un cargo contra l a Es t ad í s t i c a , l a cual repugna todo lo que 
no sea inquir ir l a verdad á cubierto de toda prevención , y sin 
apartarse lo más mínimo de los métodos reconocidos como 
buenos. 

E s cierto que no todos los que comprometen de este modo el 
buen nombre de la Es tad í s t i ca obedecen á móviles tan censura­
bles, y toda su falta consiste en no dominar su impaciencia por 
demostrar con números lo que los números todavía no demues­
t ran . Pero esta consideración no disminuye en nada la gravedad 
del mal que envuelve semejante manera de proceder, n i puede 
servir de disculpa á los que con tanta ligereza tratan cues­
tiones de suyo serias y de gran importancia, porque antes es 
confesar l a insuíiciencia de l a Es tad í s t i ca en su estado actual 
para l lenar los fines á que aspira, que comprometer el resulta­
do de una doctrina y desautorizar el método experimental, 
supliendo con procedimientos viciosos l a falta de documentos 
indispensables so protesto de ser e-̂ tos insuficientes, ó citando 
cifras que no merezcan confianza, por l a sola razón de no poseer 
otras mejores. L a Es tad í s t i ca , sobre todo, está en el caso de pro­
testar contra tanto abuso cometido invocando su nombre y vio­
lando sus principios; contra tanta cifra publicada prestando el 
debido homenaje a l método experimental, pero olvidando sus 
procedimientos; contra tantos hechos arrojados a l mundo como 
exactos, sin averiguar su origen, sin examinar sus elementos y 
sin inquir i r su autoridad. L a Es tad í s t i ca , en fin, tiene el deber 
de manifestar claramente cuál es su método, á fin de que se le 
juzgue con conocimiento de causa y no se le dir i jan más cargos 
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que los que merezca por los resultados obtenidos con arreglo á 
sus preceptos. 

I I I 

Se ha dicho que en Es tad í s t i ca es mucho más difícil pregun­
tar que responder, y es l a verdad. E s tan importante procurar 
que las investigaciones emprendidas alcancen el mayor grado 
de uti l idad posible, para atender á todas y á cada lina de las 
numerosas aplicaciones á que se prestan las noticias es tad í s t i ­
cas; es tan difícil concebir un plan que satisfaga á l a vez todas 
las exigencias, todos los fines, todos los propósi tos de los que 
más tarde consu l ta rán las cifras recogidas; son tantos y tan Va­
riados los conocimientos que exige una clasificación lógica y 
provechosa de los diversos elementos que e n t r a ñ a n los hechos 
investigados; son, por ú l t imo , tantas y tan grandes las d i f icul ­
tades con que puede tropezar en l a prác t ica el plan mejor con­
cebido y preparado, que hoy los mayores esfuerzos de l a E s ­
tadís t ica se dirigen, y se d i r ig i rán aún por mucho tiempo, á for­
mular interrogatorios que rennan todas las indicadas circuns­
tancias. 

Y sin embargo, hasta que los planes estadíst icos no se 
preparen con perfecto conocimiento de los hechos á que se 
refieran, de su naturaleza, de sus detalles y de sus ap l i ca ­
ciones; hasta que los interrogatorios se hal len formulados de 
suerte que todos sus extremos es tén justificados por dirigirse á 
un objeto manifiestamente provechoso para l a ciencia ó para 
los pueblos, hasta que, por fin, esas preguntas á que tienen que 
acomodarse las cifras recogí las , no tengan siempre contestación 
posible, no sólo no hay que esperar ú t i l e s resultados de las in ­
vestigaciones emprendidas, sino que es muy de temer además , 
que se comprometa el c rédi to y hasta el porvenir de l a Es ta ­
dís t ica . 

U n interrogatorio incompleto puede hacer inú t i l el trabajo 
empleado, y una nueva invest igación sobre e l mismo objetó por 
haberse malogrado l a primera, puede producir en los que deban 
suministrar los datos, molestias y cansancio de que inevitable­
mente se r e sen t i r án las cifras recogidas; una pregunta ociosa ó 
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de dudosa utilidad puede ser causa de que los administrados, 
harto prevenidos contra l a Es tad ís t ica , formen igual concepto 
de todas las investigaciones emprendidas por e'sta, y contesten 
con l a poca conciencia que creen poder emplear con una in s t i ­
tución calificada por ellos de impertinente ó de r idicula; una 
pregunta indiscreta puede justificar esta p revenc ión que acaba­
mos de indicar, y moverles á emplear l a mentira para desorien­
tar a l insidioso agente que suele pagar la sinceridad aumentan­
do las cargas públ icas; por ú l t i m o , un interrogatorio de difícil 
ó imposible contes tación por carecer de l a indispensable c l a r i ­
dad ó comprender extremos que no se encuentran a l alcance de 
las personas interrogadas, sobre no poder ofrecer resultados 
aceptables, desautoriza á sus autores a l mismo tiempo que l a 
ins t i tuc ión . 

De modo que es de g rand í s ima importancia aconsejar de 
todas las maneras y en todas las ocasiones, que los interroga­
torios estadíst icos se formen teniendo muy en cuenta, por una 
parbe, lo que reclama la ciencia y , por otra; lo que permite la 
prác t ica ; porque sean claros en su forma, lógicos en su desarro­
llo, oportunos en sus pormenores, completos en sus fines y fáci­
les en su ejecución. Permí tasenos , por lo mismo, que insistamos 
en todas estas indicaciones, descendiendo á detalles y d á n d o ­
les mayor desenvolvimiento, aun á riesgo de molestar á muchos 
de nuestros lectores por hablarles de lo que demasiado sabido 
tienen. E n los presentes a r t í cu los nos hemos propuesto consi­
derar l a Es tad í s t i ca bajo su aspecto p rác t i co , y colocados en 
este terreno, no podemos omitir nada de cuanto se relaciona 
con los procedimientos que nos proponemos exponer, por cono­
cido que sea y por t r i v i a l que parezca. 

E n Es tad ís t ica suele preguntarse por medio de cue-tionarios 
ó series de preguntas escritas, y por medio de cuadros divididos 
en columnas, á que corresponden otros tantos epígrafes expre­
sivos de las noticias que los mismos deben contener. S i las res­
puestas, en todo ó en parte, no han de consistir precisamente en 
cifras, y e-to sucederá las menos veces, convendrá emplear los 
cuestionario^. E n los demás casos son preferibles los cuadros por 
la mayor claridad á que se prestan en las clasificaciones, por l a 
facilidad que ofrecen para l a comprobación, una vez llenas las 
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colunmas, y porque, eri e l caso muy frecuente de pedirse aobi-
cias con dis t i ación de años, de localidades ó de obros extremos, 
es mucho más claro, más sencillo y más breve suministrar aque­
l las por medio de cuadros que empleando los cuestionarios, por 
cuanto ba s t a r á destinar l a primera columna de los primeros, 6 
sea l a n o m e n c l a t u r a á la,expresión de los años, localidades, etc., 
sin necesidad de repetir las preguntas contenidas en los e p í ­
grafes. 

Hay quien recomienda con preferencia los cuadros cuando 
deben ser dirigidas las preguntas á las autoridades ó agentes 
administrativos, y los cuestionarios cuando han de pedirse las 
noticias á los particulares; pero no alcanzamos l a lazon de esta 
diferencia, pudiendo salvar con sencillas explicaciones las difi­
cultades que pueda ofrecer l a inteligencia de los cuadros por 
razón de su estructura, que pocas deben ser, aun para las per­
sonas me'nos instruidas, si se formulan con cuidado. E n este 
punto, y después de tenerse presente lo que hemos dicho res­
pecto a l caso especial de ser imposible expresar en cifras deter­
minadas respuestas, no cabe dar otra regla que l a de procurar 
siempre l a mayor claridad, optando, en su consecuencia, por los 
cuadros ó por los interrogatorios, según que parezcan unos ú 
otros de inteligencia más fácil, lo cual v a r i a r á t a l vez en a l g ú n 
caso; mas, por regla general, las ventajas siempre es tarán de 
parte de los cuadros, razón por l a que son los preferidos gene­
ralmente en l a prác t ica . Por lo demás, demasiado se comprende 
que l a cuesbion no tiene grande importancia, porque los cua­
dros, en ú l t imo t é rmino , son verdaderos interrogatorios, aun­
que no revistan sus epígrafes ó encabezamientos l a forma de 
preguntas; así es que cuando, por ejemplo, quiera saberse el 
n ú m e r o de habitantes de un pueblo, clasificados según el sexo, 
el mismo resulbado se obbendrá formando un cuadro dividido en 
tres columnas desbinadas respectivamente á Varones, Hembras 
y Total , que preguntando: 

¿Cuál es l a población del Municipio? 
¿Cuántos varones hay? 
¿Cuántas hembras? 
Lo que principalmente importa, y a se consignen en cuadros, 

y a en cuestionarios, es que las preguntas sean claras y senci-. 
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1 las cuanto puedan serlo; es decir, que se formulen de modo que 
no den lugar á dudas ni se presten á disbintas interpretacio­
nes; y si este inconveniente sólo pudiera evitarse por medio de 
aclaraciones, no deben escasearse és tas ; deben, por el contra­
rio, darse cuantas explicaciones sean necesarias para.que los in­
terrogatorios sean perfectamente entendidos sin necesidad de 
consultas para su ac larac ión . S i , por ejemplo, se t ra ta de l levar 
á cabo una estadís t ica de las industrias y conocer los salarios 
que ganan los jornaleros en un país dado, con dis t inción de 
hombres, mujeres y niños, será preciso marcar con toda prec i ­
sión l a edad hasta que los operarios debe rán ser comprendidos 
en e l ú l t imo grupo; si se quiere fijar el número de patrones y 
el de obreros, será preciso salvar de antemano l a duda que pue­
da ocurrir de si deberá ó no ser considerado como p a t r ó n e l 
artesano que trabaja solo en su casa y por su propia cuenta; 
cuando se pretenda averiguar l a población mantenida en cada 
país por sus par tic alares industrias , en cuyo caso puede ofre­
cerse l a duda de si deberán 6 no comprenderse las mujeres 
é hijos de los industriales, será indispensable declararlo termi-
uantemente, y en caso afirmativo abrir una casil la en el cuadro 
correspondiente para los individuos ocupados directamente ó 
por sí mismo en las industrias de l a localidad y otra para su 
familia; s i , por fin, se quiere incluir en l a es tadís t ica de cada 
ramo de l a producción el personal facultativo y administrativo 
adscrito á cada establecimiento, deberá decirse con toda c l a r i ­
dad para que no se omitan, y además para que no se confundan 
con los operarios. 

E n todos estos casos, y en otros muchos que pudieran i n d i ­
carse, será preciso ser muy pródigos en explicaciones, aun á 
riesgo de parecer difusos, y no tanto para ahorrar consultas 
como para impedir que, sin tomarse IOÍ interrogados el trabajo 
de consultar, interpreten á su antojo las preguntas de dudosa 
inteligencia e' incluyan las noticias en las casillas que más les 
acomoden, sin advertencia de ninguna clase. Las consultas son 
embarazosas, hacen perder mucho tiempo, imponen g rand í s imo 
trabajo, y por lo tanto, deben prevenirse-, explicando de ante 
mano lo que puede no ser bien comprendido. Pero dado el caso 
de ofrecer alguna oscuridad l a inteligencia de los i n t e r r ó g a t e -
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rios, no son los inconvenienbeá de las consultas los mayores que 
puedan lamentarse. Gran fortuna será, por e l contrario, que se 
pidan explicaciones, porque así todavía podrá repararse el m a L 
Lo peor que puede suceder es que los interrogados, por indo ­
lencia ó por obras causas, no consulten y resuelvan por sí mis ­
mos las dudas suscitadas, porque de aquí puede resultar , s i ­
guiendo los precedentes ejemplos, que en unas localidades se 
consideren como niños á trabajadores que en otras figuren y a 
entre los hombres; que en parte de l a nación se califique de pa­
t rón al industrial que trabaja por su cuenta, y en el resto como 
simple obrero; que al dar á conocer la población que vive de l a 
industria, en unas partes se haga caso omiso de las familias de 
los industriales y en otras se confundan con estos ú l t imos; final­
mente, que unos interrogados prescindan del personal f acu l t a ­
tivo y administrativo y otros los incluyan en la columna desti-, 
nada á los operarios mecánicos . 

"Las preguntas deben además formularse de modo qile exijan 
respuestas breves y muy precisas. S i estas resultan largas, es 
señal de que aquellas abrazan demasiados extremos, y en t a l 
caso deben descomponerse en tantas preguntas como sea nece­
sario para queresulten completamente aislados los diversos de­
talles ó elementos que indebidamente se agruparon: y aquí 
aparece otra de las ventajas de los cuadros sobre-los cuestiona­
rios, porque esta exajerada extens ión de las preguntas, fácil en 
los ú l t imos , es casi imposible en los primeros por impedirlo su 
misma estructura. 

L a precisión en las respuestas es t amb ién esencial ísima, y 
en su v i r tud debe eliminarse de los interrogatorios toda pre­
gunta que no pueda ser contestada, bien con una cifra, bien con 
una afirmación ó negación, bien de cualquier otro modo igua l ­
mente categórico. S i no hay medio de responder sino con l o s 
adverbios macho, poco, pequeño, frecuentemente, r a r a vez, etc., 
puede desde luego asegurarse que la pregunta está mal formula­
da; debe por consiguiente redactarse en otros t é rminos , y si esto 
no fuere posible, prescíndase de e l la en absoluto. Semejantes 
adverbios carecen de sentido por completo, no tienen valor a l ­
guno en E-itadística, porque tod ) en el mundo es relativo, y lo 
que en U n a s ocasiones será mucho, en obras re su l t a rá poco, etc. 
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Por consiguiente, antes de recurr ir á esta manera de contestar, 
dabe echarse mano de las evaluaciones, como se hizo, por ejem­
plo, en F ranc i a a l redactarse el cuestionario corre pendiente a l 
censo de Agricult iu-a, pues deseando conocerse los sistemas 
para la a l imen tac ión del ganado dominantes en cada can tón , 
y desconfiando de recoger cifras exactas sobre el particular, se 
pidieron evaluaciones, en vez de di r ig i r preguntas, que sólo hu­
bieran podido contestarse con un miocho, un |JOCO, etc. L a eva ­
luación menos aproximada á la verdad es mucho más aceptable 
que semejantes respuestas que, según ya hemos dicho, no t i e ­
nen sentido n i valor. 

E n otro defecto, y sumamente grave, puede t ambién incur -
rirse a l formular los interrogatorios, y es el de abandonar á l a 
voluntad de los interrogados el contestar ó dejar de contestar 
á ciertos extremos, en vez de exigir respuestas categóricas so­
bre todos ellos. Esto es sumamente raro, pero pueden citarse 
casos; así es que, por ejemolo, en unas instrucciones dadas en 
Aus t r i a para formar el censo de población de aquel país , se lee: 
"Puede t a m b i é n preguntarse el número de ciegos, eoc.n No ne-
cesitamo> advertir lo absurdo del sistema n i indicar e l n i n g ú n 
valor de las cifras totales que debieron obtenerse áconsecuencia 
de semejante interrogatorio, plidiendo las localidades contestar 
á su arbitr io. Señalamos ú n i c a m e n t e e l caso, más bien que para 
impedir su repe t ic ión , para demostrar una vez más que, si m u ­
chas veces no se obtienen resultados satisfactorios en las inves­
tigaciones es tadís t icas , no es por culpa de los que contestan, si­
no por la de los que preguntan. 

Y a dijimos que debe eliminarse de los interrogatorios toda 
pregunta ociosa ó de dudosa uti l idad. E n esta parte conviene 
ser muy cautos para no fatigar demasiado á las personas inter­
rogadas y , sobre todo, para evitar que juzgando l a importancia 
y utilidad de todas las investigaciones es tadís t icas , por las que 
no debieron emprendersB á causa de su escasa ó ninguna aplica­
ción, contesten indistintamente á todos los extremos del in te r ­
rogatorio con el descuido y falta de precisión, muy naturales en 
quien considera i nú t i l el trabajo que se le impone. Y por aná lo ­
gas razones deben proscribirse las preguntas de contes tac ión 
imposible ó muy difícil . Estas sólo s i rven para desautorizar l a 
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Esbadíst ica y dar l a razón á los (jue l a califican de imperbinen-
be y r id icula . 

Pero lo que hemos dicho respecbo á los dabos de dudosa ubili-
dad, no debe enbenderse con bal exagerac ión que se releguen bo­
das las noticias cuyo valor no aparezca desde luego evidenbe, 
porque muchas veces no es posible prever las aplicaciones de 
que son suscepbibles cierbos pormenores, y con ser ban corba 
l a experiencia adquirida en maberia esbadisbica por el poco 
biempo brascurrido desde que se hal la organizada en Europa, 
pueden cibarse muchas nobicias que, pudiendo haber pareci­
do imperbinenbes cuando figuraron por primera vez en los 
respecbivos inberrogaborios, hoy bieneu en éstos obligado l u ­
gar por haberse deraosbrado su imporbancia. Muy posible es 
que muchos pusieran en duda ó negaran abierbamenbe l a ubi-
lidad de consignar las diferencias de sexos en todas las c i ­
fras expresivas de nacimienbos, y sin embargo, merced á esbe 
deballe, hoy sabe el fisiólogo que si bien en bodas las naciones 
nacen más varones que hembras, esbe predominio á favor del 
sexo masculino es menor en los hijos i legí t imos (jue en los l e g í -
bimos, y en los grandes cenbros de población que en el resbo del 
país respectivo. Importa, pues, huir de los exbremos y no amon-
bonar preguntas en los inberrogaborios por el afán de inbroducir 
novedades ó de aumenbar su imporbancia, ni rechazar sisbema-
bicamenbe toda noticia, cuyo valor ó uti l idad no puede demos-
brarse desde luego. S i se braba de dabos que puedan obtenerse 
fácilmenbe, es decir, sin imponer gran brabajo ó sin suscitar 
dudas ó complicaciones de obra clase, no hay inconvenienbe en 
comprenderlos en los inberrogaborios aunque no resulbe dema­
siado c lara su ubilidad; pero si por esba causa hubiese de a u ­
mentar mucho l a carga arrojada sobre los hombros de los agen-
bes es tadís t ico i , ó pudiera temerse el caso de que la pregunta 
l legara á parecer ridicula, lo pmderbe es absbenerse. Hé aquí 
l a única regla que puede darse para salvar los peligros s e ñ a l a ­
dos. E n esbo, como en obros varios puntos, hay que dejar mu­
cho a l tacto y experiencia de las personas colocadas a l frente 
de las oficinas es tad ís t icas . 

Todo interrogatorio debe conbener dentro de sí mismo el 
medio de comprobar las cifras una vez recogidas. Por consi-
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gniente, si se trata, por ejemplo, de clasificar los suicidios r e ­
gistrados en un país según las causas impulsivas, después de 
abrirse columnas para cada una de las más conocidas ó frecuen­
tes, como enajenación mental , miseria, padecimientos físicos, 
pasion'es contrariadas, etc., debe reservarse una casil la para 
causas deseo-nocidas, á fia de ver si añadidos los suicidios de este 
grupo á los consignados en las columnas anteriores dan el total 
de suicidios registrados en el pa í s . S i se t ra ta , val iéndonos de 
otro ejemplo, de conocer los terrenos productivos de una locali­
dad, además de preguntarse l a superficie de las tierras arables, 
de las viñas , bosques, etc., debe exigirse que se consigne l a ex­
tensión de lo^ terrenos improductivos, á fin de ver si l a suma 
de estos y de los productivos dan por resultado la superficie to­
tal asigaada en el catastro á l a respectiva localidad. Y no se 
califique esto de pueri l , porque si bien es cierto que los que tra­
ten de ocultar l a verdad en sus informaciones no se d e t e n d r á n 
ante dificultad tan pequeña , y a r r e g l a r á n las cifras de modo 
que l a suma de las parciales sea exactamente igual a l total; 
es preciso reconocer que muchísimas de las inexactitudes de que 
suelen adolecer los datos es tadís t icos , no pi'oceden de l a mala 
te, sino de verdaderos descuidos, de equivocaciones a r i t m é ­
ticas, de errores dé copia, y a l paso que es muy fácil pasen 
desapercibidas cuando el inteirogatorio no comprende detalles 
que forzosamente induzcan á l a comprobación, ya no es posible 
que suceda esto cuando l a misma est ructura de los cuadros pone 
de relieve l a inexacti tud consignada y obliga, en su consecuen­
cia , a l que procede de buena fé, á examinar antecedentes para 
hacer las necesarias rectificaciones. 

Otra circunstancia muy importante deben reunir además 
los interrogatorios, cuando no se trata de es tadís t icas sujetas 
en su formación á períodos fijos, como suelen ser los censos de 
población, ó á informaciones siempre abiertas, como las r e l a t i ­
vas a l comercio exterior, movimiento de la población, c r imina­
lidad, etc., sino á investigaciones de circunstancias ó emprendi­
das con un fin determinado, y consiste en procurar que no lle­
gue á traslucirse el motivo especial á que obedece el trabajo 
emprendido, porque de decirse ó adivinarse, es muy posible que 
los interrogados, fija su vista en l a aplicación que van á tener 
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las noticias pedidas y en. el provecho ó beneficio que puede 
reportar e l resultado de l a inves t igación, se dejen influir por el 
propio in te rés y oculten l a verdad, con más ó menos conciencia 
de su proceder, si creen que esta puede serles perjudicial . Por lo 
mismo, se explica muy bien la ext rañeza que causó á todas las 
personas dedicadas á estudios y trabajos estadísticos que el G o ­
bierno francés, a l acometer e l censo industr ial del año 1860, 
precisamente á poco después de l a conclusión de los tratados 
de comercio que tan mal fueron recibidos por gran n ú m e r o de 
fabricantes, se expresase en estos té rminos : " E l nuevo censo 
ofrecerá un in te rés especial y sobre el que llamo muy par t i cu­
larmente vuestra a tenc ión y consiste en que suministrando el 
conocimiento exacto de las fuerzas industriales de que dispone 
actualmente l a nación, ofrecerá más tarde, cuando se haga 
otro inventario decenal de los mismos elementos, e l medio de 
apreciar los resaltados de l a reciente reforma aduanera. 

Los representantes de la industria francesa c o m p r e n d e r á n , 
bajo este punto de vista, Ja necesidad de ajustar á su ejecución 
el concurso más leal y más decidido, i. S i el nuevo censo hab ía de 
servir para juzgar de los resultados producidos por los tratados 
de comercio y tenerse muy en cuenta cuando éstos espirasen pa­
ra proceder ó no á su renovación, no era preciso decir más á los 
industriales para que acomodáran las contestaciones á lo que su 
interés particular les aconsejára en tan debatido asunto. Pero 
es necesario t ambién reconocer que hoy es muy difícil, sino en­
teramente imposible, ocultar el verdadero objeto de una E s t a ­
díst ica cuando obedece á propósitos especiales. Hay ya t a l cos­
tumbre de ocuparse de los negocios de in te rés nacional y los 
medios de publicidad son tan poderosos , que por cuidado que 
ponga l a Admin i s t rac ión en desorientar a l país sobre el verda­
dero objeto de sus investigaciones es tadís t icas , pronto se pene­
t ra el público de cuanto se proyecta, bien por las discusiones y 
noticias de los periódicos, bien por l a simple observación de las 
circunstancias mismas que atraviesa el país y de las cuestiones 
que en el momento preocupan a l Gobierno. S i en un Estado sin 
censo de población se dec re t á r a e l recuento de sus habitantes 
á poco de promulgada una ley electoral que variase l a propor­
ción en que debía estar en cada provincia l a población y el nú-
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mero de diputados, inút i l fuera ocultar el verdadero objeto del 
censo proyectado, porque todoá c o m p r e n d e r í a n que era el de 
fijar el número de representantes correspondiente á cada pro­
vinc ia , y esto ta l vez bast i rá para exajerar las cifras con el ob­
jeto de tener mayor representac ión en el Parlamento. 

S i e l censo, val iéndonos de otro ejemplo, se verificara después 
de haberse dictado alguna ley fijando diferentes categorías de 
cuotas en la contr ibución industr ia l , según el número de habi ­
tantes de las respectivas localidades, ó cuando esté p r epa rán ­
dose a l g ú n proyecto en este sentido, escusado será también im­
pedir que se trasluzcan las tendencias de aquel recuento, porque 
harto se ad iv ina rá , y seguro es que los municipios p rocu ra r án 
rebajar cuanto sea posible l a cifra expresiva de sus habitantes, 
á fin de quedar comprendidos en las ca tegor ías más favorables. 
Otro tanto diremos de investigaciones emprendidas sobre obje­
tos que, según proyectos del Gobierno, deban ser gravados con 
nuevos impuestos, de es tadís t icas sobre l a industria del país, 
cuando se prepare una reforma de los aranceles de Aduanas, 
e t c é t e r a . En. todos estos casos, y en otros muchísimos que pu­
diéramos citar, el país ad iv ina rá siempre l a aplicación reserva­
da á las noticias qne se le piden, y las contestaciones se resen­
t i r á n por fuerza de los temores ó recelos que l a invest igación 
suscite. Por lo tanto, lo que debe procurarse no es precisamente 
ocultar el objeto de toda estadís t ica emprendida con un fin es­
pecial, porque esto y a hemos visto que no puede ser, sino re­
nunciar á esta clase de investigaciones de circunstancias, an t i ­
ciparse á las necesidades de los pueblos inquiriendo todo lo 
que, más tarde ó más temprano, se neces i t a rá saber, y sujetar á 
épocas fijas l a formación de todas aquellas operaciones es tadís t i ­
cas, que, en un plazo más ó menos corto, tiene que l levar á cabo 
toda nación que blasone de cul ta y desee además ser bien gober­
nada. 

De este modo el público no sen t i r á contra los trabajos em­
prendidos otras prevenciones y recelos que las que por lo gene­
r a l le inspiran las investigaciones es tadís t icas , i r á acos tumbrán­
dose á no ver en estas más que el cumplimiento de un precepto 
legal en vez de esforzarse por descubrir su fin part icular , y co­
mo cuando las operaciones de esta clase no obedecen á circurís-
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tancias del momeabo ni á propóáibo defcermiiiado, sino á todo el 
conjunto de aplicacioaei y enseñanzas á que se presta l a Es tad í s ­
t ica, los perjuicios que bajo cierbo punto de visba pueden te­
merse de decir l a verdad, pueden esperarse en otros de ocultar­
las, según sea l a demostración que se exíje á las cifras (1) , es 
muy posible que los parbiculares se decidan por fia á ser inge­
nuos, temerosos de que aun les salga peor cuenta empleando l a 
falsedad, é inducidos a l mismo tiempo por la ley moral, de cuyo 
cumplimiento no suele prescindir el hombre cuando no tiene un 
grande intere's en contrario. 

E s frecuenta en los que de Esbadisbica se ocupan formar pro­
gramas de las raaberias á que ésba debe esbender sus investiga­
ciones, y programas abundant í s imos en clasificaciones y deta­
lles. L a pre tens ión es digna de alabanza; y son verdaderamente 
notables algunos de los trabajos de esta clase que se han publi­
cado (2). Pero esbos programas que á veces revelan un gran ta­
lento, y que pueden ser, además, de grande utilidad por cuanto 
indican los principales hechos á cuyo conocimienijO deben di r i -

(1) Podemos poner un ejemplo práctico do lo perjudicial que puede ser 
á los municipios ocultar la verdad en las operaciones estadística^, y que, 
desde el momento en que hay costumbre en una nación de recurrir á las c i ­
fras para la solución de las cuestiones administrativas, su interés está en no 
mentir nunca; porque si unas veces puede serles perjudicial la franqueza, 
otras les será de gran beneficio. Años atrás hubo necesidad, en la provincia 
de Valencia de hacer una distribución más equitativa de las aguas de de­
terminado rio entre los varios pueblos que venían utilizándolas para el riego; 
adoptóse como base del reparto la superficie del terreno de regadío existente 
en cada uno de los municipios interesados, y hoy se lamentan algunos de 
estos de las considerables ocultaciones de que adolecían sus respectivos ami-
llaramíentos, pues en virtud del criterio adoptado, se les señaló menor can­
tidad de agua de la que correspondía á la verdadera extensión de sus cam­
pos, al paso que otros se felicitan de la sinceridad con que procedieron, 
porque merced á ella disponen de más agua de la que en otro caso les hubie­
ra correspondido. 

(2) Merece citarse, entre otros, el llamado Sistema de demología del 
Dr. Engel, cuya nomenclatura ocupa muy cerca de 22 columnas en folio 
muy compactas; y el Cuadro de influencias, publicado por el mismo autor en 
Die Bewegung de Bevolkerung im K . Saehsen (üresde 1852), que, á pesar 
de tener más modestas proporciones, constituye un trabajo muy extenso y en 
extremo ingenioso, pero inútil en su mayor parte, como reconoce su mismo 
autor, señalando los muchísimos pormenores acerca de los cuales no se pue • 
den obtener noticias. 
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girse las investigaciones es t ad í s t i cas , no pueden en manera 
alguna ser completos, porque no hay medio de encerrar dentro 
de un formulario, por bien pensado que esté, todo lo que puede 
servir á los fines de la Es tad í s t i ca . L a ciencia tiene cada dia 
nuevas exigencias, la Admin i s t r ac ión nuevos cuidados, el inte­
rés particular nuevas aspiraciones; y si l a Es tadís t ica ha de 
corresponder a l alto y merecido concepto que de su imporlan-
cia se tiene, en vez de encerrarse dentro de los l ími tes señalados 
por los autores, cualquiera que sea l a autoridad de que e'stos 
gocen, debe, por el contrario, estar siempre dispuesto á d i r ig i r 
sus pesquisas y aplicar sus métodos á todo hecho que convenga 
estudiar, por nuevo que sea en sus dominios, y por desligado 
que parezca de los estudiados hasta e l dia. 

E s , pues, de todo punto ocioso señalar de antemano lí­
mites que probablemente se neces i ta rá traspasar más ó ménos 
pronto, dada l a aspiración en todo género de estudios á abarcar 
mayores horizontes y l a tendencia cada vez más pronunciada 
en fa\ror de las demostraciones experimentales. E n este terreno 
la Es tad í s t i ca no tiene más l ími t e que lo imposible, y hé aquí 
otro de los motivos por que no se puede trazar de antemano el 
cuadro de las investigaciones de esta clase. L a Es tadís t ica pue­
de aspirar á todo, pero ú n i c a m e n t e deberá intentar lo que, se­
gún las épocas y los países, le permitan los medios de que dis­
pongan. E n el terreno teórico son del dominio de l a E s t a d í s ­
t ica todos los hechos susceptibles de expresión n u m é r i c a ; en l a 
p rác t i ca tiene que contar con l a ruda y desengañadora realidad, 
y calcular muy f r íamente los elementos de que dispone para 
l levar á cabo sus propósi tos , so pena de esperimentar grandes 
decepciones que r e d u n d a r í a n forzosamente en su descrédi to . 

Así como hoy encuentra y a fácil lo que tiempo a t r á s se pre­
sentaba erizado de dificultades y hasta como imposible, y hay 
países que pueden intentar investigaciones no ensayadas hasta 
el dia, porque les garantizan el éxi to su gran i lus t ración, su ex­
celente organización administrat iva y su experiencia en mate­
rias estadís t icas , hoy no pueden acometerse, n i aun por las na­
ciones que r eúnan circunstancias más favorables, trabajos que 
más adelante t a l vez parezcan sencil l ís imos, y muchos países 
t e n d r á n que renunciar por largo tiempo á investigaciones 
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que otros e sUn realizando sin l a menor dificulbad, por faltarle* 
l a cultura, l a p rác t i ca y los demás elementos que l a Es tad í s t i ca 
necesita para funcionar con probabilidades de buen resultado. 
Esto es tan sencillo de comprender, que no necesita demostra­
ción; pero s i fuese necesario aducir alguna prueba, nos l a ofre­
cerla muy cumplida el resultado que en este punto han dado los 
congresos estadís t icos. Nueve veces se han reunido los es tadís­
ticos del mundo civilizado para ponerse de acuerdo sobre esos 
programas que con tanto desenfado suelen trazar algunos t ra­
tadistas, y sólo sobre puntos muy secundarios se han decidido á 
formular dictamen. 

Los interrogatorios, pues, deben formarse teniendo á l a vis ta 
los consignados por los autores en sus respectivos libros, los 
Acordados en los referidos Congresos Estadís t icos y muy pr inci ­
palmente los que y a otras naciones han puesto en p rác t i ca con 
buen éxi to ; pero, masque todo esto, deberán tenerse en cuenta 
las condiciones de tiempo y lugar, es decir, las circunstancias 
favorables ó adversas que a l proyectarse las investigaciones es­
tadís t icas ofrece e l país en que deban llevarse á cabo, bajo e l 
doble punto de vis ta de l a general i lus t rac ión y de l a organiza­
ción administrativa. Así como el arquitecto a l trazar el plano 
de un edificio debe tener muy presentes las diversas necesida -
des que éste debe satisfacer para no dejar desatendida ninguna 
y combinar, en su consecuencia, l a solidez con l a belleza, l a 
comodidad con la higiene y las exigencias generales de l a v ida 
con l a profesión part icular, condiciones de familia, posición so­
cial y hasta capricho del propietario, e l encargado de formular 
un interrogatorio es tadís t ico no debe olvidar ninguno de los d i ­
ferentes intereses que las cifras es tán llamadas á servir ; debe 
por e l contrario, considerar que l a ciencia, que l a administra­
ción y que l a in ic ia t iva individual tienen derecho á esperar, de 
cada inves t igación que se emprenda, algo por lo ménos que 
pueda ampliar sus demostraciones, i lustrar su acciou ó favorecer 
sus cálculos, y que no obstante el principal lugar que en todo 
formulario estadís t ico debe ocupar e l hecho concreto que v a á 
ser objeto de l a inves t igac ión , es indispensable extender esta á 
todos los detalles y pormenores que con aquél se relacionen, 
aunque no se crea de ut i l idad bajo el especial punto de vis ta á 



34 USÓS Y ABUSOS 

que obedece l a operación proyectada, como pueda favorecer de 
a l g ú n modo l a solución de las diferentes cuestiones en qne se 
ha l l a interesado e l individuo y l a sociedad. 

Pero así t a m b i é n como e l arquitecto tiene que ajustarse 
siempre en sus proyectos a l terreno y dinero que se pone á su 
disposición., e l autor de todo plan estadíst ico se hal la en el caso 
de subordinar sus trabajos á los elementos de ejecución que 
ofrece cada época y cada pa í s . Por respetables que sean las 
aspiraciones generales de la Es tad í s t i ca , y por mucho que i m ­
porte trabajar con el mayor empeño por satisfacerlas, tanto 
para demostrar p rác t i camente l a influencia que las cifras pueden 
ejercer en el progreso de las ciencias y en el bienestar de las 
naciones, como para empezar á sentir cuanto antes los benefi­
cios del método experimental aplicado á las demostraciones 
científicas y á los actos administrativos, no deben comprometerse 
los resultados de las investigaciones es tadís t icas por hacerlas 
abarcar demasiados pormenores. Los centros oficiales, que son 
hoy los únicos que en l a materia pueden realizar trabajos de 
grande alcance, deben procurar elevarse cada vez más en el 
concepto que formen de l a Es tad ís t ica y trazarse un ideal á 
que deben de aproximar sus planes á medida que vaya siéndoles 
posible; pero a l mismo tiempo deben repetirse con frecuencia el 
conocido adagio de que lo mejor es enemigo de lo bueno. 

Esto t a l vez no parecerá demasiado práct ico á los que espe­
ra ran de nosotros que formuláramos tantos interrogatorios, 
cuantos hechos suele investigar actualmente l a Es tad ís t i ca , y 
que lo hiciéramos consignando todas las clasificaciones, divisio­
nes y subdivisiones que esta clase de proyectos exigen; pero es 
lo más práct ico que puede aconsejarse, porque nada más inú t i l 
que ofrecer formularios que lo mismo pueden pecar por exceso 
que por defecto, dados los medios de ejecución disponibles, y 
que aun siendo aceptables hoy en todas sus partes por haber 
tenido l a fortuna de apreciar bien los elementos con que. en l a 
actualidad se cuenta para l levar á cabo los trabajos ae este 
género , es muy fácil que resultaran insuficientes ó defectuosos 
en cualquier sentido en el momento de emprender las operacio­
nes, bien porque el estado del país consienta ya entonces proce­
dimientos incompatibles con su actual i lus t rac ión ó con su or-



DE L A ESTADÍSTICA. 35 

gauismo administrativo, bien porque hayan surgido cuestiones 
ó intereses que importe resolver ó servir , y que hoy no hay me­
dio de adivinar. 

I V 

Grande es l a importancia que se atribuye á las formas exte­
riores que emplea la Es tad ís t ica para d a r á conocer los hechos 
que investiga; y si se considera l a complicación que á veces 
ofrecen los hechos recogidos á causa de los muchos detalles que 
contienen; los diferentes aspectos, bajo que pueden ser exami­
nados, por razón del ín t imo enlace que existe entre todos los 
fenómenos sociales; l a va r ia descomposición que pueden recibir 
las cifras coleccionadas á causa de los diversos elementos que 
entran en su formación y e l diferente sentido que pueden tener 
estas mismas cifras, según sean las comparaciones á que se las 
sujete ó el fin con que se las consulte, fác i lmente se comprende 
el elevado criterio y detenido estudio que exige l a formación de 
los cuadros estadísticos, s i es que han de ofrecer todos los deta­
lles que en sus columnas busquen las diferentes ciencias é inte­
reses de que es auxi l ia r tan poderoso l a Es tad í s t i ca . 

Los cuadros estadíst icos, se ha dicho, considerados en su con­
junto, son verdaderos análisis lógicos, representados por l íneas 
que expresan las divisiones del hecho que tienen por objeto y 
por cifras que enumeran sus elementos. Los cuadros estadíst icos, 
pudiera añadi rse , son á las cifras lo que al lenguaje el racioci­
nio, y así como todo el valor de l a palabra procede de l a idea 
que expresa, del pensamiento que l a inspira ó del juicio á que 
obedece, así t amb ién l a importancia y uti l idad de las cifras de­
pende de l a unidad de composición y dis t r ibución lógica de de­
talles adoptadas en l a manera de exponerlas. 

Muchos son, sin embargo, los trabajos estadíst icos publica­
dos que no r e ú n e n tan esenciales condiciones, y á ellos se debe 
en gran parte que el estudio de l a Es tad ís t ica no se haya gene­
ralizado todo lo que á su progreso importa. E l que movido por 
l a curiosidad ó por un part icular in terés acude á un libro esta-
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dísbico y , sobre la mala impresioa que causa ua v o l ú m e u com­
puesto exclusivamente de cifras, encuentra dificultades para 
comprender los cuadros que contiene, necesita hacer muchos 
cálculos para ut i l izar sus datos ó echa de ménos detalles que 
por su importancia merec ían lugar preferente en l a publ icación, 
no tarda en apartar l a vis ta de lo que tanto le fatiga y tan im­
perfectamente satisface su deseo, y defraudado en sus esperan­
zas, va á aumentar el número de los que miran l a Es tad ís t ica 
con e l desden que inspira todo lo que se cree inú t i l . 

Ahora bien, el mal consiste en que los cuadros estadíst icos 
deben obedpcer, así en su conjunto como en sus detalles, a un 
pensamiento deberminado, á un plan detenidamente concebido, 
pensamiento y plan fundados principalmente en l a í o d o l e part i ­
cular y especiales aplicaciones del hecho que se t ra ta de dar á 
conocer, y cuando el que publica cifras no parte de este princi­
pio, d i f íc i lmente puede hacer provechoso su trabajo, porque 
todo son dudas y dificultades ante e l s innúmero de cifras que á 
sus ojos se presentan y no acierta á adoptar un plan en el que 
tengan justificada cabida todas ellas, como no llega tampoco á 
distinguir en cuanto á detalles, los que tienen verdadera i m ­
portancia de los que carecen de e l la . Ignora á dónde va y no 
sabe qué caminos pueden conducirle. 

Mas por lo mismo que esta s i tuación es inevitable para todo 
e l que se resuelve á exponer cifras sin un conocimiento previo 
y profundo del hecho que estas expresan y de sus relaciones con 
los demás fenómenos sociales, es evidente que no pueden darse 
reglas para salvar bales inconvenientes. S i l a base principal so­
bre que deben trazarse los cuadros estadíst icos es l a índole es­
pecial y aplicaciones más importantes de los hechos que han de 
contener ó poner de manifiesto, fáci lmente se concibe que aque­
llas dudas y dificultades serán disfciatas en cada caso par t i ­
cular, y que el único consejo que puede darse a l que emprenda 
un trabajo de este género , es que procure penetrarse bien de los 
ramos del saber humano é intereses de todas clases que e s t á n 
llamados á ut i l izar las cifras de cuya exposición se ocupa. Solo 
de esbe modo podrá prever las aplicaciones que q u e r r á hacerse 
de las cifras una vez publicadas, y comprender en los cuadros 
los detalles que con preferencia se buscará en ellos. 
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Sin embargo, pueden darse algunas reglas aplicables á toda 
clase de medios estadíst icos y que soa esenciales para que éstos 
llenen cumplidamente su objeto. Nos ocuparemos de ellas. 

U n a de las condiciones que principalmente deben reunir los 
cuadros estadíst icos, es l a de claridad. Después de l a falba de 
exactitud de las cifras, nada perjudica tanbo á las publicacio­
nes es tadís t icas como una exposición confusa y desordenada. 
Semejante falta de método en los documentos de este género , 
reduce considerablemente el número de las personas que pudie­
ran consultarlos con gran fruto para e l adelantamiento de las 
ciencias ó para l a riqueza y bienestar del país , y puede ser cau­
sa muchas veces de que se malogren preciosos materiales que e l 
examen más atento no l lega á descubrir en medio de l a confu­
sión que los envuelve. 

Los cuadros estadíst icos deben responder ca t egó r i camen te á 
cuantas preguntas esenciales puedan di r ig í rse les , sin exigir l a 
formación de nuevos cálculos, y compreader los principales ele­
mentos de los resultados obtenidos, á fin de que pueda hacer las 
oportunas comprobaciones todo el que abrigue alguna descon­
fianza acerca de su exactitud. Esto podrá ser causa de que cier­
tos datos más esenciales se repitan varias veces en e l centro de 
l a publ icación. No importa. E l que afirma está obligado á de­
mostrar, y hacer de ello un cargo equ iva ld r í a , como dice Moreau 
de Jonnés , á acusar l a verdad de ser demasiado evidente, á l a 
jus t ic ia de exigir sobradas pruebas en apoyo de una acusación, 
y a l historiador de reunir documentos justificativos con exceso 
en apoyo de l a exacti tud de su relato. 

También es esencial en los cuadros estadíst icos l a unidad de 
composición. E n v i r t u d de este principio, debe eliminarse de 
ellos todo elemento que no tiene re lación muy í n t i m a con el he­
cho particular á que se refiere, é incluir cuantos sean necesarios 
para que no resulte incompleto. Pero esto ú l t imo se ha l la su­
bordinado á otra circunstancia que es t a m b i é n muy impor tan­
te t r a t á n d o s e de cuadros estadíst icos, y es su magnitud, l a 
cual no debe ser t an desmedida que d i f i c ú l t e l a consulta, n i 
tan reducida que obligue á emplear tipos demasiado pequeños . 
De modo que si un hecho comprendiera muchos detalles y con­
viniese no omitir ninguno de ellos por ser todos de in t e r é s , lo 
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más prudente será distribuirlos en diferentes cuadros. A u n así , 
y porque tampoco debe abusarse de esta regla, será preciso mu­
chas veces que los cuadros ocupen dos pág inas . Esto no es nin­
g ú n inconveniente, pero sí que será indispensable en t a l caso, 
repetir l a nomenclatura en una y en otra pág ina , de modo que 
ocupe l a primera y l a ú l t i m a columna del estado, pues por mu­
cho que sea el cuidado que se ponga a l encuadernar los libros, 
es muy fácil que no correspondan exactamente las l íneas de una 
pág ina con las de otra, y si ta l llegase á suceder, no habr ía más 
remedio que contar esas mismas l íneas y numerarlas para no 
equivocarse. Hay quien procura salvar este inconveniente for­
mando cuadros plegados á semejanza de los mapas que suelen 
a c o m p a ñ a r á algunas publicaciones; pero esto es mucho peor, 
porque no estaado numeradas sus páginas sino por dentro, se 
pierde mucho tiempo en buscarlas, con tanto más motivo cuan­
to que es preciso para ello i r desdoblando y doblando de nuevo 
todos los estados, hasta encontrar e l que hace fal ta . Por otra 
parte, estos cuadros, una vez extendidos, ocupan demasiado s i ­
tio, aunque su t amaño no sea mayor que e l que presenta abierto 
el l ibro á que corresponde, por l a sencilla razón de que es t án 
unidos á éste por uno de sus lados, y ofrecen, además , el incon­
veniente de rasgarse con suma facilidad á causa del peso que 
opone el libro de que forman parte y que casi siempre es volu­
minoso. 

Asimismo debe procurarse que los epígrafes de los cuadros 
sean muy concisos; pero sin que esta sobriedad de palabras que 
se requiere para que a l primer golpe de v i s ta se comprenda su 
objeto y sus elementos, perjudique á l a claridad y exactitud 
que deben reunir además para evitar dudas y equivocaciones; y 
es condición t a m b i é n esencialísima que el orden de colocación en 
los cuadros obedezca á un sistema constante en toda l a publica­
ción. L a falta de método es un defecto en toda clase de t r aba ­
jos , y más en las publicaciones es tadís t icas que tanto necesitan 
de una exposición clara y ordenada para ser comprendidas y 
consultadas con facilidad. 

L a gran ex tens ión que á veces es preciso dar á los epígrafes , 
y l a necesidad de reducir l a anchura de las columnas, cuando 

.deben ser muchas las que comprenda el cuadro, obliga á coló-
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car en l íneas perpendiculares las cabezas de las casillas ó parüe 
de ellas, alternando en esbe ú l t i m o caso con otros epígrafes ex­
presados en l íneas horizontales. S i no puede obrarse de otro 
modo, nada tenemos que decir, porque preferible es esto á dar 
demasiada extens ión á los cuadros ó comprometer l a claridad 
de los epígrafes por e l empeño de reducir e l n ú m e r o de sus pa­
labras; pero deben evitarse cuanto sea posible semejantes epí­
grafes de l íneas perpendiculares, porque embarazan mucho l a 
lectura. E n este punto, e l ideal consiste en emplear epígrafes 
muy cortos, con tipos sumamente claros y en líneas horizontales. 

Con el mismo objeto de faci l i tar l a consulta de los cuadros 
estadís t icos , cuando éstos son muy complicados, se ha introdu­
cido l a costumbre de marcar con caracteres más gruesos las c i ­
fras de mayor importancia, como los totales y las que expresan 
e l máx imum de un hecho, y t a m b i é n se suele emplear tipos di­
ferentes en las cifras proporcionales para distinguirlas con faci­
l idad de los números absolutos. E s una excelente p rác t i ca , i n ­
troducida por los ingleses, lo mismo que l a de repetir l a nomen­
clatura á derecha é izquierda cuando los cuadros ocupan dos 
pág inas , según y a hemos dicho, y por consiguiente, importa ge­
neralizarla, lo mismo que l a de preferir los siguientes tipas de 
números : 1 2 3 4 5 6 7 8 9 0 , á todos los demás, porque mien­
tras en los generalmente usados hasta el dia, es muy fácil con­
fundir los treses y los cincos y ano los unos y los cuatros, em­
pleando los signos elzeverianos, que así se llaman aquellos, como 
todos saben, no se corre y a t a l peligro. Por lo ménos es indis­
pensable elegir tipos de cifras en que no puedan confundirse 
los treses y los cincos, y proscribir por completo los siguientes: 
3 y 5 sust i tuyéndolos por estos otros 3 y 5. Los cuadros esta­
dísticos no es tán libres de las exigencias del buen gusto; pero 
no hasta el punto de sacrificar á l a parte es té t ica l a claridad, 
que es lo que más imporba en los trabajos de este género y lo 
que más los recomienda. 

Esto es tan esencial, que no basta lo que acabamos de decir 
respecto á tipos, sino que es preciso además poner especial c u i ­
dado en el modo de escribir las cantidades cuando consten de 
varias cifras ó contengan fracciones decimales. E n el primer 
caso, suelen algunos dividir las cantidades en grupos de tres 
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cifras y dejar un espacio bastante marcado entre los grupos, por 
ejemplo: 17 839 502, pero esto es ocasionado á confusión al 
copiar, lo mismo que a l corregir las pruebas para l a imprenta, 
y puede suceder fáci lmente que por descuido desaparezcan los 
indicados claros ó espacios, resultando escrita aquella cantidad 
en esta forma: 17839502. Otros proponen emplear el punto 
para indicar los millones y l a coma para los millares; pero 
aparte de que e l punto es signo que se emplea siempre para 
final ó por lo menos para separar de un modo muy marcado, no 
vemos l a razón que pueda exis t i r para apartarse del procedi­
miento recomendado en a r i tmé t i ca que, sobre ser perfectamen­
te claro, tiene l a ventaja de ser de todos conocido. E n cnanto á 
las cifras decimales y a es otra cosa, porque realmente es ex­
puesto á equivocaciones el sistema adoptado de separarlas de 
los números enteros por medio de comas, sobre todo cuando 
aquellas expresan milés imas. Basta considerar, para convencer­
nos de ello, que empleando este método, s i encontramos en una 
casil la cuyo epígrafe exprese kilogramos l a siguiente eantidad: 
213,425. en rigor no sabr íamos si leer doscientos trece m i l cua­
trocientos • veinticinco kilogramos, ó doscientos trece ki logra­
mos, cuatrocientos veinticinco gramos, por que lo mismo se 
escribe lo uno que lo otro. Con el objeto de salvar esta dificultad, 
algunos emplean el punto para separar los números enteros de 
las cifras decimales en esta forma 213.425. Pero el punto, 
aparte de que separa demasiado, según ya hemos dicho, tiene 
e l inconveniente de que puede confundirse con la coma, sobre 
todo en impresiones descuidadas, y en su consecuencia conside­
ramos preferibles las comas, pero colocándolas en l a parte más 
a l t a , en esta forma: 213,4!25. De este modo ya no es posible 
confundirse. 

Parece ocioso recomendar e l empleo del sistema decimal en 
l a expresión de pesos y medidas, porque esta es l a p rác t i ca 
constante en las publicaciones es tadís t icas , á fin de faci l i tar las 
comparaciones; pero como aun se publica alguna es tadís t ica , de 
extraordinario mér i to por otra parte, cuyos autores se separan 
de l a regla general, aconsejaremos á los que emplean los ant i ­
guos pesos y medidas del país , que no olviden nunca consignar 
su equivalencia con los del sistema decimal. 
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No se halla fcan extendida l a cosbumbre de traducir a l fran­
cés, como idioma el más generalizado en Europa , los índices y 
epígrafes de los cuadros es tadís t icos , cuando l a lengua del país 
á que se refieren es poco conocida fuera de él, pero esperamoss 
que irá extendiéndose , á causa del ca rác te r verdaderamente in ­
ternacional que tiene l a Es tad í s t i ca , y será gran fortuna, por 
lo que faci l i tará las comparaciones, único medio de alcanzar 
enseñanzas provechosas para l a ciencia. 

Habiendo dicho antes que los cuadros estadíst icos deben ha­
llarse dispuestos de manera que contesten á cuantas preguntas 
esenciales puedan di r ig í rse les , pudiéramos creer de todo punto 
ocioso extendernos sobre l a necesidad que existe de consignar 
en ellos junto a l valor absoluto de las cifras que contienen, su 
valor relativo, puesto que este es e l que principalmente impor­
ta conocer. Pero esta misma importancia que para nosotros t ie­
nen las cifras proporcionales en los documentos estadís t icos, y 
el torcido empleo que de ellas suele hacerse, nos' obliga á con­
signar algunas consideraciones con e l objeto de poner de m a n i ­
fiesto, a l mismo tiempo que lo esencial de su concurso, los a b u ­
sos que en l a materia se pueden cometer, por más que el com­
pleto desarrollo de este punto sea de otro lugar. 

Las cifras proporcionales expresan siempre el resultado de 
una comparación; pero esta comparación unas veces se refiere á 
elementos de un mismo hecho, otras á hechos diferentes. E j em­
plos del primer caso pueden ser l a proporc ión en que se encuen­
tran l a población masculina y l a femenina en l a población to­
t a l , e l tanto por ciento en que han aumentado los matrimonios 
de un año á otro y e l n ú m e r o de nacimientos legí t imos que cor­
responden á cada uno i leg í t imo, porque en todas estas relacio­
nes los términos son elementos de un mismo hecho, té rminos de 
igual naturaleza. Ejemplos de comparaciones entre hechos dife­
rentes son l a proporción en que se encuentran los nacimientos y 
el número de habitantes, la re lación que existe entre las l í n e a s 
férreas y l a extensión superficial del territorio, y l a compara­
ción entre és ta y e l n ú m e r o de habitantes. 

Pero unas y otras comparaciones son indispensables en los 
cuadros.estadíst icos, y fáci lmente se alcanza l a razón. Iguales 
cifras pueden representar valores muy diferentes según sean los 
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datos con que se comparen, y mucha-! veces no hay medio de 
apreciar su verdadera importancia, s i no se relacionau con otros 
hechos á que es tán í n t i m a m e n t e ligados. ¿ C ó m o , por ejemplo, 
determinar el grado de moralidad de dos localidades bajo el 
punto de vis ta de sus nacimientos i legí t imos, sino relacionándo­
los eon e l total de solteras y viudas aptas por su edad para l a 
procreación; y si no se dispone de este ú l t i m o dato, con el n ú ­
mero de hijos legítimos? 98.485 hijos habidos fuera de matrimo­
nio, por te'rmino medio anual, en Rusia durante el quinquenio 
1874-78, no difieren mucho de los 107.386 registrados en igua l 
espacio de tiempo en Aus t r i a , y sin embargo, l a moralidad de 
ambos países , bajo este aspecto, es muy diferente, puesto que 
en el primero resultan sólo 2 ^ nacimientos i legí t imos por cada 
100 leg í t imos , y en el segundo 12*8 de los primeros por 100 de 
los segundos. ¿Cómo tampoco apreciar e l desarrollo que han a l ­
canzado las vías férreas en dos diferentes naciones, s i no se com­
para l a longitud de e'stas con el respectivo territorio? 3.740 k i ­
lómetros de ferro-carril que posee Bélg ica , y que hacen de este 
país l a nación más aventajada en este punto, puesto que cuen­
t a 1.270 k i lómet ros de vía fe'rrea por cada 10.000 k i lómet ros 
cuadrados de superficie, s e r í an cifra insignificante para l a R u ­
sia europea, que para igualarse en este punto con la nación bel-
,ga, neces i ta r ía construir 691,071 k i l óme t ro s de v ía fe'rrea, en 
vez de los 21,840 que hoy tiene, y que l a colocan en s i tuación 
muy desfavorable, puesto que no dispone más que 44 k i l ó m e ­
tros de ferro-carri l por cada 10.000 k i lóme t ros cuadrados de 
superficie. Lo mismo viene á ser l a poblac ión de Bélgica y R u ­
mania, pues la primera tiene 5.476.668 habitantes y 5.376.000 
l a segunda, y sin embai-go, Be'lgica es l a nación más poblada de 
Europa, pues tiene 186 habitantes por k i l ó m e t r o cuadrado, y 
Rumania es de las ú l t imas de l a escala, por cuanto sólo corres­
ponden en e'ste pa ís , 42 habitantes á cada k i l óme t ro cuadrado. 
No puede, pues, ponerse en duda l a necesidad que existe deco-
colocar en los cuadros estadíst icos junto á las cifras absolutas 
las cifras proporcionales. Pero es necesario usar con prudencia 
de este procedimiento, y no establecer relaciones que no tengan 
enlace muy lógico, n i hacer comparaciones que puedan condu­
ci r á resultados falsos. 
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Por esfuerzos que hemos hecho, no podemo.s comprender 
todav ía l a razón que existe para comparar la longitud de 
las vías férreas explotadas en un país con el n ú m e r o de sus ha­
bitantes, con objeto de apreciar el grado de desarrollo de se­
mejantes medios de comunicac ión; asimismo nos ha parecido 
siempre mal cálculo para determinar l a influencia de la instruc­
ción en l a criminalidad, establecer proporciones con relación á 
100 entre los delincuentes que saben leer y escribir y los que 
carecen por completo de ins t rucción, y no vacilamos en declarar 
inadmisibles los resultados que suelen obtenerse comparando 
los matrimonios contraidos en un año con los nacimientos legí-
timos ocurridos en el mismo, cunndo se t ra ta de averiguar la 
fecundidad de los matrimonios de un país . 

S i los ferro-carriles tienen por exclusivo objeto estrecharlas 
distancias salvando los obstáculos que opone el territorio, claro 
es que l a importancia que puedan tener en un país estos medios 
de comunicación, dependerá sólo de l a re lac ión en que se en­
cuentren l a longitud de las vías y l a ex tens ión superficial de l a 
nac ión que estas atraviesen. E l n ú m e r o de habitantes podrá ser 
dato de gran intere's, lo mismo que l a producción y otras varias 
circunstancias, cuando se proyecta l a construcción de un cami­
no de hierro, para calcular sus utilidades; pero una vez termi­
nado, su importancia se mide, en cuanto á lo exterior, compa­
rándolo con el territorio; en cuanto á sus beneficios, relacionan­
do los productos con l a longitud; respecto á movimiento de v i a ­
jeros, dividiendo e l número de éstos por e l de k i lómet ros de v ía 
recorrida. 

Hemos calificado de mal cálculo el procedimiento que ordi­
nariamente se emplea para determinar l a influencia de l a ins ­
t rucc ión sobre l a criminalidad, y que consiste en pre-sentar, 
con re lación á 100, l a proporc ión en que se encuentran los de­
lincuentes que saben leer y escribir y los que ignoran ambas 
cosas. Pa ra que este cálculo pudiera dar resultados exactos, seria 
necesario que fuese igual el n ú m e r o de habitantes de estas dos 
clases; pero como no sucede así , sino que l a población que no 
sabe leer y escribir es mucho más numerosa que l a que posee 
este grado de ins t rucc ión , aunque esta circunstancia no tuviera 
influencia sobre l a criminalidad, siempre r e su l t a r í a mayor n ú -
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mero relativo de delinciieafces no sableado leer ni escribir, que 
sabiendo ambas cosas. Seguro es que si se ap l i c á r a igual proce­
dimiento a l nombre de los penados en E s p a ñ a , resulbarian en 
proporción mucho más elevada los que l l evan el nombre de 
José, y sin embargo, á nadie sé le ocur r i r á decir que el nombre 
influye sobre l a moralidad del que lo l l eva , porque l a razón de 
resultar mayor número de delincuentes que se l laman así , con­
siste sencillamente en estar muy generalizado aquel nombre en 
Rspaña. 

Hemos dicho, por ú l t i m o , que consideramos injustificada l a 
comparacioa que frecuentemente se hace entre los casamientos 
celebrados en un año y los nacimientos legí t imos ocurridos en 
e l mismo, con objeto de averiguar l a fecundidad de los matri­
monios en un país , y l a r azón que para ello tenemos, consiste 
en que los nacimientos de un año no son producto exclusivo de 
los matrimonios contraidos en e l mismo, y l a mayor parte de 
éstos no d a r á n sus frutos hasta el año siguiente. S i los naci­
mientos legí t imos son producto del total de matrimonios exis­
tentes, ó más bien, de las mujeres casadas y aptas por su edad 
para l a procreación , l a re lación de ambos té rminos será l a que 
d é á conocer exactamente e l resultado que se busca. 

Y , sin embargo, éstas y otras muchas cifras proporcionales, 
que pudieran servirnos de ejemplo, se encuentran en publ ica­
ciones de reconocido m é r i t o , demostrando claramente que n i á u n 
los estadísticos más celosos del buen nombre de los estudios á 
que se hallan consagrados, saben libertarse siempre de l a gene­
r a l impaciencia que existe por demostrar con números lo que 
los números todav ía no demuestran. No nos cansaremos nunca 
de repetirlo. E n t r e reconocer l a impotencia en que l a Es t ad í s ­
t ica se encuentra actualmente para revelar determinados he­
chos, porque los medios de que dispone no son suficientes, y 
comprometer su buen concepto, a l mismo tiempo, quizá , que su 
porvenir, empleando procedimientos á todas luces injustifica­
bles, es siempre preferible lo primero, esperando que nuevos 
estudios y nuevas investigaciones pongan á disposición del es­
tadís t ico mejore? elementos. 

Tampoco debe olvidarse el consignar en los cuadros e l pro­
medio ó promedios que sus cifras reclamen. T a n importantes 
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son esfcoá en Esbadísbica, que,segua ya hemoá indicado, para a l -
ganos autores apenas ofrecen obra cosa ubillzable las invesbiga-
cioaes de esbe género . Recué rdense si no, enbre obras, las defini­
ciones de Guerry y de G u i l l a r d . Y como esbe es asunbo de de­
masiada impoi-bancia para brabado iacidenbalmenbe, nos reser­
vamos explanarlo en lugar oporbuno. E n esbe momenbo nos l i ­
mitaremos á decir, porque es lo más direcbamente se relaciona 
con el objeto del presente capitulo; esbo es, con el modo de ex­
poner los datos estadíst icos; que s i se t ra ta de cifras re la t ivas 
á las diferentes circunscripciones admlnisbrabivaa de cada n a ­
ción, y de hechos en que convenga estudiar l a influencia que 
sobre las mismas pueden haber ejercido las condiciones g e o g r á ­
ficas del pa ís , deben agruparse anbes las cifras según l a circuns­
cripción geográfica á que se quiera relacionarlas; esbo es, según 
las cuencas, l a sibuacion de las localidades en e l interior ó los 
mares que las bañen , etc., y consignar banbos promedios como 
grupos geográficos resulben; s i e l cuadro coatiene datos re la t i ­
vos á muchos años, no b a s t a r á reducirlos á un solo promedio, 
sino que d e b e r á n distribuirse aquellas en quinquenios para ob-
bener tanbos promedios como grupos resulben, pues t an absurdo 
es deducir conclusiones de cifras relativas á uno ó dos años , co­
mo fundarlas en séries de años cuyos exbremos se hal len muy 
distantes; s i , por fin, e l cuadro no tiene más objeto que exponer 
promedios y se han eliminado por lo mismo las cifras de que han 
sido deducidos, como sucede con el precio mensual de debermi-
nados ar t ícu los de consumo, con las cobizaciones de la B o l ­
sa, etc., es indispensable consignar, a l lado de los promedios, 
las cifras dentro de las que han oscilado las noticias recogidas; 
esto es, las cifras máximas y mín imas , á semejanza de lo que se 
hace con las observaciones meteorológicas publicadas por los 
Observatorios as t ronómicos, á fia de que pueda á primera v i s t a 
formarse idea de l a mayor ó menor aproximación de los prome­
dios obtenidos á l a realidad de los hechos. 

Por fin, l a conveniencia de facil i tar e l estudio de los t r aba ­
jos estadísticos y de ahorrar molestias y pérd idas de tiempo á 
los que deseen consultarlos, exigen dos cosas mny interesantes: 
1 0 que t r a t ándose de cifras relativas á diferentes localidades, 
no'se olvide, si estas son muchas, de formar un cuadro en que 
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figuren los países por orden de mayor á menor, para que desde 
luego y sin trabajo alguno se conozcan las localidades en que 
el hecho estudiado presenta mayores y menores proporciones; 
y cuidando por e l mismo motivo de poner a l lado de cada cir­
cunscr ipción administrat iva el número de orden que le corres­
ponda; y 2.°, que cuardo &e publique alguna de esas diferentes 
es tad ís t icas que salen á luz todos los años, como las relativas á 
mine r í a , comercio, correos, te légrafos , etc., debenreproiiucirse, 
a l menos respecto á las noticias más generales y á los hechos de 
más importancia, las cifras recogidas en años anteriores, y esto 
por varias razones: 1.°, porque es deseo muy natural el de saber 
si el hecho que se t ra ta de conocer, va en aumento 6 en d ismi­
nución; 2.°, porque el verdadero valor de las cifras es e l relat i ­
vo, que solo puede determinarse comparando; y 3.9, porque, siendo 
insignificante el trabajo que l a formación de semejantes cuadros 
proporciona á las oficinas es tadís t icas , ahorra muchas molestias, 
gastos y pérd idas de tiempo á los particulares, aparte de l a 
imposibilidad en que se ve r í an estos muchas veces de proporcio­
narse los documentos relativos á todos los años que les conven­
ga reunir. S i además se consignan en columnas adjuntas las 
diferencias en más ó en ménos obtenidas en cada año respecto 
a l anterior, y los correspondientes promedios en los t é rminos 
qve quedan indicados, e l servicio será completo y h a b l a r á muy 
alto en favor de los que de este modo procuran facil i tar e l exa­
men de los trabajos estadíst icos y fomentar la afición á esta 
clase de estudios. 

E n cuanto a l modo de expresar las relaciones entre dos he­
chos que deban presentarse bajo esta forma, como l a propor­
ción entre los hijos i legí t imos y el total de nacimientos, la parte 
que corresponde á cada sexo en l a cr iminal idad de un país , l a , 
re lac ión entre e l número de defunciones y el de habitantes, et­
cé te ra , etc., se han empleado hasta el dia dos procedimientos 
indistintamente, pues bien se ha dividido, por ejemplo, el n ú ­
mero total de nacimientos por e l de hijos i l eg í t imos , y se ha di­
cho que en España se registraba un hijo na tura l por cada 1 / 
nacimientos, bien se ha buscado l a proporc ión , con relación á 
100 nacimientos en que se hallaban los hijos i l eg í t imos , y se de­
cía que estos representaban el 5,88 por 100 del total de n a c í -
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dos. Pero en la actualidad parece inclinarse l a práct ica en fa­
vor del segundo procedimiento, y los qufe lo recomiendan se 
fundan en que hay cierta cont rad icc ión en emplear pequeñas 
cifras para expresar grandes proporciones , y viceversa, gran­
des cifras para pequeñas proporciones, como es preciso hacer 
cuando se emplea el primer sistema. E n efecto, si en una provin­
cia resulta un hijo i legí t imo por cada 20 nacimientos y en otra 
1 por 25, es evidente que en l a segundado estas dos localidades 
se han registrado menos hijos habidos fuera de matrimonio, y 
sin embargo 25 es más que 20; y esta contradicción desaparece 
diciendo que en la primera de las provincias comparadas los 
nacimientos i legí t imos representan el 5 por 100 del total , mien­
tras que en l a segunda sólo constituyen el 4 por 100, porque 5 
es mayor que 4. Como quiera que aun las personas menos hab i ­
tuadas á estudios estadísticos pueden sin esfuerzo alguno for­
marse idea de los hechos relacionados cuando es 100 uno de los 
términos de l a comparación, l a generalidad de los estadíst icos 
optan por este procedimiento; pero no puede aconsejarse en 
té rminos absolutos, n i como regla general; así es que los mismos 
que más lo encomian, prescinden de él en varios casos, y en 
realidad conviene proceder así , cuando en la proporción que 
convenga plantear haya de corresponder el t é rmino 100 á l a 
menor de las cantidades comparadas, como sucedería , por ejem-
pío, si t r a t á r a m o s de determinar l a fecundidad de los matr i ­
monios en dos diferente? países , relacionando matrimonios y na­
cimientos legí t imos, procedimiento frecuentemente empleado, 
aunque poco racional, según ya hemos dicho. 

E n tales casos, las cifras proporcionales que r e su l t á r an no 
ofrecerían ya l a ventaja de mostrar á primera v is ta y sin nece­
sidad de reflexionar el resultado de l a comparación planteada 
por la fal ta de costumbre que existe de relacionar á 100, canti­
dades proporcionales superiores á esta cifra, y en cambio, el co­
ciente que resultara de l a división de los t é rminos relacionados, 
no p resen ta r í a el inconveniente, antes indicado, de expresar 
grandes proporciones con cifras pequeñas y vice-versa, puesto 
que seria mayor cuanto mayor t a m b i é n fuera l a proporción en 
que se ha l l á r an los hechos comparados. S i , pues, siguiendo el 
ejemplo indicado, deseamos conocer l a fecundidad de los m a | r i -
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monios de un país , relacionando casamientos y nacimientos, no 
diremos que, según los datos correspondientes a l quinquenio 
de 1874-78, en I t a l i a corresponden á cada 100 matrimonios ce­
lebrados anualmente 437 nacimientos legí t imos y 304 en F r a n ­
c ia , sino que por cada matrimonio resultan 4 nacimientos (4*37) 
en l a primera de estas naciones y 3 (3Í04) en l a segunda. Esto 
es mucho más sencillo, aunque en ú l t imo resultado exprese lo 
mismo; revela con más claridad el resultado de l a comparación 
planteada, y no ofrece el inconveniente que suele atribuirse á 
semejante procedimiento, puesto que á mayor fecundidad cor­
responde siempre una cifra mayor. 

Pero tampoco esta regla es absoluta; tiene, por e l contrario, 
una excepción, porque si las cifras relacionadas presentan di­
ferencias tan reducidas que sólo puedan determinarse por me­
dio de muy pequeñas fracciones de l a unidad, en vez de dividir 
l a una por la otia, es preferible el otro procedimiento, aunque 
haya de corresponder e l t é r m i n o 100 á la menor de las cantida­
des comparadas, pues de no hacerlo así , no aparecer ía bastante 
de relieve l a re lación inquirida. S i , pues, deseamos, por e jem­
plo, dar á conocer l a re lac ión en que se encuentran en E s p a ñ a 
los nacimientos masculinos y los femeninos, diremos que á 
cada 100 de los segundos corresponden 107 de los primeros, en 
vez de decir que se registran 1^7 varones por cada 1 hembra, 
porque si bien en ú l t imo resultado es lo mismo, tan pequeñas 
fracciones decimales pueden desorientar a lgún tanto á las per­
sonas poco habituadas á cálculos a r i tmét icos , que, por otra par­
te, se formarán idea más precisa y con menor esfuerzo del pre­
dominio del sexo masculino en los nacimientos registrados en 
España , diciéndoles, según y a hemos manifestado, que por cada 
100 niñas nacen 107 niños . 

No es posible, por lo tanto, dar en este punto reglas ab­
solutas, y lo único que puede aconsejarse es que en igualdad de 
circunstancias se dé preferencia a l procedimiento más general­
mente admitido en l a p r á c t i c a , porque de este modo no habrá 
necesidad de hacer operación alguna para comparar datos cor­
respondientes á diversos países , como será preciso practicarlas 
cuando estos expresen de distinto modo las relaciones entre di­
ferentes hechos, que tan impor t an t í s imo papel desempeñan en 
Es tad í s t i ca . 
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Es posible que todayía convenga tener en cuenta alguna 
otra circunstancia en la exposición de las cifras; pero consig­
nadas quedan todas las principales reglas á que deben ajus­
tarse la formación de los cuadros estadísticos para que llenen 
cumplidamente su objeto. 

No liemos terminado, sin embargo, porque no son los cua­
dros las únicas formas de exposición de que se vale la Estadís­
tica para dar á conocer los hechos recogidos. Son, en verdad, 
los principales, pero existen además los llamados métodos g m -
fieos, esto es, los diágramas y los cartogramas, de los que 
pasamos á ocuparnos. 

V . 

Los métodos gráficos, que como todos saben, consisten en 
el empleo de figuras geométricas y gradaciones de tintas ó co­
lores en reemplazo de las cifras estadísticas, sirven poderosa­
mente para comprender á la simple vista el grado de intensi­
dad que presentan los hechos en diferentes años ó localidades, 
y las relaciones que acaso existen entre ellos. Una simple ojeada 
sobre un mapa cuyas tintas se hallen convenientemente gradua­
das bastará, por ejemplo, para conocer las regiones más pobla­
das de un país, ó las en que más desarrollada esté la instrucción, 
ó que presenten mayor mortalidad, sin necesidad de consultar 
las cifras correspondientes, trabajo siempre enojoso y que exige 
tiempo, sobre todo, cuando éstas no se hallan colocadas por or­
den de mayor ó menor; podrá saberse, además, si estas regio­
nes son las fronterizas ó las del interior, si las situadas al Norte 
ó al Mediodía, si las montañosas ó las próximas al mar. 
Dos líneas convenientemente trazadas sobre una pauta, re ­
presentando, por ejemplo, la una el número de personas ataca­
das diariamente por el cólera ó por la fiebre amarilla en una 
población invadida por cualquiera de estas epidemias, y la otra 
la cantidad de ozono existente en la atmósfera en los mismos 
días, nos dará á conocer claramente el íntimo enlace que existe 
entre semejantes hechos; pues en vez de correr paralelas ó en 
direcciones más ó ménos arbitrarias ó irregulares, se observará 
que se aproximan á medida que la epidemia arrecia, y que se 

4 
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separan al compás que aquella ya desapareciendo; de donde se 
deducirá que el número de invasiones por causa del cólera 
morlao ó de la fiebre amarilla está en razón inversa de los gra­
dos marcados por el ozonómetro. 

No puede, pues, ponerse en duda la utilidad de los métodos-
gráficos, por cuanto ponen de relieve los hechos estadísticos en 
sus elementos j relaciones más principales, sin necesidad de 
n ingún esfuerzo para su inteligencia, áun por parte de las per­
sonas ménos acostumbradas á esta clase de estudios, y pueden 
contribuir en gran manera á propagar la afición á la estadísti­
ca en países donde ésta no se halla aún muy extendida, como 
se han visto obligados á reconocer los mismos que desdeñan su 
empleo (1). Nosotros, en efecto, hemos tenido ocasión de ob­
servar que, mientras nos ha sido difícil conseguir de personas 
poco habituadas al estudio de la cifras que fijaran su atención 
en cuadros más ó ménos nutridos de números, hemos logrado 
con facilidad suma despertar su curiosidad, y áun arrancarles 
atinadas reflexiones, cuando hemos puesto ante sus ojos un 
(liágrama bien hecho ó un mapa bien presentado. Después de 
pedirnos explicaciones sobre aquellas líneas ó gradaciones de 
color, no han tardado en fijar su atención, primero para com­
prender bien la esencia del procedimiento, luego para hacer de­
ducciones de las noticias representadas; y estimulados por el 
buen éxito y facilidad de aquellas primeras tentativas, muchos 
han concluido por recurrir á aquellas cifras que tanta repug­
nancia les causaban, á fin de ampliar los conocimientos adqui­
ridos. 

Demasiado indica, por otra parte, la utilidad de los métodos 
gráficos lo mucho que en poco tiempo se ha generalizado su 
empleo, y las variadísimas materias á que con el mayor éxito se 
aplican. Responden de tal manera á esa necesidad de nuestra 
época de abreviar tiempo; sirven tan poderosamente para for­
mar idea pronto, sin esfuerzo y con la mayor precisión, no 
sólo de la existencia de ciertos fenómenos, sino también de sus 
relaciones y hasta de sus causas; reemplazan á veces de una 
manera tan cumplida esos cúmulos de cifras, cuyas verdades y 

i] Dufau, en su Tratado, pág. I5I<, 
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enseñanzas parecen como enterradas para que sólo puedan des­
cubrirlas los hombres de gran perseverancia, que la estadística 
gráfica lia adquirido en poco tiempo grandísimo desarrollo; y 
esto prueba que, en efecto, es de mucha utilidad (1)'. 

Hay además otra circunstancia que ha contribuido podero­
samente á este resultado. Los métodos gráficos no ofrecen so­
lamente la yentaja de hablar á la inteligencia por medio de los 
sentidos, y de poner delante de los ojos con perfecta claridad 
hechos y tal vez leyes que sería, si no difícil, embarazoso des­
cubrir en los cuadros numéricos; reúnen además otra cualidad 
que los recomienda muchísimo, y es la de salvar el gran obs­
táculo que á la difusión de los trabajos estadísticos opone la 
diversidad de idiomas. Este obstáculo desaparece, en efecto, 
para el dibujo. Los diágramas y los cartogramas no son ni es­
pañoles, ni franceses, ni alemanes. Todo el mundo se penetra 
fácilmente de sus relaciones de medida, de superficie y de 
color; y la simple traducción del epígrafe del trabajo á un 

( i ) E n la Exposición universal celebrada en París el año 1878, figuraban 
numerosos trabajos de este género, que podian servir de modelo, tanto por 
lo bien ideados como por lo admirablemente ejecutados. Entre los diágra­
mas llamaban principalmente la atención el presentado por el Gobierno de 
Suecia, trabajo tan completo como de fácil inteligencia, dirigido á dar á 
conocer la mortalidad de aquel pais por períodos de cinco años, desde el 
año 1720 al 1870; el remitido por el doctor Engel, director de Estadística en 
Alemania, y que ponia de relieve los resultados de los cuatro últimos cen­
sos practicados en Prusia; 24 diágramas expuestos por M. Bodio, director 
l a Estadística oficial de Italia, y que daban á conocer el movimiento de los 
precios y de los salarios durante un período sumamente extenso; los envia­
dos por M. Lebon, jefe de la oficina de Estadística belga, y que eran una 
notable aplicación del método gráfico á la Estadística electoral; los que 
daban á conocer la importancia del movimiento del Canal de Suez; los 
diagramas representativos del consumo de tabaco en Francia; los relativos 
á los gastos é ingresos del municipio de París ; los presentados en el mag­
nífico álbum del Gobierno francés, con el objeto de resumir todos 
los hechos relativos á la producción nacional y cambio de productos en­
tre la vecina República y las naciones extranjeras; dos preciosos diágra­
mas que acompañaban al notabilísimo cuadro decenal del comercio de 
Francia publicado por la Dirección general de Aduanas de aquel país; el 
resumen de las observaciones hidrométricas recogidas en la misma Nación; 
el presentado por el Gobierno de Rusia relativo al movimiento de exporta­
ción de maderas por los puertos de Finlandia; y los admirables trabajos grá­
ficos del doctor Marey, autor notable de un libro sobre la materia L e Mé-
iode graphiqut, y que de acuerdo con los atinados consejos de su obra, 
demostró en preciosos diágramas que nada se resiste á esta forma de ex­
presión, aún tratándose de fenómenos fisiológicos y de movimientos los 
más fugaces y del momento, y los diágramas polares remitidos por el Go-
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idioma tan generalizado como el francés, bastará para hacerlos 
comprensibles para cuantos deseen ó necesiten consultarlos. Es 
cierto que tampoco las cifras tienen nacionalidad determinada, 
y que, por lo mismo, constituyen un lenguaje universal; de 
suerte que si se aplica á los cuadros estadísticos, según y a 
hemos indicado en otro lugar, ese sistema de traducir al 
francés los encabezamientos ó epígrafes de los cuadros estadís­
ticos, estos también serán perfectamente inteligibles para todos 
los que á ellos recurran, cualquiera que sea el idioma que 
hablen, lo cual constituye otra ventaja, y muy importante, á 
favor de las demostraciones estadísticas, sóbrelas que ofrécela 
teoría ó el simple raciocinio; pero este procedimiento sólo es 
aplicable á los cuadros cuando estos comprenden pocas colum­
nas, y por consiguiente, reducido número de epígrafes; porque si 
los encabezamientos son muchos, la falta de espacio disponible 
no permite seguir semejante sistema: su empleo es además 
tan raro todavía, que no puede considerarse sino como una as-

bierno italiano relativos á las vías férreas y ordinarias de aquel país; los de 
la misma clase, formados por la Junta de Comercio de Marsella, que indi­
caban el tonelaje de diferentes países, y los expuestos por la Dirección de 
Estadística de Bélgica, también polares, que constituían una interesantísima 
estadística comparada de las provincias belgas bajo los aspectos más impor­
tantes que estudia la demografía. Entre los cartogramas que figuraban en la 
úl t ima Exposición universal celebrada en Par í s , merecen especial mención 
el relativo á la producción minera en Francia, en que cada país productor 
ocupa el centro de un círculo, cuya superficie es proporcional á su res­
pectiva importancia; la carta presentada por M. Loua, jefe de la oficina de 
Estadística en Francia, que representaba la distribución de los extranjeros 
residentes en cada uno de los departamentos de aquella nación, por medio 
de círculos, cuya área variaba según la cifra que comprendía, y cuyo color 
era también distinto según la nacionalidad respectiva; los remitidos por el 
ya nombrado doctor Engel, j que mostraba por medio de círculos y cuadros 
la distribución en Rusia de las fuerzas motrices de vapor, viento y agua, y 
la importancia de sus diferentes poblaciones rurales é industriales; las ex­
puestas por el Ministerio de Obras públicas de Francia, para dar á conocer 
el movimiento ó tonelaje de las carreteras, ferro-carriles y canales de aque­
lla nación; el formado por el doctor Lunier , presidente de la Sociedad de 
Estadística de París , sobre producción y consumo de bebidas alcohólicas en 
Francia; las cartas de estadística agrícola*de M. Heuzé, inspector general 
de Agricultura; las de M. Wesselowski, relativas á la emancipación de los 
siervos rusos; el notabilísimo á lbum industrial y agrícola enviado por el 
Gobierno austríaco y los numerosos cartogramas expuestos por el ingenie­
ro de Caminos M. Vauthier en el pabellón de Antropología, perfectamente 
ideados, de grandísima utilidad como sistema, porque no son más que la 
aplicación á los hechos estadísticos de las curvas de nivel empleadas en to­
pografía, y cuyo autor ha expuesto además con gran extensión en sus 
Caries stalistiques á reliefs. 
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piracion de la Estadística; y aunque llegara á generalizarse 
hasta el punto de no figurar en los cuadros epígrafe alguno sin 
la traducción indicada, siempre los métodos gráficos presenta­
rían yentaja en esta parte sobre las cifras, porque estas deben 
ir acompañadas de un texto en que se consignen por lo ménos 
los resultados más generales obtenidos; y los métodos gráficos, 
si están bien ideados, no necesitan semejantes explicaciones. 
Las líneas ó los colores bastan para poner de relieve el resulta­
do ó hecho que se pretende conocer, y líneas y colores consti­
tuyen un lenguaje universal. 

Es cierto que la precisión de los resultados obtenidos con el 
auxilio de los métodos gráficos no puede ser tan grande como 
la que ofrecen los signos aritméticos; pero como estos procedi­
mientos son puramente subsidiarios, y no suelen emplearse 
sino como apéndice de los cuadros, no hay peligro en aconse­
jar su uso, siempre que las noticias representadas merezcan 
por su importancia el trabajo y gastos que lleva consigo esta 
manera de exponer. Detengámonos, pues, en describirlas y ex­
poner las reglas que deben observarse en su formación. 

Los métodos gráficos son dos, según ya hemos indicado: 
el diágrama y el cartograma. Ambos pueden emplearse indis­
tintamente, porque su objeto, su tendencia, es la misma: hacer 
perfectamente sensible á la vista la relación que pueda existir 
entre los hechos expuestos, y facilitar su recuerdo por medio de 
la impresión que ha podido causar la dirección de las líneas ó 
la repartición de los colores. Pero en la práctica suele darse la 
preferencia al diágrama, á las líneas, para exponer las relacio­
nes de tiempo, es decir, las diferencias experimentadas por los 
hechos en una série más ó ménos larga de años; y al carto­
grama, á los mapas con gradaciones de color, para las relacio­
nes de espacio, esto es, para dar á conocer la diferente intensi­
dad de un hecho, según las diversas circunscripciones admi­
nistrativas ó regiones naturales en que se halle dividido un E s ­
tado. Pero no puede considerarse esto de un modo absoluto, 
sino como regla general; porque son tantas las combinaciones 
á que se prestan ambos procedimientos, que en su elección hay 
que dejar mucho al criterio y hasta al buen gusto de las perso­
nas que se propongan utilizarlos. 
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Eldiágrama, cuyo inventor parece ser W. Playfair, consiste, 
según de todos es sabido, en el empleo de líneas (rectas ó cur­
vas) y de superficies geométricas (triángulos, paralelógramos, 
círculos, cuadrados, etc.) También los sólidos se prestan á la 
expresión de los hechos estadísticos, pues no hay dificultad 
ninguna, por ejemplo, en representar por medio de pirámides, 
conos ó columnas de igual base y diferente altura las cantida­
des de hierro ó de hulla extraídas en diferentes años, ó el algo-
don en rama consumido en los mismos por las fábricas del país;, 
pero esto, que puede producir su efecto en Exposiciones ó Mu­
seos, es de ninguna utilidad en Estadística, porque es más sen­
cillo y más económico valerse de las áreas equivalentes, de 
triángulos ó paralelógramos. 

Si se emplean líneas y el diágrama no ha de representar 
más que hechos de una misma naturaleza, por ejemplo, las de­
funciones ocurridas en diferentes localidades ó las oscilaciones 
de los precios en distintas épocas (años, meses, semanas ó días), 
pueden trazarse aquellas en sentido horizontal ó perpendicular; 
pero la práctica se ha pronunciado decididamente en favor de 
las líneas perpendiculares, que parten á igual distancia unas 
de otras, de una base ó línea horizontal llamada eje, ó línea de 
las abscisas, y cuya longitud debe ser exactamente proporcio­
nal á las cifras que representan. Otra línea, perfectamente gra­
duada, perpendicular al eje y colocada á la izquierda de la l á ­
mina ó en ambos lados, si ésta alcanza ya cierta extensión, 
marca con toda claridad el valor de las líneas colocadas sobre 
el eje, porque la longitud de éstas tiene que ajustarse exacta­
mente á los grados en que se halla dividida la ordenada, como 
la situación de las diferentes poblaciones y las distancias que 
entre sí las separan en un mapa tienen que ajustarse á la es­
cala con arreglo á la que éste ha sido formado. 

Si las líneas están lo bastante marcadas para no confun­
dirse con las de la pauta sobre que han sido trazadas, por ser 
muy gruesas, no se necesita más para su inteligencia; pero 
muchos unen los extremos de estas líneas perpendiculares por 
medio de líneas rectas ó de una sola curva, según que su lon­
gitud presente grandes oscilaciones ó vayan creciendo más ó 
ménos ordenadamente, y otros prescinden por completo de las 
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Indicadas perpendiculares, para fijarse sólo en los puntos ex­
tremos de las mismas, que unen por medio de la curva ó dife­
rentes rectas de que ya hemos hecho mérito. 

Pero el trazado de estas a i rvas (asi suelen llamarse, aunque 
no afectan siempre tal dirección), que es potestativo en el en­
cargado de formar el diágrama cuando se trata de represen­
tar un solo hecho, es absolutamente indispensable cuando 
-quieran compararse dos cifras de diferente naturaleza, como 
-defunciones y nacimientos, defunciones y precios del trigo, 
defunciones masculinas y femeninas, etc. E n estos casos no se 
trazan las indicadas líneas perpendiculares al eje sino mental­
mente, se marcan sólo los puntos en que terminarían si en 
efecto se trazasen, y se hace pasar una curva por estos puntos; 
se repite la operación tantas veces como hechos quieran com­
pararse, que nunca deberán ser muchos, para evitar confusio­
nes, y el mayor ó menor paralelismo, ó la mayor ó menor des­
viación que presenten las diferentes curvas trazadas indicará 
si los hechos representados se hallan en razón directa, en ra ­
zón inversa ó no presentan entre sí relación de ninguna clase. 
Por lo demás, parece ocioso decir que las curvas deben ser de 
diferente color, como suelen serlo también en los mapas geográ­
ficos las que indican límites de provincias, ferro-carriles, carre­
teras, etc., porque de otro modo se confundirían los que consul­
taren el diágrama; si no quieren emplearse diferentes colores, 
puede recurrirse á los mismos ó parecidos signos convencionales 
que se emplean en las cartas geográficas, por ejemplo: 

y si no parecen bien estas formas, pueden adoptarse otras, que 
todas son buenas como presenten entre sí diferencias bastante 
pronunciadas para que no se confundan unas con otras, y abun­
dantísimos modelos se encuentran en publicaciones y tratados. 

Pero téngase siempre muy presente que en materia de dia­
gramas todo debe sacrificarse á la claridad. No deben, pues, so-
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brecargarse con demasiados detalles, porque resultarán ininte-
. ligibles ú oscuros; j si no hay medio de trazar el diágrama de 
otro modo, es preferible renunciar á él, lo mismo que en el caso 
de necesitarse para la inteligencia de leyendas ó explicaciones 
muy extensas. Lo único que recomienda los métodos gráficos, 
es la facilidad con que se prestan á dar á conocer los hechos á 
que se refieren sin el menor esfuerzo por parte de quien los con­
sulta. Si éste no los comprende á la simple vista, si necesita 
consultar con demasiada precisión las notas que indican el s i g ­
nificado de sus diferentes líneas ó estas presentan confusión por 
cualquier motivo, el diágrama no tiene razón de ser, está mal 
hecho, debe proscribirse. 

Y a hemos indicado que las líneas pueden ser sustituidas por 
superficies ó figuras geométricas, sobre todo por triángulos isós­
celes y por paralelógramos. Sobre este punto creemos excusado 
el insistir. Tampoco necesitamos advertir nada sobre los diágra-
mas polares, llamados así, porque en ellos, en vez de ser las or­
denadas paralelas entre sí y perpendiculares á la línea de abs­
cisas, convergen todas á un mismo centro. Este sistema de re­
presentación, que causa excelente impresión á la vista y exige 
ménos espacio que los diágramas rectangulares, son muy ven­
tajosos cuando puede consignarse la sucesión de los hechos á 
que se refiere, sin que las espiras se confundan ó que pasen unas-
sobre otras. 

L a cartografía, cuyo inventor no es conocido ( 1 ) , pero que 
indudablemente se ha hecho popular, merced, principalmente, á 
los notables trabajos del barón C. Dupin y de Guerry, consiste,, 
como todos saben, en representar los hechos registrados en 
cada una de las diferentes circunscripciones administrativas ó 
regiones naturales de un país, bien por medio de diferentes gra­
daciones de color ó matices, bien con el auxilio de líneas c r u ­
zadas y más ó ménos espesas en sustitución de diferentes tintas. 

Generalmente los cartogramas no dan á conocer más que un 
solo hecho, conio el grado de instrucción de los habitantes de 

( i ) Fallad hace mención de una Producten-Karte von Europe (carta de 
productos de Europa), publicada el año 1782; pero se ignora el nombre de 
su autor. 
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cada provincia, la densidad de su población, la relación entre 
el número de habitantes y el de delitos, etc.; y cuando están 
reducidas á tan sencillas exposiciones, son facilísimas, tanto en 
su formación como en su inteligencia, motivo por el que. son de 
empleo muy frecuente y suele tener gran aceptación todo tra­
bajo estadístico ilustrado con esta clase de exposiciones gráfi­
cas. Para formar una carta de esta clase, basta acudir á los cua­
dros estadísticos y buscar en ellos la relación ó cifras propor­
cionales que se quieren representar; una vez halladas, se dividen 
en grupos, se eligen tantas gradaciones de un mismo color 
como grupos de cifras proporcionales han resultado, y se aplica 
cada uno de estos matices á las provincias ó regiones compren­
didas en el grupo correspondiente. Supongamos que se quiere 
formar un cartograma con el objeto de dar á conocer la pobla­
ción específica de las diferentes provincias de España. Acudi­
remos al último censo de población publicado, es decir, al del 
año 1877; buscaremos la escala que da á conocer por orden de 
mayor á menor las referidas circunscripciones administrativas 
según su densidad de población, y como esta oscila entre 103*08 
habitantes por kilómetro cuadrado, correspondiente á la provin­
cia de Pontevedra, y 12*84 por kilómetro cuadrado, que es la 
cifra obtenida en la de Ciudad-Real, formaremos cinco grupos: 
el primero, que compréndalas provincias cuya población espe­
cífica no llegue á 20 habitantes por kilómetro cuadrado; el se­
gundo, en que colocaremos aquellas cuyas cifras proporcionales 
se encuentren entre los 20 y los 40 habitantes por kilómetro 
cuadrado; en el tercero, comprenderemos las que aparezcan con 
más de 40 habitantes por kilómetro cuadrado y ménos de 60; el 
cuarto le formarán las localidades, cuya densidad de población 
oscile entre 60 y 80 habitantes por kilómetro cuadrado, y en ei 
quinto figurarán las restantes. Hecha esta clasificación y ele­
gido el color que ha de emplearse en el cartógrama, se descom­
pondrá éste en cinco diferentes matices ó gradaciones y se i lumi­
narán con él las superficies de las diferentes provincias en que 
se halla dividido el mapa de España, reservando el matiz más 
claro para las provincias más despobladas, el que le sigue en 
intensidad para las del segundo grupo, y asi sucesivamente 
hasta llegar á las del quinto grupo, ó sea á las de mayor pobla-
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cien específica, que se marcarán con el matiz más oscuro ó su­
bido. Una sencilla explicación colocada en uno de los ángulos 
del cartograma dará á conocer el grado de densidad de pobla­
ción que representa cada matiz. 

Es posible, según los casos, que no haya necesidad de for­
mar los grupos, porque estén ya formados, como sucederá cuan­
do las cifras proporcionales presenten soluciones de continui­
dad muy marcadas. E n tal caso, no sólo es inútil proceder á 
agrupaciones artificiales, sino que puede ofrecer inconvenien­
tes el formarlas. Tómense los grupos tales como se presenten, y 
apliquenseles las gradaciones de color correspondientes. Esto 
es todo lo que hay que hacer. 

Nada, pues, más fácil en su ejecución y en su inteligencia 
que los cartógramas. Los que han escrito sobre la materia han 
suscitado largas cuestiones sobre el número de grupos en que 
debe dividirse cada série de cifras proporcionales, pero á nues­
tro juicio es ocioso su trabajo. O el hecho que se trata de re­
presentar se presta en su clasificación á corto número de gru­
pos (de tres á cinco), ó no se halla en estas condiciones. E n el 
primer caso, adóptese el cartógrama, porque será muy sencillo,, 
tanto formarlo como entenderlo; en el segundo debe renunciar­
se á este procedimiento, y no porque sea imposible utilizarlo, 
que combinaciones mil hay para representar todos los grados, 
por muchos que sean, sino porque resultarán muy complicados, 
y no bastará un simple golpe de vista para hacerse cargo de 
las diferencias que presenten los hechos representados; se ne­
cesitará, por el contrario, recurrir con frecuencia á la leyenda 
ó explicación dé los cartógramas; y si estos han de necesitar 
tan minucioso examen, es preferible recurrir á los cuadros, que 
sobre no exigir ninguna dificultad para ser comprendidos por 
nutridos de cifras que se hallen, si están bien hechos, ofrecen 
un grado de precisión que aquellos no pueden alcanzar. 

Por la misma razón debe relegarse al olvido, y proscrita está 
también en la práctica la costumbre tiempo atrás seguida de 
emplear en los cartógramas diferentes colores en vez de grada­
ciones de un mismo color. Mientras los matices dan por sí solos 
una idea muy clara de la diferente intensidad de los hechos re­
presentados, porque ya se sabe que á los matices más subidos 
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corresponden las cifras proporcionales más altas yá los más claros 
las más bajas; los diferentes colores nada dicen por sí, y no es 
posible comprender bien el cartograma sin recurrir á cada paso 
á la explicación ó leyenda, lo cual es, sobre molesto, expuesto 
á confusión. Esta variedad de colores debe reservarse para el 
caso en que el libro contenga diversos cartogramas por creerse 
conveniente presentar diferentes hechos bajo estas formas g r á ­
ficas, por ejemplo: los nacimientos, matrimonios y defunciones 
de un país, porque entonces convendrá distinguir á primera 
vista unos de otros; y miéntras esto no sería fácil, siendo todos 
de un mismo color, sino recurriendo á la lectura de los epígra­
fes, será sencillísimo, reservando, por ejemplo, el color rosa 
para los nacimientos, el azul para los matrimonios y el negro 
para las defunciones. 

También se ha intentado exponer dos ó más hechos diferen­
tes por medio de cartogramas, por ejemplo: la criminalidad é 
instrucción de los habitantes de cada provincia, ó las defuncio­
nes y la extensión de ciertos cultivos anti-higiénicos; y ningu­
na dificultad ofrece esto, porque puede representarse un hecho 
por medio de diferentes gradaciones de color, según ya hemos 
dicho, y el otro con signos convencionales, como puntos más 
ó ménos espesos, líneas más ó ménos completas, según la ma­
yor ó menor intensidad del hecho á que se refieren, Pero repe­
timos ahora lo que antes dijimos. Esta clase de cartogramas, en 
tanto pueden recomendarse en cuanto ofrezcan en su inteli­
gencia una completa claridad. Si no reúnen esta circunstancia, 
si exigen, por el contrario, un exámen más ó ménos detenido ó 
embarazoso, por tener necesidad de recurrir con frecuencia á la 
explicación de los signos empleados, serán preferibles, ya los 
diágramas, que se prestan perfectamente á la representación s i ­
multánea de varios hechos, y a los mismos cuadros estadísticos, 
que exigen muy poca práctica para ser bien comprendidos. 

Mr. Mayr, á cuyo libro sobre métodos gráficos (1) remiti­
mos al lector que desee más pormenores acerca de la materia, 
propone un nuevo procedimiento, que designa con el nombre 
de método geográfico. Partiendo de la consideración de que las 

( i ) Die Gesetq massigkeit, etc.—Munich, librería OIdenbourg, 1877. 
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diferentes circunscripciones administrativas de un pais tienen 
mucho de arbitrario, y que, lejos de constituir comarcas ó re­
giones naturales bien/marcadas, suelen componerse de partes 
heterogéneas, cuyo complemento similar se encuentra en ter­
ritorios pertenecientes á provincias colindantes, propone aquel 
autor que se prescinda en la cartografía de las grandes divisiones 
administrativas, es decir, de las provincias, departamentos, con­
dados, etc.; que se tomen por base ó unidad de comparación las 
pequeñas circunscripciones (cantones, distritos, partidos judi­
ciales, etc.), cuyos límites ya no son tan arbitrarios, y que se 
formen con todas estas subdivisiones administrativas grupos ho­
mogéneos geográficos, con abstracción completa de las provin­
cias á que pertenecen, es decir, agrupando primero todos los 
distritos cuya mortalidad, por ejemplo, sea a , á continuación 
aquellos cuyo promedio de defunciones sea h, y así sucesiva­
mente hasta llegar al último de los grupos formados. 

E l fundamento de este método es exactísimo. Las divisiones 
administrativas distan mucho de constituir regiones naturales 
homogéneas; suelen, por el contrario, diferir mucho entre sí 
las diferentes localidades ó comarcas comprendidas dentro de 
sus limites, y por lo mismo formaríamos muchas veces idea su­
mamente equivocada de alguna de sus partes si las juzgáramos 
por los resultados que ofrece el estudio del conjunto de la pro­
vincia. 

No es, por consiguiente, extraño que el Congreso interna-
dional de Estadística haya recomendado en su sesión de San 
Petersburgo el método de Mayr; pero como en último resulta­
do lo que esto prueba es que en algunos casos no basta estudiar 
un hecho por grandes circunscripciones administrativas, sino 
que debe detallarse más dando á conocer su mayor ó menor 
intensidad en cada una de las diferentes subdivisiones de 
las provincias de un Estado, para no incurrir en falsas aprecia­
ciones, es evidente que el método geográfico debe reservarse 
únicamente para aquellas clases de cifras que por su importan­
cia merezcan tan detallado trabajo. 

Los métodos gráficos, lo diremos una vez más, ni son sim­
ples combinaciones de capricho sin más objeto que el de rom­
per la monotonía de las cifras, y recomendables á lo más como 
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instrumentos pedagógicos, de utilidad sólo en las escuelas ^ ni 
pueden considerarse como procedimientos esenciales de la E s ­
tadística, aceptables en toda clase de hechos; y que debiendo 
servir siempre por fuerza, han de ofrecer combinaciones para to­
dos los casos, ya se presenten fáciles ó sencillas, ya violentas 
ó compli&adas. Los métodos gráficos son únicamente procedi­
mientos subsidiarios, verdaderas ilustraciones á que sólo debe 
recurrirse cuando de una manera evidente puedan dar idea de 
los hechos representados, ya que no con tanta precisión como 
los cuadros, más pronto y con menor esfuerzo que estos cuando 
las combinaciones elegidas no den lugar, por lo complicadas ó 
distintas, á confusión ó análisis demasiado prolijos; cuando la 
importancia, en fin, de las publicaciones justifiquen el conside­
rable gasto que tales métodos ocasionan, y que si se prodigan 
pueden dificultar la adquisición del libro por lo que encarecen 
su precio (1). Más que hacer inteligibles para toda clase de per­
sonas los resultados de la Estadística, importa poner sus publi­
caciones al alcance del mayor número de personas aficionadas 
ó prácticas, 

(i) Desde que hemos empezado á hablar de los métodos gráficos, esta­
mos acordándonos de ciertos trabajos de este género llevados a cabo anos 
atrás precisamente por la Corporación que mas presentes debía tener las 
buenas prácticas en la materia, trabajos dignos de toda censura, tanto por 
lo difícil de su inteligencia, como por lo mucho que costaron; y otros dia-
eramas v cartogramas publicados recientemente por otro centro oíicial, 
para dar'á conocer las defunciones y nacimientos registrados en cada uno 
de los meses del segundo semestre de 188o, y los promedios correspondien­
tes á este mismo período de tiempo en cada una de las provincias de Espa­
ña . No nombraremos, porque no es preciso, la oficina que de tal modo 
malgasta el tiempo y el dinero, pero sí la rogaremos q R e f l e x i o n e 
sobi?e la ninguna utilidad-de los trabaos gráficos que ha publicado. Los 
diágramas relativos á las defunciones y nacimientos registrados en cada 
uno de los seis meses últimos del año 1880, no añaden ninguna claridad a lo 
que se hubiese conseguido con un cuadro compuesto^ exclusivamente de 
cifras, y un semestre es un período de tiempo demasiado pequeño para 
poder fijar la natalidad y mortalidad de cada una de las provincias de E s ­
paña. Modere, pues, su impaciencia; aguarde a tener recogidos, por lo 
ménos, los datos de un quinquenio; publíquelos entonces coleccionados con 
cuantos detalles contengan; acompáñense de los correspondientes resúme­
nes: hágaseles preceder, además, de una Memoria en que se consignen las 
observaciones que su estudio inspire, y si después de todo esto,.que es lo 
esencial, se cree que la importancia de los resultados obtenidos justifica el 
trabajo v gastos que llevan conmigo las publicaciones gráficas, empléense, 
en buena hora, pero limitándolas á los hechos más generales y combinándolas 
de modo que verdaderamente ilustren al que tenga que consultarlos, por 
ofrecer una gran claridad. 
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V I 

Procúrase en toda clase de libros que su tamaño, al mismo 
tiempo que guarde relación con su extensión, permita el ser 
leido con comodidad y colocados fácilmente en las bibliotecas 
particulares, cuyos estantes suelen guardar entre sí la menor 
distancia posible, á fin de aprovechar bien el espacio. Otro 
tanto debe procurarse en las publicaciones estadísticas, y con 
tanto mayor motivo, cuanto que éstas, más que para leídas, 
son para consultadas de continuo, y no sólo tienen que sacar­
se de los estantes con suma frecuencia, si pertenecen á perso­
nas que por afición ó por deber manejan mucho las cifras, sino 
que necesitan tenerse á la vista sobre la mesa durante largo 
tiempo. Si tienen, pues, un tamaño excesivo, como el que, por 
ejemplo, se dió al censo de la población de España correspon­
diente al año 1860, y á los cinco abultados tomos del Nomen-
blitof publicado por la suprimida Junta general de Estadís­
tica, no sólo no pueden tener fácil colocación en la mayor parte 
de las bibliotecas particulares, lo cual obliga á tenerlos colo­
cados horizontalmente unos sobre otros en cualquier rincón 
del gabinete, y dificulta por lo mismo la consulta del volúmen 
que se necesita, sino que puestos sobre la mesa la ocupan por 
completo, hacen imposible la lectura simultánea de otras pu­
blicaciones que acaso se necesite tener á la vista, y obligan 
al que los maneja á permanecer en pié durante largo rato, 
porque sólo de este modo puede distinguir, por privilegiada 
que sea su vista, los encabezamientos de las columnas y las 
cifras colocadas en la parte superior de éstas. 

Demasiado tenemos presente que el plan adoptado en la 
publicación de aquellos trabajos estadísticos, por lo demás 
muy importantes, no permitía hacerlos ménos voluminosos; 
pero el Instituto Geográfico y Estadístico, creado en sustitu­
ción de la mencionada Junta, ha demostrado prácticamente 
que pudo y debió seguirse distinto plan, tanto en el censo de 
población como en el Nomenclátor, publicando en 1876 un re­
sumen de este último trabajo, tan úti l como el original, no 
obstante formar un sólo volúmen perfectamente manuable, y 
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proponiéndose publicar distribuidos en varios tomos los resul­
tados del último censo de población. Semejante método, no solo 
ha permitido dar á este importantísimo trabajo un tamaño tan 
cómodo como agradable á la vista, sino que ha permitido lle­
nar una de las condiciones más recomendables en materia de 
publicaciones estadísticas: la oportunidad (1). 

No se crea, sin embargo, que el defecto de que estamos ocu­
pándonos es exclusivo de las citadas estadísticas españolas. 
Adolecen de él, por el contrario, muchísimas de las publicadas 
en el extranjero, como lo saben cuantos han tenido ocasión de 
consultarlas, y con la particularidad de que muchas veces no se 
halla justificado su excesivo tamaño por ninguna circunstan­
cia, pues es bien reducido el número de folios de que constan, 
lo cual extrémalos inconvenientes que quedan apuntados, por­
que no pueden colocarse derechos en los estantes, aunque estos 
se hallen lo suficientemente separados, á no ser que se encua­
dernen; y encuadérnense ó no, es imposible consignar en el 
lomo el título de la obra. Merced á la insistencia con que en 
artículos y tratados se han hecho ver los inconvenientes que 
ofrece el excesivo tamaño de las publicaciones estadísticas, y a 
va corrigiéndose este defecto; pero había adquirido tales pro­
porciones, que persona tan competente como M. Block decía 
no hace muchos años que la mayor parte de los documentos 
estadísticos oficiales parecían ser hechos, en cuanto á su for­
ma, para ser vendidos á los especieros ó para envolver mante­
ca, más bien que para conservarlos. 

Es indudable que, huyendo del excesivo tamaño, pudiera 
incurrirse en el extremo opuesto, y dar á las publicaciones es­
tadísticas proporciones tan reducidas, que hicieran inevitable 
el empleo de cifras y caractéres demasiado pequeños, lo cual 
también sería un inconveniente; pero hasta la fecha no puede 
decirse de ningún documento oficial que se halle en este caso. 
Hay, sí, algunas publicaciones particulares, como el Anuario de 

( i^ Mientras el censo de 1860 no pudo ver la luz pública hasta el ano 
1864 á principios del 79 ya eran conocidos del público los resultados gene­
rales dél practicado en fin de 1877, esto es, la población de hecho y de de­
recho correspondiente á cada uno de los Ayuntamientos de España, y su 
clasificación según el sexo, naturaleza y residencia. 



64 USOS Y ABUSOS 

Economía política y Estadíst ica, el Almanaqíie de GotJia, etc., de 
pequeño tamaño j p r e ñ a d o s de cifras, que por lo mismo son bas­
tante diminutas; pero no lo son tanto que dificulten su lectu­
ra, j por otra parte no conviene hacer más voluminosos libros, 
como estos, destinados á est.ar constantemente sobre la mesa 
para ser consultados á cada instante. 

Si no viéramos con excesiva frecuencia publicaciones esta­
dísticas con errores aritméticos, salvados unas veces en la l la­
mada fé de erratas, inadvertidos otras, y esto es lo más sensi­
ble, no nos cuidaríamos de aconsejar gran cuidado en evitar 
este defecto, que tanto puede desautorizar los trabajos mejor 
preparados, j tanto, además, embaraza su consulta, si es que 
no la hace imposible; pero ya sea por inexactitud de los cálcu­
los, y a por equivocación en las copias ó por error de imprenta, 
ven la luz pública algunos trabajos muy dignos de censura 
por semejante concepto (1), y no es posible, por lo tanto, guar­
dar silencio sobre el particular. Preciso es, por el contrario, 
advertir que deben comprobarse cuidadosamente todas las ope­
raciones aritméticas, encargando la ejecución de cada una de 
ellas á dos ó más personas, que no deberán comunicarse los re­
sultados obtenidos hasta que llegue el momento de la confron­
tación; indispensable es también que se proceda con el mayor 
cuidado en las muchas copias que con frecuencia tienen que 
sacarse de unas mismas séries de cifras, para llevar á cabo las 
diferentes combinaciones que su clasificación hace necesarias; 
forzoso es, por riltimo, que llegado el momento de dar á la es­
tampa los datos recogidos, se corrijan muy detenidamente las 

( i ) Para que no se nos tache de exagerados, citaremos, por vía de ejem­
plo, un cuadro de los que mensualmente publica cierto centro oficial, en 
que estaba equivocada la población de la mayor parte de las provincias de 
España, y un libro que, aparte de otros errores aritméticos, presenta dos co­
sas muy notables: la primera consiste en haberse equivocado determinada 
cifra eñ el texto, tratar de salvarse esta equivocación en la fé de erratas con 
otra cifra que difiere bastante de aquella, y ser falsas una y otra. E l otro de­
fecto es, si se quiere, más notable. Habiendo formado dos cuadros, y no sa­
bemos la causa de esto, con el objeto de dar á conocer los meses de más de­
funciones, en el uno aparece Agosto como el mes de mayor número de fa­
llecidos, y en el otro Octubre. No se comprende cómo ha podido suceder 
esto; pero nada más cierto; y si no fuese en descrédito de la oficina que 
incurrió en semejantes descuidos, citaríamos el libro y la página en que se 
encuentran. 
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pruebas de imprenta, y que se salven al final del libro las erra­
tas en que pueda haberse incurrido á • pesar de tantos cui­
dados. 

Un simple error aritmético sorprendido en un libro estadís­
tico, puede infundir al que lo ha encontrado gran desconfianza 
respecto á la exactitud de las demás cifras en él consignadas, 
y obligarle á repetidas comprobaciones, siempre molestas, si es 
que no juzga más oportuno renunciar en absoluto á su estudio 
y relegarlo al olvido, calculando que si se han cometido erro­
res en las operaciones que el público puede comprobar, con mé-
nos cuidado se habrá procedido y más numerosas serán las 
inexactitudes cometidas en los cálculos parciales, destinados á 
permanecer ignorados en los rincones de los archivos. E n la ge­
neralidad de los libros las erratas, por el descuido que revelan, 
parecen indicar cierto menosprecio del público á quien se ofre­
cen, pero no perjudican sino rarísimas veces á la inteligencia 
del texto, porque el buen sentido del lector puede suplir las 
equivocaciones sufridas, aunque consistan en omisiones de pala­
bras enteras; pero cuando se trata de datos estadísticos, no sólo 
es imposible corregir las cantidades equivocadas, si los cuadros 
respectivos no ofrecen los comprobantes ó elementos necesa­
rios para descubrir la verdadera cifra, sino que es muy fácil 
que pasen inadvertidos, lo que no sucede con la letra ó pala­
bra equivocada. A las oficinas ó estadísticos á quienes se deba 
la publicación que de tales defectos adolezca, no importará 
demasiado que no se descubran los errores cometidos; antes 
por el contrario, deberán felicitarse de esta circunstancia, por­
que de este modo no padecerá su reputación; pero no se ha­
llarán en el mismo caso los que consulten el libro publicado, 
porque las equivocaciones sufridas pueden conducirles á de­
ducciones falsas. 

Nuestros lectores recordarán, sin duda alguna, que hemos 
recomendado el sistema de dividir en varios tomos los trabajos 
estadísticos, cuando la abundancia de sus cifras y clasificacio­
nes no permite reducirlos á un sólo volumen sin dar á este 
excesivo tamaño, como sucede en los censos de población, no 
sólo por lo que el procedimiento contrario dificulta la consulta, 
sino también por lo que retrasa su publicación. Importa, en 

5 
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efecto, muellísimo que, uua vez recogidas y depuradas las c i ­
fras, no tarden en ser conocidas de quienes deban ó deseen util i­
zarlas. Y a sabemos que los trabajos estadísticos no pueden sa­
lir á luz tan pronto como quisieran los llamados á servirse de 
ellos. Impídelo el gran número de personas á que por regla ge­
neral es preciso acudir para recoger los datos; no lo consiente 
tampoco el minucioso análisis que necesitan las cifras recogi­
das para apreciar el grado de confianza que merezcan; no lo 
permiten, en fin, las detenidas comprobaciones á que es preciso 
someter las operaciones efectuadas con los datos reunidos, á fin 
de evitar los errores aritméticos, que tanto pueden desautorizar' 
una publicación estadística. Hay además trabajos, como los. 
censos de población, que por tener que dar á conocer las cifras, 
correspondientes á cada municipio j clasificadas además bajo 
diferentes conceptos, exigen largo tiempo para la materiali­
dad de su impresión. Pero esto no justifica el notable retraso 
con que suelen aparecer muchas de las estadísticas oficiales, 
con gran descrédito de las oficinas encargadas de -su publica­
ción j perjuicio manifiesto, tanto de los intereses públicos 
como de los particulares, que en la mayoría de los casos sólo 
pueden utilizar las enseñanzas que entrañan las cifras á con­
dición de que se publiquen estas en fecha muy próxima á aque­
l la en que fueron recogidas. L a oportunidad es siempre una 
virtud; y si la Estadística, como auxiliar de la Historia, puede 
contentarse con datos que no sean del día, y como método ex­
perimental necesita cifras correspondientes á largas séries de. 
años, como institución administrativa debe reflejar siempre la 
situación de cada Estado en el momento actual. 

V I I 

Es tarea, cuya dificultad se encarece de un modo extraor­
dinario, la crítica del historiador. Obligado muchas veces á 
aquilatar la autoridad de documentos pertenecintes á tiempos 
y países muy diversos, y escritos bajo la influencia de móviles 
muy distintos, no sólo necesita el historiador conocer perfecta­
mente la época y localidad á que pertenece el texto sobre que 
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debe fundar sus afirmaciones, sino que le importa mucho ave­
riguar además las circunstancias de la persona de quien pro­
cede, porque sólo así puede formar juicio exacto sobre la im­
parcialidad del relato y sobre el verdadero sentido de los 
hechos que en él se consignan. 

Ahora bien: análogas dificultades ofrece la crítica de docu­
mentos estadísticos. También estos pueden pertenecer á épocas 
y países diferentes; la índole de los hechos que representan sus 
cifras es muy varia; varias también las fuentes de donde pro­
ceden y los medios empleado^ en la reunión de sus elementos; 
diversos los fines con que la investigación ha sido practicada; 
y siendo todas estas circunstancias de inñuencia muy grande 
sobre los resultados de la operación á que se refiera el . docu­
mento consultado, todas ellas deben tenerse presentes cuando 
se trata de apreciar el grado de confianza que merezcan las 
cifras recogidas, ó lo que es lo mismo,guando se quiera deter­
minar su autoridad. 

Las dificultades, sin embargo, ya se comprende que no son 
las mismas para el que ha formulado el interrogatorio y diri­
gido la investigación, que para quien se encuentra con cifras 
por otros preparadas y recogidas. E l primero puede pedir 
cuantas explicaciones crea necesarias á las autoridades, corpo­
raciones ó particulares que le han suministrado las cifras que 
encuentre sospechosas por ser contrarias á los hechos de igual 
índole registrados hasta entonces ó á las condiciones especia­
les de la localidad á que se refieren. De suerte que un estudio 
suficientemente detenido del hecho investigado, y noticias más 
ó ménos detalladas, segun los casos, sobre las circunstancias 
propias de las comarcas comprendidas en la operación, le bas­
tarán para conocer las cifras que no merezcan completa con­
fianza; así como un poco de habilidad en el modo de formular 
las consultas que en su virtud dirija, podrá proporcionarle ex­
plicaciones satisfactorias que le den á conocer si las cifras que 
parecían poco dignas de confianza eran efectivamente falsas ó 
expresaban un hecho cierto, aunque excepcional. 

Pero no se halla en situación tan fácil el que necesita ma­
nejar cifras en cuya reunión no ha intervenido. Este no puede 
penetrar en su estudio sin formar antes juicio de la confianza 
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que merecen, j cada documento estadístico tiene su historia 
particular, historia complicada j oscura muchas veces, sin 
cuyo conocimiento no es posible llegar á fijar su autoridad. 
Unas veces las cifras proceden de trabajos estadísticos em­
prendidos por los Gobiernos, otras de investigaciones hechas 
por los particulares; aunque por regla general hoy ya se prac­
tican las operaciones estadísticas en virtud de disposiciones 
generales que ordenan su repetición periódica, porque sólo así 
pueden llegar á ser útiles, ejemplos hay de investigaciones 
hechas aisladamente y para fines dados; unos documentos son 
contemporáneos del que los consulta, otros pertenecen á 
épocas ya pasadas; cifras hay que no tienen más carácter que 
el de simples ensayos, y otras que proceden de operaciones re­
petidas y perfectamente estudiadas en sus dificultades prác­
ticas; por fin, en los estudios comparativos hay necesidad de 
consultar documentos pertenecientes á países de condiciones 
legales ó administrativas muy distintas, y es evidente que 
cada una de estas circunstancias modifica de un modo extraor­
dinario el valor de las cifras coleccionadas. 

Las cifras oficiales, recogidas con el auxilio de los podero­
sos medios de que dispone todo Gobierno y bajo la dirección 
de personas dedicadas de, un modo especial á esta clase de tra­
bajos, ofrecen garantías de exactitud que no presentan las 
reunidas por un particular, sobre todo Cuando éste oculta su 
nombre, deja de manifestar las fuentes á donde ha acudido y los 
procedimientos que ha empleado, no declara el fin con que su 
trabajo fué emprendido ó ha tratado de practicar algunas de 
esas operaciones que por su magnitud ó especial naturaleza se 
hallan fuera del alcance del trabajo individual. 

Esas mismas cifras oficiales que señalamos como las de 
mayor autoridad, no pueden inspirar la misma confianza 
cuando han sido recogidas empleando procedimientos desauto­
rizados por la práctica, cuando proceden de simples ensayos ó 
se han obtenido con un objeto especial, que si son producto 
de operaciones bien preparadas, repetidas con frecuencia y lle­
vadas á cabo en cumplimiento de disposiciones adoptadas de 
antemano que exigen su formación periódica, y con los fines, 
generales que los Gobiernos deben proponerse en toda invest í-
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gacion estadística, que son los de ofrecer guías seguras á la 
Administración pública en sus difíciles tareas. 

Así es que nadie atribuirá, por ejemplo, la misma autoridad 
al primer recuento que haga una nación para conocer su po­
blación, que á los que sucesivamente practique con igual ob­
jeto al final de los períodos convenidos; nadie acogerá tampoco 
con igual confianza las cifras procedentes de un recuento 
hecho exclusivamente por los agentes administrativos y en di­
ferentes días, que á las contenidas en un censo practicado con 
el concurso de los mismos administrados y en una misma fecha; 
nadie, en fin, formará igual juicio sobre las cifras contenidas 
en los censos periódicos de un país, que sobre las recogidas en 
un recuento hecho para un caso dado, con el objeto exclusivo 
de que sirva como base para el repartimiento de determinado 
impuesto ó para fijar el número de diputados que deben repre­
sentar á cada localidad. Eln efecto, un censo periódico tiene á 
su favor dos grandes garantías que no tienen los demás que 
hemos puesto por ejemplo: primera, que acostumbrados los 
pueblos á ver practicar esta operación al final de cada período 
sin haberse realizado las sospechas que suelen despertar las 
investigaciones estadísticas, llegan á perder toda descon­
fianza, la acogen sin recelo y hasta la secundan con sinceri­
dad; segunda, que de un censo á otro, y en virtud del éxito 
obtenido, pueden mejorarse los procedimientos y resultados 
en la notable medida que es de esperar de. la experiencia. Un 
recuento practicado en un solo día y con la intervención de 
los administrados, es ménos ocasionado á omisiones y dobles 
empleos, al mismo tiempo que pone sus resultados á cubierto 
de la fatal influencia que puede ejercer en la exactitud de las 
declaraciones la irritación que suele causar en el seno de las fa­
milias la presencia de los agentes administrativos. Por último, 
un censo practicado con un objeto especial para un caso dado, 
permite sospechar que sus cifras están influidas por este mismo 
fin particular que preside á la operación; y así como hay sobra­
do motivo para suponer inexactas, por lo bajas, las cifras de 
un recuento practicado con el objeto fiscal que antes hemos in­
dicado, lo hay también para considerar exageradas las recogi­
das con el fin político que asimismo hemos puesto por ejemplo. 
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Tampoco necesitamos esforzarnos mucho para demostrar la 
necesidad que existe de tener muy presentes las condiciones 
legales ó administrativas de los paises k que se refieren los 
documentos consultados, para apreciar el verdadero valor de 
sus cifras. Esta necesidad es manifiesta, y todo el mundo com­
prende, por ejemplo, que no pueden considerarse tan aproxi­
madas á l a verdad las cifras expresivas del comercio de impor­
tación en un país cuyas tarifas aduaneras sean muy elevadas 
y no esté bien organizada la fuerza del resguardo ni suficien­
temente dotado el personal administrativo, como las relativas 
á un Estado en que los aranceles sean bajos y los agentes fis­
cales reúnan las necesarias condiciones de celo y honradez; 
porque mientras en el primero de ambos paises se ejercerá el 
contrabando en grande escala, no tendrá este la menor impor­
tancia en el segundo. Asimismo son de suponer omisiones en 
el número de delincuentes revelados por la Estadística cuando 
la cifra se refiera á naciones en que, sobre no disponer de bue­
na policía, haya la mala costumbre de no declarar los testigos 
cuanto saben acerca del delito perseguido, que tratándose de 
paises en que la acción judicial se halla auxiliada por buenos . 
agentes, el público secunda bien los trabajos de estos, y hasta 
se ofrecen primas para facilitar el descubrimiento de los au­
tores de determinados delitos. 

L a materia ó índole de los hechos á que se refieran las cifras 
consultadas, es circunstancia que también ha de tenerse muy 
en cuenta para apreciar el grado de confianza que merezcan, 
pues unos mismos agentes estadísticos, con iguales procedi­
mientos y colocados en idénticas circunstancias, pueden ob­
tener resultados muy distintos, según sea el hecho que se trate 
de investigar. Hay, en efecto, datos que por su propia índole 
se prestan á una exactitud matemática, como la recaudación 
obtenida por los diferentes conceptos que constituyen el pre­
supuesto de ingresos de una nación, provincia ó municipio, 
las fuerzas navales de que dispone un Estado, el número de 
soldados que constituyen su ejército, los faros, la longitud de 
las vías férreas, carreteras y canales, los penados existentes en 
los establecimientos peniténciarios, y en general todos los 
hechos sometidos á una rigorosa contabilidad, como los sellos 
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de correo expendidos, los telegramas despachados j las impo­
siciones y pagos en las Cajas de Ahorros. Otros hechos pueden 
aproximarse mncho á la verdad, y hasta confundirse con ella, 
como los relativos al movimiento de la población, que ta l vez 
•contengan alguna omisión, pero que por regla general merecen 
completa confianza, sobre todo en los paises que tengan bien 
montado el registro civil , porque sólo á consecuencia de er­
rores aritméticos ó de copia podrán adolecer de alguna ine­
xactitud. Por fin, hay estadísticas muy susceptibles de grandes 
errores, bien por las dificultades consiguientes á la operación 
de donde proceden, bien por el gran número de personas que a 
este concurran, bien, en fin, por el interés que haya en los in ­
terrogados en ocultar la verdad, como sucede en los relativos 
á productos agrícolas, número de establecimientos industriales, 
motores y operarios de los mismos, ganadería, etc., etc. 

Por fin, dentro de cada estadística habrá datos que merece­
rán mayor confianza que otros, según las influencias favorables 
ó adversas que pueden sufrir; así es que al hacer uso, por ejem­
plo, de las cifras contenidas en un censo de población, no po­
dremos considerar tan exacta la clasificación de los habitantes se­
gún su edad y profesión, como la de esos mismos habitantes se­
g ú n su sexo y nacionalidad. Tampoco podrán merecernos igual 
confianza, con relación al movimiento de la población, las c i ­
fras expresivas del número de nacimientos que el de las defun­
ciones, porque estas últimas no pueden ocultarse tan fácil­
mente como las primeras; siempre deberemos considerar más 
aproximada á la verdad la clasificación de los fallecidos según 
su sexo que la de estos mismos fallecidos según las enfermeda­
des causantes de su muerte; y en orden á suicidios, el dato de 
causas impulsivas nunca inspirará la misma confianza que el 
relativo al número y sexo.de los suicidas y medios empleados 
por los mismos para llevar á cabo su criminal propósito. 

De suerte, que son muchas las circunstancias que han de 
tenerse en cuenta para precisar el grado de exactitud que me­
rezcan las cifras estadísticas según su procedencia, medios de 
ejecución empleados, materia á que se refieren, condiciones le­
gales ó administrativas del respectivo país, etc., etc., y por 
-eso no hemos vacilado en comparar la crítica de los documoa-
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tos estadísticos á la crítica del historiador, en cuanto á las difi­
cultades que presentan j al severo juicio que reclaman. 

Y sin embargo, aún no hemos mencionado todas las dificul­
tades que lleva consigo la tarea de apreciar el verdadero valor 
de las cifras estadísticas j de fijar su autoridad. Otras hay in­
herentes á la naturaleza humana, j por eso quizá más difí­
ciles de vencer, que pueden conducir á errores de grande tras­
cendencia, y que alcanzan lo mismo al que hace la crítica de 
cifras recogidas por su propia mano, que á quien consulta tra­
bajos estadísticos en cuya formación no ha intervenido. Estas 
dificultades consisten en la parcialidad que suelen imprimir á 
nuestros juicios las ideas preconcebidas, las opiniones formadas 
de antemano. Nos halaga tanto todo lo que se halla en armo­
nía con nuestras particulares convicciones, y estamos tan dis­
puestos á rechazar todo lo que de alguna manera las contraría, 
que difícilmente nos detenemos á examinar el grado de con­
fianza que merecen las cifras que se hallan conformes con 
nuestra manera de pensar, y nos cuesta mucho trabajo con­
vencernos de que puedan existir datos exactos que prueben lo 
contrario de lo que siempre hemos creído ó quisiéramos demos­
trar. Para vencer escollo que tan grande y tan frecuente puede 
ser, por lo inclinado que es el hombre á engañarse á sí mismo 
cuando esto le conviene, necesita el estadístico poseer un ca­
rácter sumamente imparcial é independiente, que por lo mismo' 
no se deje influir por ningún otro interés que el de buscar la 
verdad, ni acepte como buena ninguna cifra sin haber apurado 
antes todos los medios de que pueda disponer para convencerse 
de que merece completa confianza; que sea, en suma, descon­
fiado hasta con las cifras que más en armonía estpn con sus opi­
niones, benévolo hasta con las que más en contradicción apa­
rezcan con sus creencias más arraigadas, é imparcial siempre,, 
Es cierto que no á todos es dado conseguir estas condiciones, 
por lo que en ellas influye el carácter individual, y que mu­
chas veces obramos sin darnos cuenta de la parcialidad con que 
procedemos, ó, por lo ménos, sin tratar de averiguar si hemos-
empleado toda la diligencia necesaria para admitir como bue­
nas las cifras que lisonjean nuestros juicios, ó para rechazar 
por inadmisibles las que por cualquier concepto las contrarían. 
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y por esto el peligro tiene mayor importancia; pero mucho 
puede esperarse de quien incesantemente desea averiguar la 
verdad, pues le bastará, para ponerse á cubierto de toda parcia­
lidad inconsciente, considerar las cifras en sí mismas, esto es, 
sin consideración á las demostraciones que puedan ofrecer, 
hacer su crítica como si no hubieran de invocarse nunca en 
apoyo de opinión alguna, y proceder siempre de modo que al 
terminar el estadístico su trabajo pueda decir como J . B . Say: 
«Me he trazado un plan; pero he prescindido de todo sistema. 
¿Qué deseaba yo probar? Nada.» 

Procediendo así, ya no debe temer la Estadística el cargo 
que frecuentemente se la dirige de ser un arsenal de todas 
armas, en donde encuentran demostración las doctrinas más 
opuestas; y como, en verdad, va teniendo cada dia más prosé­
litos el sistema de sujetar á rigorosa crítica las cifras consul­
tadas, por lo mismo que aumenta el número de los aficionados 
á los estudios estadísticos, la falta de imparcialidad, la influen­
cia de las opiniones preconcebidas, es un obstáculo que va des-, 
apareciendo y que llegará á perder toda su importancia. Los 
estadísticos de mala fé ó de escasa conciencia han podido ser 
creídos cuando la Estadística era poco conocida y reducido el 
número de las personas consagradas á su cultivo; pero hoy 
existen ya en todos los países muchas y muy respetadas auto­
ridades en la materia, que pueden señalar con el dedo, para que 
el público desconfie de ellos, á todo el que haga torcido empleo 
de las cifras, y es principio que en la práctica va ganando ter­
reno el de que ántes de pasar á demostrar con números una 
doctrina cualquiera, es preciso persuadirse y persuadir á los 
demás que esos números merecen confianza. 

Y por razones análogas va también ofreciendo cada vez 
ménos dificultades la'crítica de las estadísticas privadas. Hoy 
y a todo el mundo sabe que las investigaciones de este género 
pueden prestar grandes servicios al progreso délas ciencias y á 
la prosperidad material de los pueblos, sólo á condición de que 
se lleven á cabo con verdadera solicitud, con perfecta buena fé, 
respetando religiosamente las reglas estadísticas y limitándose 
á objetos que no exijan los grandes medios de que disponen 
los Gobiernos; el número de las personas dedicadas á la forma-
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cion de estadísticas privadas aumenta; el amor á la ciencia, 
las simpatías por determinadas localidades y también el espí­
ritu de empresa, que ya se ha penetrado de lo útiles que pue­
den ser las cifras á los hombres de negocios, están produciendo 
de continuo notables trabajos que, ó resuelven satisfactoria­
mente, ó ilustran, por lo ménos, importantísimas cuestiones, 
como las estadísticas médicas j las que versan sobre asuntos 
económicos, ó revelan hechos de fecunda enseñanza para las 
localidades á que se refieren, como las tablas de mortalidad, el 
movimiento de precios, etc.; prestan, por fin, grandes servicios 
á determinados ramos de la producción, como las dirigidas á 
dar á conocer la cuantía de ciertas cosechas agrícolas, el mo­
vimiento de viajeros y mercancías por los caminos de hierro, 
el impuesto de los salarios, y otros hechos tan interesantes 
como estos y que con gran facilidad pueden ser investigados 
por los particulares, ya aisladamente, ya asociados. Mas por lo 
mismo que el público recurre ya con mucha frecuencia á las 
estadísticas privadas, va aprendiendo también á distinguir 
entre ellas, conoce perfectamente los abusos á que se presta 
esta clase de trabajos, demanda garantías contra los engaños 
que puedan intentarse y , en su consecuencia, exige á sus 
autores que citen siempre las fuentes á donde han acudido para 
obtener las cifras coleccionadas, que manifiesten los procedi­
mientos empleados en la investigación, que digan con fran­
queza los fines que les movieron á emprenderla, y que j a ­
más oculten su nombre, único medio de que se les pueda exi­
gir la responsabilidad moral en que incurre todo el que pu­
blica cifras falsas, y guia seguro muchas veces para adivinar 
el fin interesado que acaso hayan tenido para llegar á las de­
mostraciones que se desprenden de las cifras. Y a hace algunos 
años que un estadístico sumamente popular, Moreau de Jon-
nés, declaró indispensable la designación del nombre de todo 
el que publica estadísticas. «Articular, dijo, cifras que á veces 
afectan á los intereses más trascendentales del país, equivale 
á presentar un testimonio, una prueba que de n ingún modo 
puede utilizarse empleando el anónimo. Todos deben arrostrar 
la responsabilidad de sus asertos dándoles la garant ía de su 
nombre, de su posición social y de su reputación. Un carácter 
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conocidamente imparcial é independiente inspira confianza, 
y de ella participan los cálenlos hechos por personas tan bien 
reputadas. Por el contrario, las cifras ó datos estadísticos se 
hacen sospechosos desde el momento mismo en que, con razón 
ó sin ella, se supone en sus autores alguna mira política ó per­
sonal, un negocio cualquiera, como el de recomendar determi-
do procedimiento médico, una operación financiera, la cons­
trucción de un ferro-carril, la adopción de determinada tabla de 
mortalidad ó la prohibición de un objeto cualquiera de comer­
cio. E n general conviene no admitir sino con mucha reserva las 
cifras publicadas por tales estadísticos, á semejanza de lo que 
hacen los tribunales con las declaraciones de los testigos á 
quienes suponen interesados ó parciales.» Esto que dijo tiempo 
atrás Moreau de Jonnés, no sólo se ha repetido después en una 
ú otra forma por todos los que de la materia se han ocupadoj 
sino que es y a convencimiento íntimo eñ todos los particulares 
que se ocupan en recoger cifras. L a competencia ha producido 
en los trabajos estadísticos los mismos beneficiosos resultados 
que en todas las demás clases de productos; el deseo de obte­
ner los favores del público y de captarse su confianza, es causa 
de que todo el que tiene conciencia de la solicitud é impar­
cialidad con que ha procedido al recoger las observaciones que 
han servido de fundamento á su trabajo, se anticipe á los de­
seos del que se proponga consultar estos y se esfuerce en reve­
lar todo lo que puede garantizar al público la exactitud de los 
datos publicados. Lo que no era más que un consejo de los es­
tadísticos, es ya regla general de conducta en la práctica; y como 
no se goce de gran reputación en virtud de trabajos anteriores, 
ya ningún particular, que en algo se estime, publica estadís­
ticas sin hacer preceder á las cifras cuantas explicaciones sean 
necesarias para poder apreciar el grado de confianza que me­
rezcan, y he aquí por qué dijimos que se va facilitando mucho 
la crítica de los documentos de esta clase. 

E n cuanto á las estadísticas oficiales, aunque no están tan 
conformes las opiniones, pues unos prefieren que se publiquen 
sin aclaraciones de ninguna clase, mientras otros consideran 
estas de todo punto indispensables, en la práctica van triuu-
ando estos últimos, y á nuestro juicio con razón sobrada. Nos-
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otros no queremos que los Gobiernos desciendan en sus publi­
caciones estadísticas á hacer deduciones propias del estudio in­
dividual, y consideraríamos por demás inoportuna cualquiera 
aplicación que en ellas se hiciese de los hechos obtenidos á las 
diversas ciencias ó intereses llamados á servirse de los resulta­
dos de la investigación realizada. Esto corresponde á las per­
sonas especialmente dedicadas al cultivo de esas ciencias y al 
desarrollo de esos intereses. Pero creemos de todo punto indis­
pensable que se den las explicaciones necesarias sobre los mo­
tivos de la investigación, sobre los procedimientos empleados y 
sobre el grado de confianza que merecen las cifras en virtud 
de las propias depuraciones y medios de comprobación emplea­
dos antes de acordarse su publicación. Nosotros deseamos, en 
una palabra, que toda estadística oficial vaya acompañada de 
su particular historia, porque sin ella es imposible aquilatar el 
valor de las cifras coleccionadas, y si no lo hace el Gobierno, 
que concibió y llevó á cabo la operación, no hay medio mu­
chas veces de llegarle á conocer. «Hay muchas personas, dice 
M. Garnier á este propósito, que creen emplear un argumento 
decisivo diciendo: ¡Son cifras oficiales!... Una cifra oficial no 
vale ni más ni ménos porque sea oficial. L a confianza que debe 
inspirar depende de la manera como ha sido coleccionada, de 
las circunstancias en que se ha obtenido y de las personas que 
lo han depurado;» y va tan adelante en este punto el autor c i ­
tado, que aconseja á los ministros y jefes de centros oficiales 
que renuncien en sus publicaciones estadísticas á la ficción le­
gal, en virtud de la que autorizan con su firma trabajos que no 
han dirigido ni comprobado, puesto que de este modo queda 
oculto en el misterio el nombre de las personas sobre quienes 
deben recaer las censuras ó elogios que la publicación merezca, 
y esta falta de responsabilidad, al mismo tiempo que de re­
compensa para los autores, puede perjudicar notablemente á 
la perfección y utilidad de los documentos estadísticos ofi­
ciales. 

Los que no participan de nuestra opinión en este punto, se 
fundan en la posibilidad que existe de que los gobiernos se 
valgan de aquellas explicaciones para desorientar al país cuan­
do asi les convenga, y alterar á fuerza de comentarios más ó 



77 
D E L A E S T A D I S T I C A . 

menos ingeniosos el sentido de las cifras qne no sean favora-
S s á sns^lanes y propósitos. Pero los qne asi iscnrren en-
den á un mismo tiempo á gobernantes y g o W o ^ A estos 
les niegan el criterio necesario para descubrir la parte talsa 
qne contengan las explicaciones consignadas en los documen-

ofidales y en cnanto á los gobiernos, no tienen formada 
meioHdea de^n sagacidad y previsión. E l gobierno que pre­
tendí desfigurar los hechos recogidos, - es tan candido que 
se limite á comentarlos de la manera mas conforme a sus mi 
ras é interés.por confianza que tenga en el ingenio F ^ P W 1 
la credulidad ajena. Ese gobierno altera as cifras o no las pu­
blica. Los sofismas fácilmente llegan á descubrirse; la altera­
ción de las cifras, nunca. 

Creemos, pues, más que conveniente, mdispensabk que 
toda Estadística oficial vaya acompañada d ^ ^ t ^ ^ 
dones sean necesarias, para hacer acertada critica ^ ™s c i t e 
Esta necesidad, que será de todas as épocas, 1 ^ 1 " ^ 
será preciso medir la autoridad de los documentos ^adrsbcos 
antes de dar como buenos los hechos quede ellos se despren 
den y no es posible llegar á este resultado sm conocer en to-
d^'sus detalL los antecedentes de ^ - v e s t i g ^ e ^ 
cesidad, decíamos, se siente con más fuerza en ^ ^ 
en que todavía se halla reducida á escaso numero de personas 
la afición que merece la Estadística, y son muy poco conocidos 
aún los principios en que se funda tan importante estudio. Un 
i Z o compuesto exclmivaménte de cifras, siempre parece con­
fuso por metódica y razonada que sea su exposición, al qne no 
ien familiarizada su vista con esta clase do publicaciones y 

es seo-uro que la generalidad de las gentes lo cerraría sm dete­
nerse á averiguar el sentido de lo que tan o ^ . - ^ f -
ta, si no tuviera la esperanza de entender el ^ i f i c a d o de las 
cifras con el auxilio de esas esplicaciones que deseamos ver en 
toda publicación estadística. Los gobiernos, además, tienen 
ocasión, por este medio, de extender los conocimientos de los 
p r inc ip i é que rigen en Estadística, y de despertar afición ha-
áTuL estudios que tanto necesitan popularizarse para dar 
todos sus frutos. 
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1 4 me(liados del sig"10 x v m , el alemán Süssmilch, dijo: «La 
ley actual de la muerte, por término medio, ciudades j campos: 
incluidos, y en años ordinarios, es de 1/36, es decir, de una de­
función por cada 36 habitantes.» Bastaba el mismo enunciado 
de la regla para negarle el carácter de ley, pues bien patentes 
estaban las salvedades con que su autor se decidla á sentarla; 
según el, únicamente podia considerarse exacta aquella cifra 
en aquel momento, enanos ordinarios, y compensándola mor­
talidad de los grandes centros de población con la de las co­
marcas rurales. Pero habia necesidad de designar de algún 
modo la regularidad ya antes observada por otros escritores, 
entre ellos el inglés Graunt á mediados del siglo xvn, en la re­
producción de ciertos hechos sociales; gustó la palabra porque 
halagaba la vanidad de los dedicados á buscar nuevas demos­
traciones del fenómeno observado, y hoy es de uso frecuentí­
simo en Estadística. 

E l fenómeno es cierto. Los hechos sociales suelen reprodu­
cirse con tal regularidad, que muchas veces son insignificantes 
las diferencias que en cada país presentan de un año á otro 
las cifras expresivas de aquellos hechos, y por este motivo 
M. l a g u e r ha podido decir, medio en sério medio en broma lo 
siguiente: 

«Supongamos que en aquellos felices tiempos en que tanto 
gustaban los viajes fabulosos como el de Gulliver de Swift, un 
autor, deseoso de ofrecer novedades al público, hubiera hecho, 
la siguiente descripción de una nación extranjera:» E n este 
país, una ley fija de antemano todos los años el número de pa­
rejas que podrán casarse, la edad que deberán tener los futuros 
esposos, cuántas doncellas contraerán matrimonio con hom­
bres de edad avanzada, cuántos jóvenes lo harán con viejas, 
cuál será la diferencia de edad en cada casamiento, cuánto¡ 
viudos y viudas contraerán segundas nupcias, cuántos casados 
pedirán el divorcio, etc., etc., y se sortea entre los individuos 
de cada uno de los grupos indicados, hombres y mujeres, jóve-
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nes y ancianos, solteros j viudos, aquellos á quienes lian de 
aplicarse los preceptos de la ley. 

»Otra ley señala también de antemano el número de subdi­
tos que deberán suicidarse al año siguiente; determina, además, 
l a parte de estos suicidas que corresponderán á cada sexo, á 
cada edad, á cada profesión, y señala por fin el medio que ha­
brán de emplear para poner fin á sus dias, si la asfixia, si la 
extrangulacion, si el arma de fuego, si el arma blanca, si el 
veneno, etc., y también es la suerte la que designa los indi­
viduos condenados á suicidio.» 

»Más todavía. Otra ley marca cuántos y qué clase de crí­
menes deberán cometerse al año siguiente, qué clases de habi­
tantes los perpetrarán, cuántos fallos condenatorios se pronun­
ciarán y cuántos absolutorios, qué penas se impondrán, y tam­
bién la suerte decide quiénes han de cometer los crímenes, 
quiénes serán condenados y quiénes absueltos. Otras varias 
leyes, á semejanza de las indicadas, fijan de antemano diferen­
tes clases de actos, cuyo agente es el hombre, tanto en cuanto 
á su número, como respecto al modo como han de distribuirse 
entre los diferentes grupos d&4a población, y en una palabra, 
no hay acción alguna de las que entre nosotros son el resulta­
do de la voluntad y del libre arbitrio, que no se halle prescrita 
en ese singular país, y cuyas relaciones numéricas no estén 
marcadas de antemano... A l fin de cada año se consultan los 
registros, y generalmente los resultados concuerdan perfecta­
mente con los preceptos del legislador; si alguna vez resultan 
diferencias, que siempre son muy pequeñas, se trasladan éstas 
a l presupuesto de actos para el año siguiente.» 

Esto que dice Wagner, y que pudiera parecer broma, tiene 
un gran fondo de verdad. A l valerse este escritor de semejan­
tes ficciones, exagera algún tanto, pero en realidad no hizo 
más que presentar de un modo pintoresco y gráfico la regula­
ridad que, no en países fantásticos ó de pura invención, sino 
en los que nosotros conocemos, en los mismos en que vivimos, 
presentan los hechos sociales, áun aquellos que más sujetos se 
hallan á la voluntad humana. 

Son tan variadas las funciones sociales y tan numerosas, 
tan diversas y hasta tan contrarias las fuerzas de que la hu-
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manidad necesita para cumplir sus fines, que así como Dios 
distribuye, por ejemplo, los sexos en los nacimientos siempre 
en la misma proporción, cual lo prueba la Estadística, á ñn de 
asegurar y regularizar la reproducción de la especie humana, 
no parece demasiado aventurado suponer que también reparte 
las cualidades morales entre los nacidos, en proporciones que 
no podemos formular, como la parte correspondiente á cada 
sexo en los nacimientos, pero que debe de ser tan constante y 
tan fija como esta, para que la marcha de la sociedad hacia 
sus ideales se verifique de la manera más ordenada y más fe­
cunda posible. 

Así como la humanidad necesita para reproducirse de v a ­
rones y de hembras,, y son también precisos varios tempera­
mentos físicos, para que combinados funcione la vida con re­
gularidad, es asimismo indispensable, para que la sociedad 
llene sus funciones y cumpla sus fines, que haya muy di ­
versos temperamentos morales, caractéres temerarios y carac-
téres prudentes, ambiciosos y modestos, generosos y cacul-
ladores, pródigos y sobrios, orgullosos y humildes, etc., etc.: 
y no sólo es preciso que obren en la sociedad todas estas 
diferentes y contrarias fuerzas morales, sino que es indispen­
sable, además, que se encuentren siempre distribuidas en la 
misma proporción entre todos los séres humanos; porque si 
alternativamente predominaran unos ú otros elementos, unos 
ú otros impulsos ó influencias, la humanidad experimentaría en 
su marcha los retrocesos más funestos, los avances más peli­
grosos y las desviaciones más violentas. 

Pero no son las propias pasiones el único móvil á que obe­
dece el hombre. Influye también poderosamente en su manera 
de obrar la educación, entendiendo por ésta, no sólo la que se 
recibe en el seno de la familia y de la escuela, sino también las 
ideas dominantes en la época y país en que cada individuo vie­
ne al mundo, y que se imponen casi siempre á las que hemos 
adquirido al lado de nuestros padres y preceptores. Si pues los 
séres racionales obran en virtud de pasiones que debemos supo­
ner distribuidas entre ellos en la misma proporción, porque nada 
de cuanto sale de las manos de Dios está abandonado al acaso, 
y ya hemos indicado las funestas consecuencias que lo contra-
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TÍO podría producir; si nuestra voluntad se inspira, no sólo en 
nuestras inclinaciones naturales, sino además, y muy principal­
mente, en las creencias, en las opiniones, en las preocupacio­
nes, en las costumbres, j , en una palabra, en el concepto 
público; si por fin obedecen los hombres en sus actos á necesida­
des que vienen á ser las mismas en todos ellos, á móviles ex­
teriores, como leyes é instituciones, bienestar general ó cala­
midades públicas, ilustración ó atraso, cuya influencia á todos 
alcanza, no es extraño, antes por el contrario, se explica muy 
fácilmente que, á pesar del libre arbitrio, ó más bien, que ha­
ciendo uso del libre arbitrio, los habitantes de cada país ofrez-

•can dentro de Cada periodo completa regularidad en sus accio­
nes, áun las más libres y expontáneas. 

Si la explicación no satisface, si no se considera bastante 
fundada la hipótesis sobre que principalmente descansa, de 
hallarse distribuidos entre todos los hombres en igual propor­
ción lo que hemos llamado sus temperamentos morales, como 
.deben de estarlo los temperamentos físicos, tampoco importa 
.demasiado, porque en este momento lo que se necesita demos­
trar es, no cómo ó por qué causas se realiza esa tan notable re­
gularidad en los actos humanos, sino que la regularidad exis­
te, y ésta demasiado la pone de manifiesto la Estadística de 
todos los países. Merced á los importantísimos trabajos llevados 
á cabo en todas las naciones que blasonan de cultas é ilustra­
das, hoy es posible formar para cada uno de estos países el 
presupuesto anual de actos de que habla Wagner en su citado 
libro, presupuesto sujeto á equivocaciones, como todos los tra­
bajos de este género, pero que no diferirá gran cosa de la 
realidad. , 

Pero que el fenómeno exista y que dispongamos de cifras 
irrecusables para demostrarlo, que la Estadística nos ofrezca 
fórmulas numéricas para fijar la intensidad de ciertos hechos 

• sociales en un país y en un tiempo dado, no es motivo bastante 
para llamar nada ménos que leyes á las indicadas fórmulas. 
.Nuestra vanidad como estadísticos podrá sentirse halagada ha-
-blando, á semejanza de Süssmilch, de leyes de la muerte; pero 
-debemos ser más modestos y contentarnos con decir, por ejem­
plo, que la mortalidad en España es de 3,01 por cada 100 habi-

6 
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tantes. de 2,24 en Francia, de 3,01 en Italia, etc., etc., y que la 
de Europa oscila entre 1,81 por 100 (Irlanda) j 4,83 (Hungría). 

Y entiéndase bien: si podemos expresarnos así, si nos es per­
mitido reducir á fórmulas tan precisas un hecho que tan varia­
ble se presenta en cada localidad, seg-un los años, como las de­
funciones, j enteramente sometidos á la voluntad humana, cual 
los matrimonios, los suicidios, etc., es á condición de haber 
hecho observaciones bastante numerosas y obtenido cifras su­
ficientemente grandes para poder reducirlas á promedios en 
que desaparezcan los casos accidentales ó parciales y sólo que­
de lo general y lo constante, motivo por el que, si el hecho ó 
-hechos que se estudian se hallan influidos á la vez ó sucesiva­
mente por causas variables de igual ó aproximada fuerza, aun­
que no lleguen á ser contrarias entre sí, no debe intentarse 
hallar fórmula alguna que sintetice ó resuma las observacio­
nes recogidas, porque únicamente podrá obtenerse ésta cuando 
el hecho obedezca á una causa dominante ó constante, aunque 
acompañada de otras influencias mucho ménos poderosas, cual­
quiera que sea el sentido en que estas obren, es decir, ya ofrez­
can entre sí completa independencia, ya presenten relación más 
ó ménos íntima, ora se contradigan, ora se compensen ó neu­
tralicen. 

Se comete, pues, un abuso llamando ley á simples relacio­
nes numéricas entre hechos observados en determinado país 
durante cierto tiempo, y aún mayor abuso pretendiendo dedu­
cir estas relaciones ó fórmulas de observaciones poco numero­
sas, de cifras correspondientes á años aislados ó á localidades. 
muy reducidas. E l valor de los promedios, que según y a dijo. 
Arquímedes se obtiene dividiendo la suma de los valores obser- -
vados por el número de observaciones hechas, depende de este 
mismo número de observaciones, cual se determina en las dos. 
siguientes reglas, una debida á Quetelet y otra á Bermoullí:. 
1.a La precisión de los resultados obtenidos con el auxilio de 
los promedios crece como la raíz cuadrada del número de ob­
servaciones. 2.a Cuanto más próximos estén los límites de las 
observaciones de las cuales se deduce el promedio y más mul­
tiplicadas las experiencias, tanto más próximo estará del n ú ­
mero verdadero el número encontrado. 
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Autorizado, pues, está todo el que maneje datos estadís­
ticos para obtener cuantos promedios le convenga calcular, 
como le sirvan de base cifras homogéneas, que también hay 
quien se empeña en reducir á promedios cantidades heterogé­
neas, con grave ofensa del sentido común y seguro descrédito 
de la Estadística; pero nadie será osado á considerar tales pro­
medios como fórmulas aplicables á localidades ó períodos de 
tiempo no comprendidos en las observaciones recogidas. Si se 
refieren á una sola ciudad más ó ménos populosa, ó á una re­
ducida comarca, el promedio podrá representar un hecho cierto 
con referencia á la localidad á que se refieran las cifras reco­
gidas, si la série de estas es tan numerosa que pueden creerse 
eliminadas las causas variables á que se halla sujeto todo fe­
nómeno social; pero se cometerá grande abuso generalizando 
los promedios obtenidos, es decir, haciéndolos extensivos á todo 
el resto del país, como si las condiciones de este fuesen las 
mismas que las de la localidad estudiada. Demasiado sabemos 
que el procedimiento es muy frecuente. Sin tener en cuenta 
que la falta de elementos no autoriza para acometer estudios 
que los exijan muy completos, hay quien pretende fijar, por 
ejemplo, la influencia de las profesiones en la mortalidad va­
liéndose de los resultados obtenidos de la clasificación de las 
defunciones ocurridas durante cierta série de años en una c iu­
dad dada, ó formar una estadística médica con pretensiones de 
que sus promedios puedan tener general aplicación, tanto en la 
teoría como en la práctica, sin más observaciones que las re­
cogidas en un solo hospital ó en una sola población, aunque 
correspondientes á una série más ó ménos larga de años; pero 
que así se practique y que además haya quien acepte como 
buenos los resultados obtenidos de esta suerte, no justifica el 
procedimiento. Esas estadísticas pueden ser muy útiles, sobre 
todo si se multiplican en localidades semejantes, porque l a 
comparación entre los resultados obtenidos en cada una de 
estas puede ofrecer muy provechosas enseñanzas; debe, por lo 
tanto alentarse á los que por patriotismo ó amor á la ciencia 
se dedican á una tarea tan enojosa y de tan escaso lucimiento 
como la de recoger, depurar y clasificar cifras escondidas en 
archivos ó recogidas diariamente con ejemplar perseverancia, 
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por reducido que sea el campo á que tengan que limitar sus 
observaciones; pero es indispensable que los autores de estas 
estadísticas locales se contenten con el reconocimiento á que 
se hacen acreedores por el servicio prestado, y no den á las 
cifras por ellos publicadas más valor que el que en realidad 
merezcan, sin hacer deducciones que no justificará lo reducido 
de las cifras coleccionadas, ni fundar sobre ellas reglas gene­
rales, que sólo pueden apoyarse en observaciones correspon­
dientes á extensos territorios y largas séries de años. 

Otros apasionados de la Estadística no saben dominar su 
impaciencia y obtienen promedios de cifras recogidas en países 
lo suficientemente extensos para que no pueda confundirse lo 
parcial con lo general, pero correspondientes á un número de 
años demasiado reducido para poder asegurar si el hecho que. 
se pone de manifiesto es accidental ó constante. S i , en efecto, 
no se dispone de observaciones más repetidas y se cree de al­
guna utilidad su publicación, no hay inconveniente en darlas 
á conocer y áun en discurrir sobre ellas, pero siempre recono­
ciendo su insuficiencia para producir promedios aceptables, á re­
serva de modificar los juicios fundados sobre semejantes datos 
en vista de los resultados que ofrezcan los que en lo sucesivo 
se recojan, y apresurándose á manifestar al público, cuando es­
tos se hallen disponibles, si confirman ó contradicen los ante­
riormente publicados. 

E l abuso del que obtiene promedios de cifras correspondien­
tes á corto número de años, todavía será mayor si en vez de 
ser estos seguidos, sin solución de continuidad, se presentan 
aislados; porque pudiera dar la casualidad de que todos ó la 
mayor parte de los años consultados fueran anormales, esto es, 
que obraran en ellos demasiado las causas accidentales ó va­
riables del hecho estudiado, y por esto es muy difícil que haya 
quien se atreva á considerar como hechos aceptables los obte­
nidos con el auxilio de semejantes promedios, y mucho ménos 
á fundar ninguna afirmación sobre las cifras obtenidas. No es, 
sin embargo, de más señalar el peligro, porque el afán de pre­
sentar demostraciones,numéricas es causa con frecuencia de 
que se atropelle por todo. 

Pero si tales abusos pueden cometerse en el empleo de se-
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mejantes cálculos j tan desprovistos de valor deben conside­
rarse los resultados obtenidos en virtud de aquellos viciosos 
procedimientos, en cambio es tan grande el valor de un pro­
medio racionalmente obtenido, que no sólo constituye la única 
fórmula admisible para consignar la existencia de un hecbo 
que por su generalidad j constancia merezca este nombre á los 
ojos del observador, sino que permite averiguar las modifica­
ciones que en sus términos numéricos, ya que no en su esen­
cia, puede experimentar el hecho averiguado, bien por sufrir 
la influencia de nuevas causas, bien por haber variado la in­
tensidad de las que anteriormente obraban sobre él. 

Humbold ha dicho, con referencia á l a astronomía: «Cuando 
se trata de los movimientos y de las trasformaciones que se 
efectúan en el espacio, el objeto final de nuestras investigacio­
nes es la determinación numérica de los valores de los promedios 
que constituyen la expresión de las mismas leyes físicas. Estos 
promedios nos señalan lo que hay de constante en los fenóme­
nos variables, lo que hay de fijo en la perpétua fluctuación de 
las apariencias.» Pues con igual fundamento puede decirse que 
el objeto final de la Estadística es la determinación de los va­
lores de los promedios que representan lo que hay de constante 
en la fluctuación aparente de los actos de la vida social. 

E n la vida de los pueblos, como en todo lo creado, la acción 
de una fuerza, de una causa cualquiera, no se ejerce jamás sin 
ser modificada, disminuida ó aumentada por la acción de otras 
fuerzas y otras causas que obran simultáneamente. Los hechos 
sociales, lo mismo que los fenómenos físicos, no son por lo ge­
neral más que los resultados de fuerzas y causas diversas. Pero 
entre estas fuerzas hay unas que obran siempre y en todas 
partes, otras que influyen sólo por accidente, en épocas ó loca­
lidades determinadas y con diversa intensidad; de suerte que 
un mismo fenómeno presenta en cada país y período de tiempo 
proporciones muy distintas, según el modo como se combinan 
las fuerzas que lo producen, según que predominan más ó mé-
nos las causas permanentes sobre las variables y las influen­
cias generales sobre las parciales; y si queremos expresarlos 
por medio de una fórmula que nos dé exacta idea de lo que 
sería el hecho estudiado si siempre influyeran sobre él las mis-
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mas causas, no es posible hacer otra cosa que repetir y exten­
der las observaciones de ta l modo que podamos creer comple­
tamente eliminadas las influencias variables ó parciales. A l 
practicar estas observaciones, al recoger año por año las cifras 
relativas al hecho que pretendemos conocer, encontraremos, 
sin duda alguna, resultados que diferirán notablemente de los 
obtenidos antes j después del período, de tiempo á que corres­
ponde la irregularidad advertida. Esto sólo probará que ha in­
fluido en el fenómeno alguna causa nueva, ó que ha ganado en 
intensidad, y que por lo mismo han podido ejercer mayor pre­
sión algunas de las causas accidentales ó variables que hasta 
entonces venian obrando en unión de las generales y constan­
tes. Será una excepción que probará hasta qué punto tienen 
que generalizarse las observaciones para salvar el peligro de 
confundir lo permanente con lo accidental, puesto que, áun 
disponiendo de grandes cifras, viene á perturbar de cuando en 
cuando la regularidad de los hechos estudiados alguna de las 
causas variables que en los mismos influyen. Pero no sólo será 
impotente contra lo racional del procedimiento, porque exten­
diendo las observaciones á mayor série de años, llegará á ha­
cerse inapreciable lo que se presentó como excepcional, sino 
que pondrá más de relieve la eficacia de los promedios para el 
estudio de los fenómenos sociales, puesto que la excepción re­
velada puede estimularnos á inquirir la causa que ha podido 
producirla, y esta nueva investigación puede ponernos de ma­
nifiesto la relación entre dos hechos sociales, como más ade­
lante veremos. 

Si únicamente los promedios pueden considerarse como 
fórmulas suficientemente expresivas de los fenómenos sociales, 
excusado es añadir que hay necesidad de recurrir á ellos para 
conocer la mayor ó menor intensidad que presenta un hecho 
en épocas diferentes, así como su tendencia á aumentar ó dis­
minuir. Cuando las cifras comprendidas, en una larga série de 
años aparecen en constante progresión ascendente ó descen­
dente, no necesitamos ciertamente de más para demostrar el 
hecho; los promedios no enseñarán más. Pero si la tendencia 
en uno ú otro sentido, aunque exista, no aparece bastante clara 
en la série formada, por presentar las cifras marcadas y cont í -
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nuas fluctuaciones de un año para otro, necesitaremos recur­
rir á los promedios, tanto para poder afirmar si el hecho en 
cuestión presenta manifiesta tendencia á aumentar ó disminuir, 
como para graduar esta tendencia ó inquirir además la rapidez 
ó lentitud con que el cambio se verifica. 

La necesidad que existe de repetir las observaciones para 
obtener promedios aceptables, conduce á algunos á deducir 
estos de años demasiado largos. Este es otro extremo de que es 
preciso huir. Si las circunstancias del país á que las cifras se 
refieren no hubieran variado durante el período de tiempo que 
la série abarca, no habría inconveniente en proceder de aquel 
modo; pero como no es esto lo regular, porque la situación de 
los pueblos puede cambiar y cambia en efecto á cada paso, en 
virtud de los acontecimientos de todas clases que constituyen 
su historia, lo más acertado es descomponer la série de que se 
dispone en diferentes períodos de igual duración, j deducir de 
cada uno de estos un promedio. Si , en efecto, no han cambiado 
las relaciones del país con relación al hecho concreto que 
se estudia, los promedios nos lo dirán, porque no presen­
tarán . entre sí más que muy pequeñas diferencias; si estas 
y a adquieren cierta importancia, será prueba de que se ha 
presentado á influir sobre el fenómeno alguna nueva cau­
sa, ó han variado en intensidad las que venían obrando so­
bre él , y entonces harto justificado resultará el procedi­
miento aconsejado. No necesitamos decir que el período ge­
neralmente adoptado para la base de los promedios es el 
quinquenio. L a práctica lo ha establecido así, y las obser­
vaciones hechas hasta el dia no aconsejan introducir variación 
en esta parte. 

Hay también quien cree que, disponiendo de un promedio, 
pueden ya compararse con él años aislados. Esto podrá hacerse 
cuando estos años aislados sigan inmediatamente al período 
de tiempo de que se ha deducido el promedio con que se le com­
para, y con el objeto único de averiguar si aquellos pueden 
considerarse ó no como normales; pero y a no podrá permitirse 
cuando entre las cifras comparadas haya trascurrido a lgún 
tiempo, y mucho ménos cuando se las relacione con objeto de 
ver las modificaciones que haya podido sufrir el hecho estu-
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diado desde una á otra época. Para esto es indispensable com­
parar promedios con promedios. 

Y á esto queda reducido lo que principalmente debe tenerse 
en cuenta en la materia; porque si bien recomiendan algunos 
que los promedios reúnan las tres unidades de objeto, tiempo-
y lugar, ó ya lo hemos dicho nosotros en otros términos, ó ló­
gicamente se desprende de lo que queda consignado. Indis­
pensable es, en efecto, que todos los valores de donde se inten­
ta sacar un promedio sean de la misma naturaleza, que es en 
lo que consiste la recomendada unidad de objeto; pero esto no. 
es sino lo mismo que hemos manifestado al aconsejar que no se 
pretenda nunca sujetar á semejante cálculo cantidades hete­
rogéneas, por la sencilla razón de que la base de los promedios-
es una suma, y sólo los valores homogéneos son sumables. Pre­
ciso es también que los promedios expresivos de un mismo 
hecho se refieran á períodos de tiempo de igual duración, es­
decir, siempre á quinquenios ó siempre á trienios, etc., porque 
sólo así podrán ser perfectamente comparables; pero también 
hemos recomendado nosotros esto mismo, cuando indicamos; 
l a conveniencia de descomponer las séries de cifras demasiado-
extensas, y deducir un promedio de cada grupo, porque diji­
mos que éstos debían comprender el mismo número de años. 
Es , por fin, indispensable la unidad de lugar; es decir, que 
cuando tengamos precisión de estudiar y reducir á promedios 
a lgún hecho, utilizando cifras recogidas en diferentes localida­
des, como sucede, por ejemplo, al fijar el precio medio del trigo 
en una comarca dada, operación que generalmente se practica 
en vista de los datos recogidos en los principales mercados del 
país respectivo, no se recurra indistintamente á estas ó las 
otras localidades, sino todos los años á las mismas; pero esto 
no es más que la lógica consecuencia de la idea dominante en 
todo lo que llevamos dicho respecto á promedios, á saber; que 
cuanto más idénticos sean entre sí los valores de donde se ha 
deducido el promedio, más se acercará este á la realidad. 

Pudiéramos, pues, pasar á otro asunto; pero admitiendo los 
tratadistas varias clases de promedios, y pudiendo además 
confundirse estos con otros resultados numéricos que reciben 
parecido nombre, no será de más añadir algunas indicaciones 
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con el objeto de dar á conocer la nomenclatura adoptada en la 
materia. 

Después de definir los autores los promedios, dicen que esta 
denominación puede aplicarse á dos clases de valores: al valor 
aproximado de una magnitud con existencia real, pero desco­
nocida, que viene á resumir el mayor ó menor número de me­
didas tomadas con el objeto de precisarla, y á la magnitud 
imaginaria en que se sintetizan ó resúmen otras muchas mag­
nitudes ya conocidas. S i , por ejemplo, un viajero se propone 
determinar la altura de un monumento de medición difícil, y 
desea 1ograr su objeto con la mayor exactitud posible, después 
de medirlo por primera vez calculará que lia podido equivo­
carse, y repetirá la operación; probablemente el resultado que 
obtenga diferirá más ó ménos del anterior; repetirá en su vista 
la medición, y como es muy posible que esta ofrezca también 
diferencias, continuará midiendo el monumento más ó ménos 
veces, según sea el tiempo de que disponga y el interés que 
tenga en obtener una medida exacta. S i , por ejemplo, lo ha 
medido diez veces, seguramente habrá obtenido diez resultados 
diferentes; y como en todas las mediciones ha procedido con 
igual cuidado, en todas ha empleado el mismo procedimiento, 
y no hay, por lo mismo, razón para adoptar una con preferen­
cia á las demás, se verá obligado á sumar las diez alturas obte­
nidas, dividirá el resultado por diez, el cociente será el valor 
medio, y este valor medio representará muy aproximadamente 
la verdadera altura del monumento. Los astrónomos practican 
esta misma operación cuando necesitan medir magnitudes an­
gulares ó duraciones y les importa obtener resultados suma­
mente precisos, pues repiten gran número de veces las mismas 
medidas para calcular el promedio, y consideran este tanto 
más aproximado á la verdad cuanto más perfectos son los ins­
trumentos empleados, mayor la habilidad del que los maneja 
y más numerosas las medidas tomadas. Los físicos, los quími­
cos, cada uno en la esfera de sus especulaciones, emplean igual 
método; y como los promedios obtenidos con su auxilio repre­
sentan aproximaciones de magnitudes existentes, de objetos 
reales, se designan con el nombre de promedios objetivos. Pero 
en otras ocasiones, y muy particularmente en las ciencias que 
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estudian séres vivientes, la inteligencia se inclina, como por 
instinto, de una manera espontánea á concebir promedios que 
no tienen más que una existencia imaginaria ó subjetiva; asi 
es que, á medida que vamos viendo séres de la misma especie, 
por ejemplo, hombres, vamos también formando idea de su talla 
media, merced á lo cual podemos decir de cada individuo que 
se presenta á nuestra vista si es alto, bajo ó regular; pero 
como esta idea que formamos con auxilio de la imaginación y 
de la memoria no es más que una concepción vaga, que no es 
posible precisar, ni mucho ménos reducir á una fórmula que 
nos permita decir con toda exactitud cuál es la talla media del 
hombre, es indispensable, para llegar á este resultado, adicio­
nar tallas y dividir la suma por el número de personas medi­
das. Ahora bien, como el promedio así obtenido no se refiere, 
como en el ejemplo anterior, á un objeto exterior, sustancial j 
con una magnitud propia j positiva, aunque desconocida, sino 
á una pura abstracción de nuestro espíritu, llámase promedio 
subjetivo, de acuerdo con el significado que se da á esta palabra 
en el lenguaje filosófico. Es muy cierto que la talla media ob­
tenida siguiendo el mismo, ejemplo puede tener una realiza­
ción objetiva, y ser exactamente la misma talla de una de las 
personas medidas; pero esto sucederá raras veces, y probable­
mente la talla media de varios hombres reunidos por la casua­
lidad no será la de ninguno de ellos. Por lo demás, no sólo 
pueden reducirse á promedios todas las magnitudes suscepti­
bles de medida, como altura, peso, volúmen, rapidez, fuerza, 
etcétera, sino todo atributo igualmente variable, como color, 
olor, forma, etc.; solo que en estos casos será muy difícil de 
determinar, si no hay medio de expresar en grados la variación 
de cada uno de los atributos estudiados. 

Existe, pues, & promedio objetivo, que representa el valor 
aproximado de una magnitud con existencia real, cálculo á 
que se recurre por la imperfección de nuestros sentidos y de los 
instrumentos disponibles, y promedio. subjetivo, resúmen de 
impresiones repetidas, abstracción imaginaria de nuestro espí­
ritu, nacido de la necesidad de sintetizar aquellas impresiones 
á fin de descargar nuestra memoria, nuestra atención y nues­
tras investigaciones. 
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Hay quien subdivide los promedios subjetivos según el 
punto de vista bajo el eual puede considerárseles, j distingue 
los que tienen interés por si mismos, como el precio del trigo, 
la producción media de un pais, etc., de los que sólo tienen un 
valor científico, como demostración de una teoría, por ejemplo, 
la edad media de una población, la vida media, etc.; pero en 
nuestro concepto, es una clasificación tan artificiosa como i n ­
útil. No puede decirse lo mismo, porque en verdad es muy i m ­
portante en el terreno científico la distinción entre promedios 
típicos y promedios índices, sobre la que tanto insistió Quetelet, 
y que se funda en la naturaleza misma de la colectividad que 
ha servido de base para el cálculo, porque las individualidades 
que lo forman pueden concurrir hácia un sólo tipo y constituir 
un grupo natural, ó no son más que una aglomeración fortuita 
y ficticia. E n el primer caso, de que podría ser ejemplo la talla 
media de los babitantes de una nacionalidad homogénea, el 
promedio obtenido se llama típico, porque verdaderamente mide 
una de las cualidades ó atributos de un tipo ó grupo natural, ó 
simplemente j w w r f o , para dar á entender que es el promedio 
aceptable por excelencia. E n el segundo caso, cuando por 
ejemplo se trata de fijar la talla media de los habitantes de un 
país, como la Escandinavia, donde junto á hombres de muy 
elevada estatura, cual los déla raza indo-europea, se encuentran 
individuos tan pequeños como los lapones, el promedio toma el 
nombre á.Qpromedio índice, porque, en efecto, no pasa de ser una 
indicación entre cantidades variables; promedio aritmético, por­
que más bien es el producto de un cálculo más ó ménos arbi­
trario que la imágen fiel ó síntesis de un hecho; j average, pa­
labra inglesa que con razón es rechazada por la generalidad 
de los tratadistas, puesto que, significando lo mismo que pro­
medio, vendría á ser, unida á esta palabra, un verdadero pleo­
nasmo. Es evidente que estos promedios índices ó aritméticos son 
los que responden ménos á los hechos concretos; pero nuestra 
inteligencia necesita de tales abstracciones para adquirir cier­
tas nociones que de otro modo no estarían á su alcance. L a 
vida media del hombre, en cuyo cálculo entran habitantes de 
todas edades, puede servir de ejemplo. 

Asimismo importa muchísimo no confundir los promedios 
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con los llamados valores j m ^ ^ , ? ó medianos. E l promedio ex­
presa una magnitud que por su propio valor ocupa el medio en­
tre diferentes magnitudes del mismo orden y constituye la re­
gla general. E l valor mediano ó probable es un limite que di­
vide en dos mitades iguales las magnitudes medidas y coloca­
das por orden de mayor ó menor. Por consiguiente, si sumamos 
las tallas de todos los soldados de un regimiento y las dividi­
mos por el número de individuos medidos, el cociente será el 
promedio; si colocamos por orden de mayor á menor todas aque­
llas tallas, constituirá el valor probable ó mediano el soldado 
cuya talla divida las de todo el regimiento en dos mitades en­
teramente iguales, es decir, aquel á quien aventajen en esta­
tura tantos compañeros como soldados haya en el regimiento 
más bajos que él. Cuando la amplitud ó la oscilación es peque­
ña, es decir, cuando la diferencia entre el máximun y el míni-
mun de las magnitudes medidas no es muy notable, el prome­
dio y el valor mediano vienen á confundirse; pero en otro caso 
pueden presentar diferencias muy notables, y por esto no de­
ben confundirse. 

Es preciso, por fin, distinguir los promedios de los resulta­
dos medios. Los primeros tienen que deducirse precisamente, 
como ya liemos dicho, de un número más ó ménos considerable 
de valores del mismo orden y a conocidos; el resultado medio 
no es más que la relación entre las sumas de dos séries más ó 
ménos largas de cifras recogidas en diferentes periodos de 
tiempo ó entre los promedios de estas mismas séries de cifras. 
Conocidas, por ejemplo, las defunciones registradas durante un 
quinquenio, puede deducirse la mortalidad del país á que las 
cifras se refieren, bien dividiendo el número de habitantes exis­
tentes por los fallecidos cada año, sumando luego los cocientes 
obtenidos y dividiendo el total por cinco, esto es, por el n ú ­
mero de años que comprenden las observaciones recogidas, 
bien sumando, tanto los habitantes como las defunciones cor­
respondientes á cada uno de los años del período y dividiendo 
entre sí ambas sumas. Ahora bien: en el primer caso, tendre­
mos un verdadero promedio, porque la cifra obtenida repre­
senta el valor medio de otros valores conocidos; en el segundo, 
tendremos la relación entre dos términos medios. Las dife-
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rencias que resulten serán insignificantes; y como el se­
gundo procedimiento abrevia muchísimo la operación, ^ no 
hay inconveniente en darle la preferencia sobre el anterior, 
cuando sólo se busca el resultado final; pero cuando no hay 
empeño en reducir el trabajo por disponer de tiempo y elemen-, 
tos suficientes, es más ventajoso buscar el promedio en vez de 
la relación indicada; porque sobre constituir un procedimiento 
•más preciso, permite conocer las oscilaciones anuales y facilita 
por lo mismo el descubrimiento de las causas que pueden in­
fluir en el hecho estudiado. 

Aún pudiéramos extendernos sobre la materia; pero lo con­
signado basta para nuestro objeto, que es llamar la atención, 
al mismo tiempo que sobre la importancia de los promedios en 
Estadística, sobre los abusos y confusiones á que se presta su 
empleo. 

I X 

Hemos dicho que no merecen el nombre de leyes todas las 
fórmulas numéricas que emplea la Estadística; pero esto no 
.significa que las cifras no ofrezcan elementos bastantes para 
descubrir verdaderas leyes, es decir, reglas generales y cons­
tantes á que se sujetan en su realización los hechos sociales. 
L a Estadística puede, por el contrario, llegar á señalarlas, y el 
procedimiento es además facilísimo. Consiste sencillamente en 
repetir las observaciones y extenderlas al mayor número posi­
ble de países; y si no influyen en los resultados obtenidos ni 
las condiciones de tiempo ni las de lugar, sino que el fenómeno 
siempre y en todas partes se presenta del mismo modo, lo que 
no eran más que cifras sin sentido constituyen ya una fórmula 
general; el hecho pasa á ser ley. No podemos, por consiguien­
te decir, á imitación de Susmilch, como ya hemos indicado, 
que la ley de mortalidad en España es de 3,06 defunciones por 
cada 100 habitantes, aunque el hecho es cierto según los últi-
mos datos publicados sobre la materia; porque esta cifra, no 
«ólo varía según las localidades, sino que áun en el conjunto 
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de España puede yariar en lo sucesivo en virtud de nuevas i n ­
fluencias ó distinta combinación de las causas que hoy deter­
minan su mortalidad. Pero si no sólo en nuestra pátria, sino 
donde quiera que la Estadística funciona, j tanto en la ac­
tualidad como en todas las épocas que han podido estudiarse, 
la proporción en que mueren los varones es indefectible­
mente mayor que la relativa á las hembras, bien puede cali­
ficarse de ley el predominio del sexo masculino en la mor­
talidad. 

Tampoco podemos considerar como ley la proporción de 
3,75 por cada 100 habitantes, en que sé encuentran en España 
los nacimientos según los datos correspondientes al decenio 
1861-70, que son los riltimamente publicados, porque aquella 
cifra varía según las comarcas y las épocas; pero al observar 
que siempre y en todas partes nacen más varones que hem­
bras, bien podemos considerarnos autorizados para ver en esas 
cifras, tan arbitrarias ó faltas de sentido para algunos, una 
nueva prueba de la sabiduría divina que, lejos de abandonar al 
acaso la distribución de los sexos en los séres humanos que 
vienen á la vida, la ha sujetado á leyes precisas y uniformes, 
dirigidas á conservar el equilibrio entre la población masculina 
y la femenina, por cuanto si la mortalidad es mayor en la pri­
mera que en la segunda, también nacen en cambio más hom­
bres que mujeres. L a Estadística, en estos casos, como en otros 
muchos que pudiéramos citar, se eleva de lo parcial á lo gene­
ral, de lo variable á lo constante, y los resultados obtenidos, 
aunque no revistan cifras absolutamente idénticas en todos-
Ios países y períodos de tiempo estudiados, revelan un he­
cho cierto, permanente y con todos los caractéres necesarios 
para que la ciencia lo tome por base de sus teorías y afirma­
ciones. 

Pero á más de esas leyes estadísticas, reveladas por el he­
cho mismo que las entraña, y que lejos de ser objeto de deduc­
ciones más ó ménos prolijas y difíciles, se adelantan muchas 
veces á la investigación y surgen de una manera completa­
mente imprevista, como el fenómeno de ser menor el predomi­
nio del sexo masculino en los nacimientos ilegítimos que en 
los legítimos, y en los grandes centros de población que en el 
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resto de los países respectÍYOS, hay otras leyes que, á más de 
la relación entre dos ó más hechos sociales, manifiestan si estos 
son ó no producidos los unos por los otros: en caso afirmativo, 
dicen además cuál de ellos es la causa y cuál el efecto, y es­
tas leyes ya no son tan fáciles de descubrir como las prime­
ras; porque mientras para descubrir estas basta demostrar 
la constancia con que se presentan unidos los fenómenos estu­
diados y no es preciso conocer su naturaleza íntima, en la in­
vestigación de las causas es indispensable probar de un modo 
evidente la acción inmediata de los hechos cuya influencia se 
investiga; y esta demostración, que sería muy fácil si cada uno 
de los fenómenos sociales fuese efecto exclusivo de una sola 
causa, ofrece grandes dificultades porque precisamente sucede, 
lo contrario, esto es, que los hechos sociales, por regla gene­
ral, son el resultado de la acción compleja ó combinada de va­
rias causas que concurren á producirlos. En tales circunstan­
cias, que repetimos son las que casi siempre se presentan, es 
forzoso, no sólo señalar todas estas causas, sino determinar 
además la parte de efecto, el grado de influencia que á cada 
una de ellas corresponde, y esto harto se comprende que es 
empresa sumamente árdua. Para llegar á conocer, por ejem­
plo, el predominio que al sexo masculino corresponde, tanto en 
los nacimientos como en las defunciones, bastó clasificar naci­
dos y muertos, según el sexo; la natural curiosidad en un prin­
cipio, y luego la sospecha nacida de los resultados recogidos 
en las primeras investigaciones, debió de estimular á repetir 
las observaciones, y el fenómeno, no sólo surgió fácilmente de 
la completa identidad entre las cifras obtenidas año tras año 
y en todos los países, sino que ya no hay medio de ponerlo en 
duda, porque su demostración estriba exclusivamente en las 
cifras; el raciocinio no ha intervenido sino para establecer una 
sencillísima comparación entre grupos de cifras de la misma 
índole, entre elementos suministrados por el mismo hecho re­
gistrado; y á no haberse producido error en el sencillísimo 
cálculo aritmético efectuado para averiguar la proporción en 
que se hallan estos grupos ó elementos, es imposible negar la 
exactitud del fenómeno revelado por aquella comparación. Pero 
cuando no se trata de señalar relaciones existentes entre ele-
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mentos de un mismo hecho, como la comparación entre los 
delitos cometidos por varones j los perpetrados por mujeres, 
lo que nos revelará la influencia del sexo en la criminalidad j 
la mayor participación que tiene en ésta el sexo masculino en 
todos los países, sino que se pretende averiguar el enlace que 
pueda existir entre hechos diferentes, como el número de deli­
tos j el precio de las subsistencias ó la aglomeración de los ha­
bitantes, ni la investigación es tan fácil, ni alcanzan tanta 
evidencia los resultados obtenidos; porque, en realidad, al i n ­
tentar semejantes relaciones, más que de fijar la existencia de 
un hecho general y constante, es decir, de una ley, lo que se 
pretende es penetrar en la esfera de las causas, demostrar, con 
referencia á los ejemplos empleados, la influencia de la miseria 
ó de la densidad de población en la criminalidad, y en este ter­
reno cabe siempre discutir la exactitud del resultado obtenido, 
aunque para llegar á él se hayan empleado cifras dignas de 
toda confianza y se tenga la seguridad de que en los cálculos 
ú operaciones aritméticas efectuadas no se ha padecido n in­
guna equivocación. Es tan fácil tomar las simples coinciden­
cias como enlaces necesarios, y tan común considerar como í n ­
timamente relacionados entre sí dos hechos, sólo por haber 
ocurrido uno después de otro, pagando tributo de este modo 
al desautorizado principio /we, ergo propter Jioe; es tan po­
sible que dos fenómenos se produzcan simultáneamente, no por 
que el uno sea efecto del otro, sino porque tengan una causa 
-común, ó porque sus causas, aunque distintas, sean también 
simultáneas; puede suceder con tanta frecuencia que se tome 
por causa lo que no es sino efectos combinados de varias in ­
fluencias que obran en distinto sentido, que se atribuya un fe­
nómeno complejo á una causa única imaginaria, ó que se des­
conozca la verdadera causa para buscar las que no existen: 
pmede, sobre todo, conducirnos á abusos tan grandes el afán de 
hacer hablar á las cifras, es decir, de arrancarles más enseñan­
zas de las que su simple enumeración nos ofrece, que es nece­
sario acoger con gran cautela, hasta con verdadera preven-
-cion, todas las demostraciones de este género. 

L a Estadística no es simplemente un inventario de las 
cosas, como la llamó Napoleón; su misión no está reducida á 
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recoger cifras y exponerlas en cuadros mejor ó peor combina­
dos. E n muchas ocasiones bastará esto; y aunque no prestara 
otros servicios, ya no podrian ponerse en duda los beneficios 
que puede producir á las naciones, si en efecto importa á estas 
conocer los recursos de que disponen, los males que les aquejan 
y los resultados obtenidos de las leyes é instituciones plantea­
das con el objeto de.proteger y fomentar los intereses públicos. 
c<Los elementos de la Estadística, ha dicho Wolowski, no son 
otra cosa que el estado mismo de la sociedad, reproducido en 
momentos dados; la sociedad es movible,'los trabajos estadísti­
cos fijan la huella de esta movilidad y permiten conocer sus 
ondulaciones. Las estadísticas de este ó del otro país, de esta ó 
de la otra época, son como la imágen fiel de los hechos socia­
les.» Si pues interesa conocer la verdadera situación de cada 
pueblo bajo los diferentes puntos de vista que constituyen su 
modo de ser, no es posible mirar con desden el único espejo que 
puede reproducir con fidelidad los hechos cuyo conocimiento 
interesa. Pero como los fenómenos sociales varían constante­
mente y pueden combinarse de muy distinto modo, no sólo po­
demos afirmar que nunca llegará á agotarse la materia objeto 
de los trabajos estadísticos, sino que es preciso .reconocer que 
estos no serán completos como después de consignados los 
hechos no se logre'determinar las relaciones que los unen y 
las causas á que obedecen. Así como la experiencia sería com­
pletamente inútil al hombre si nos limitáramos á archivar en 
nuestra memoria los hechos ocurridos, sin hacernos cargo del 
enlace que entre estos ha podido existir, porque sólo conocien­
do su mútua influencia podremos aplicar á nuestras acciones 
sucesivas el principio de que iguales causas deben producir 
iguales efectos, tampoco las cifras estadísticas podrian llegar á 
constituir un método experimental aplicable á todas las cien-, 
cias sociales si, después de consignadas en los cuadros respec­
tivos, no lográramos arrancarles los secretos que encierran. 
Demostrar con cifras irrecusables, por ejemplo, que la crimina­
lidad dé un país aumenta, es mucho, sin duda alguna; porque 
conocido el mal, es seguro que se procurará buscar el remedio, 
mientras que de continuar ignorado, nadie se preocuparía de 
semejante cosa; pero la Estadística no completará, el servicio 

7 . 
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prestado si no procura además revelarlas causas de tan lamen­
table progresión en el número de delitos. Esto, sin embargo, 
es tan difícil como importante, y y a hemos indicado la razón. 
Los hechos sociales, como los fenómenos físicos, son producto 
de muchas causas á la vez, constantes unas, variables otras, j 
aquellas y estas pueden obrar de muy diferente modo, con muy 
distinta intensidad. Cuando se trata de causas cuya influencia 
varía mucho según las épocas ó los países, la misma notable 
modificación que sufren los hechos sobre que obran acusa la 
existencia de algo extraordinario que puede explicar la irregu-. 
laridad advertida, y hay, por lo tanto, muchísimo adelantado 
para lograr su descubrimiento. Otro tanto sucede cuando las 
causas, aunque permanentes, ejercen principal y decisiva i n ­
fluencia sobre los hechos estudiados; la repetición de las obser­
vaciones bastará las más veces para señalarlas. Mas si el hecho 
revelado por las cifras es producto de muchas causas de escasa 
intensidad, ó de influencias muy poderosas pero de análoga 
fuerza, no sólo es muy difícil asignar á cada una de ellas el 
efecto que le corresponde, sino que muchas veces ni áun l le-

. gara á sospecharse su existencia, y mal podrá encontrarse lo 
que no se busca por creer que no existe. 

Es , pues, indispensable aplicar al estudio de los hechos so­
ciales los procedimientos que se siguen en las ciencias físicas: 
y así como cuando se trata de descubrir ó demostrar la acción 
ejercida en los fenómenos naturales por determinadas fuerzas ó 
agentes se recurre á los experimentos que mejor puedan aislar 
y modificar las circunstancias del hecho estudiado, áfin de ob­
tener fenómenos más sencillos y facilitar en su consecuencia la 
investigación emprendida, es forzoso también descomponer Ios-
hechos sociales cuanto posible sea, examinarlos bajo todos sus 
aspectos y sujetarlos á diferentes puntos de vista, porque sólo 
estas distintas manifestaciones que presentarán los fenómenos: 
estudiados podrán l l egará revelarnos, primero las relaciones 
que los unan, y después tal vez las causas que los pro­
duzcan. 

Pero esta especie de análisis estadístico que es preciso l le­
var á cabo para aislar en lo posible los hechos sociales y cono- . 
cer cómo se producen, á la vez que cómo se modifican según la& 
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circunstancias, presenta grandes dificultades. E n primer lugar, 
es imposible, y esto ya lo indicamos al hablar de los interro­
gatorios, señalar á pr ior i las divisiones y subdivisiones á que 
tendrán que ajustarse los hechos estudiados; porque muchas ve­
ces hay motivo para adivinar el enlace que existe entre ellos, 
por ejemplo, el predominio del sexo masculino entre los delin­
cuentes, y en tales casos ya pueden ajustarse las investigacio­
nes á la demostración que se busca, es decir, se pedirán los cor­
respondientes datos con distinción de varones y de hembras; 
pero en otras ocasiones no es posible prever ciertas relaciones 
entre los hechos investigados por la Estadística, como la i n ­
fluencia del estado civil y de la aglomeración de los habitantes 
en el sexo de los nacidos; y cuando tal sucede, no hay medio de 
acomodar los interrogatorios á demostraciones que no pueden 
estar en los propósitos del que dirige la investigación, porque 
sólo la casualidad, auxiliada por la costumbre de combinar c i ­
fras, podrá poner de manifiesto lo que no se podía ni aun sos­
pechar. Por otra parte, aunque el encargado de formular un 
plan de investigación estadística tenga el acierto necesario 
al dividir y subdividir los hechos cuanto sea preciso para su­
jetarlos al análisis de que hemos hablado, por haber hecho pre­
viamente un detenido estudio del fenómeno complejo cuyas 
causas se quiere descubrir, y posea, en su consecuencia, un co­
nocimiento perfecto de todas las circunstancias que probable­
mente pueden influir en su producción, es muy fácil que las 
condiciones del país en que debe llevarse á cabo la investiga­
ción, ó no consientan el planteamiento de un trabajo tan com­
pleto como el ideado, ó impidan recoger datos suficientemente 
aceptables. Por fin, en Estadística, á semejanza délo que suce­
de en astronomía, la sucesión de los años tiene un valor tan 
grande, que nada lo puede suplir. Para comprobar sus teorías, 
para sorprender los secretos de la mecánica celeste, el astróno­
mo está obligado á esperar la vuelta periódica de los fenómenos 
realizados en el espacio; y del mismo modo, el estadístico que 
pretende comprobar las teorías sociales, se ve forzado á esperar, 
el retorno de los hechos, el trascurso del tiempo. E n ambos es­
tudios, todo hecho incompletamente ó mal observado en el mo­
mento que se produce, puede ser causa de error, ó por lo menos 
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de retraso más ó ménos largo en el descubrimiento de la ver­
dad á que se aspira; pero en los procedimientos analíticos de la 
Estadística, el tiempo no sólo sirve para medir la duración, sino 
que es un- agente necesario para la producción de los elementos 
indispensables del análisis, pues solamente con su auxilio pue­
den obtenerse las largas séries de observaciones j los prome­
dios que, según ya hemos dicho repetidas veces, constituyen 
los únicos elementos con valor científico utilizables en los cál­
culos de la Estadística. Si siempre hubiera discreción bastante 
para no violentar las cifras ni exigirles más demostraciones que 
las que racionalmente pueden suministrar dadas las condicio­
nes en que se han recogido y la autoridad que merezcan, los 
inconvenientes apuntados no producirán más resultado que re­
trasar el poderoso auxilio que puede prestar la Estadística á las 
ciencias como método experimental; pero como la misma fuer­
za que envuelve una demostración numérica mueve con fre­
cuencia á recurrir á las cifras en demanda de pruebas que estas 
todavía no pueden suministrar; como los resultados ya obteni­
dos hasta el día atestiguan cumplidamente que las cifras, tan 
vacías de sentido para algunos, dicen muchísimo si se sabe ha­
cerlas hablar, y esto es causa de que con frecuencia se les exija 
más de lo que puedan decir, dado el estado actual de esta clase 
de estudios y trabajos, son muchísimos los abusos que, más aún 
por ignorancia que por impaciencia, se cometen en este punto. 

Si en Francia el número de acusados de crímenes contra 
las personas ascendió de 1878 en el año 1846 á 2.101 en 1847, 
año de la gran carestía que afligió á Europa, es decir, aumen­
taron en un 12 por 100, y los acusados de delitos contra la 
propiedad recibieron el aumento de un 31 por 100, pues subie­
ron de 5.030 á 6.0.02; si análogos resultados produjeron en la 
nación vecina las carestías d e l 8 1 7 y l 8 1 2 , . pues en 1816 los 
acusados de crímenes contra la propiedad fueron 4.713 y 7.086 
en 1817, y en 1812 el número de acusados por toda clase de de­
litos fué de 10.195,- mientras que el año anterior sólo había sido 
de 5.529; si en Inglaterra los reos sometidos al jurado fue­
ron 24.303 en 1845, en 1846, primer año de la carestía, ascen­
dieron ya á 25.107 y en 1847 llegaron á 28.883; si en Bélgica 
el número de acusados de delitos contraías j)ersonaí3, de 111 en 
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1846 se elevaron á 118 en 1847 y descendieron á 79 en 1848, 
y los que comparecieron ante los tribunales por delitos contra 
la propiedad fueron respectivamente 263, 492 y 369; si estos 
resultados están conformes, cual pudiéramos probarlo, si no 
.temiéramos molestar á nuestros lectores, con los obtenidos en 
cuantos países forman su estadística criminal, porque en todos 
registra mayor número de delitos en general y contra la pro­
piedad en particular cuando las subsistencias escasean, no será 
sin duda excesiva pretensión por parte de la Estadística sos­
tener que ha demostrado cumplidamente la influencia de la 
miseria en la criminalidad, y por lo tanto, la armonía que en 
este punto, como en todos, existe entre la moral y la econo­
mía política. 

Si desde el hecho de todos conocido de haber cuadruplicado 
en Inglaterra en el espacio de ocho años el número de cartas y 
los rendimientos para el Tesoro, á consecuencia de la reducción 
en los portes introducida por sir Rowland-Hill, hasta la reciente 
experiencia hecha en España, donde los 12 millones de pese­
tas recaudadas por Correos en 1875-76 quedaron reducidos á 
sólo 9 millones en el año siguiente, y á 8 en el inmediato, por 
haberse elevado las tarifas postales, pueden aducirse infinitos 
ejemplos para demostrar que en Correos como en Telégrafos, 
en Aduanas como en Ferro-carriles y en todos los ramos á que 
han podido aplicarse las investigaciones estadísticas, cuanto 
más bajas son, dentro de cierto límite, las respectivas tarifas, 
mayores rendimientos se obtienen, tampoco podrá ponerse en 
duda que la Estadística, al mismo tiempo que ha confirmado 
plenamente la ley demostrada por la Economía política de que 
el precio de las cosas y su consumo se hallan en razón inver­
sa, ha puesto de relieve una de las • muchas armonías descu­
biertas por aquella ciencia entre los intereses legítimos, la 
que existe entre el interés del productor y el del consu­
midor. 

Si los datos recogidos en todos los países ponen de mani­
fiesto que él número proporcional de fallecidos y delincuentes 
es mucho menor entre los habitantes casados que en los demás 
estados civiles, bien puede asegurarse que el matrimonio ejer­
ce bienhechora influencia en los puebloé bajo el doble punto de 
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vista de la moralidad y de la criminalidad, y que esta ley ha 
sido plenamente demostrada por la Estadística. 

Pueden, por consiguiente, las cifras conducirnos al conoci­
miento del enlace que existe entre los diversos fenómenos so­
ciales; pueden asimismo descubrirnos las causas á que estos 
obedecen; y lejos de desanimar al que pretenda recurrir á los 
datos estadísticos para darse razón de cómo se operan é influ­
yen mutuamente los hechos realizados en el seno de la socie­
dad, debe estimulársele con el recuerdo de los grandes resulta­
dos obtenidos ya en materia tan importante, porque sin duda 
alguna puede encontrar en las cifras enseñanzas muy instruc­
tivas y demostraciones en extremo concluyentes. Pero es pre­
ciso aconsejar al propio tiempo que no se violente jamás el sen­
tido de las cifras, ni se pretenda suplir con esfuerzos de inge­
nio la falta de datos; que se acepten, por el contrario, los ele­
mentos disponibles, sin darles mayor valor del que en realidad 
merezcan en vista de los caractéres aconsejados por la lógica 
para reconocer las relaciones de causalidad; que se rechace sin 
vacilación todo procedimiento que resulte en pugna contra 
nuestro raciocinio cuando obra libre de prevenciones'ó influen­
cias bastardas; y por fin, que no se olvide nunca que nadie sirve 
mejor á la Estadística que quien, dominando su pasión por este 
estudio, no recurre á las demostraciones numéricas sino cuan­
do puede hacerlo con sujeción á métodos irreprochables, así 
como los que más la desacreditan son los empeñados en pro­
barlo todo por medio de cifras, aunque para ello sea preciso re­
currir á las combinaciones más violentas y á los fundamentos 
más absurdos. Sólo repitiendo una y otra vez tales consejos, se 
logrará moderar impaciencias y desenmascarar la mala fé; sólo 
de este modo se conseguirá que todos los estadísticos marchen 
por la senda de la lealtad y de la prudencia, que son las cuali­
dades que principalmente deben brillar en sus trabajos, é irán 
desapareciendo los grandes abusos que suelen .cometerse cuan­
do se trata de recurrir á las cifras en comprobación de la teoría. 
Estos abusos son, en efecto, de tal magnitud y tan frecuentes, 
que pudieran aducirse casos sin número para demostrar el ex­
tremo á que en este punto se llega. Unas veces se generaliza 
demasiado y se pretende deducir, por ejemplo, la influencia de 
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las profesiones en la mortalidad, de las observaciones hechas en 
una sola población más ó ménos numerosa; otras se estudian 
los hechos de un modo incompleto, y se afirma que en los gran­
des centros de población hay mucha mayor inmoralidad que en 
las comarcas rurales, en cuanto á uniones ilícitas, por resultar 
en aquellas los hijos naturales en mayor proporción que los le­
gítimos, y sin tener en cuenta, por un lado, que muchas de las 
jóyenes campesinas van á las ciudades á ocultar su. deshonra: 
y , por otro, que en los grandes centros de población el número 
proporcional de solteras es mucho mayor que el de casadas, 
circunstancias ambas que, bajo aquel especial punto de vista, 
reducen considerablemente la mayor corrupción de costumbres 
•advertida en las grandes ciudades; hay también quien funda 
sus afirmaciones en el valor extricto de las cifras registradas y 
establece comparaciones entre épocas ó países, sin tener en 
cuenta la mayor ó menor diligencia con que ha podido prece­
derse en la reunión de los datos según las localidades y períodos 
comparados, y deduciendo equivocadamente que han aumen­
tado ciertos hechos, como los naufragios, casos de demencia, 
suicidios, etc., que si presentan cifras más elevadas, puede 
muy bien consistir en el mayor cuidado con que en la actuali­
dad se registran. Es frecuente también equivocar la base de 
comparación por negligencia 'ó por falta de datos, y deducir 
por esta causa la influencia de las profesiones en los suicidios, 
en la mortalidad, en los delitos, en la frecuencia de los matri­
monios, etc., comparando las localidades agrícolas con las in­
dustriales, en vez de relacionar los suicidios, delitos, etc., co­
metidos por los individuos de cada profesión con la población 
respectiva tal como aparezca en el censo, y exponiéndose á los 
errores consiguientes á haber adoptado para el cálculo una base 
que, sobre no ser aceptable áun siendo bien conocida, puede 
ser falsa por las dificultades que ofrece muchas veces distinguir 
entre las localidades agrícolas y las manufactureras. Sucede 
también á veces que se da por cierto un hecho que las cifras aún 
no han demostrado, como, por ejemplo, la rapidez con que crece 
la población en Francia, dato cuya falsedad ha puesto de ma­
nifiesto la estadística de este país, y que sin embargo sirvió de 
fundamento durante largo tiempo para explicar la diferente or-
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ganizacion de la propiedad territorial en Francia é Inglaterra. 
Es , por fin, causa de grandes errores la equivocada significa­
ción que se da á ciertos hechos, y en este punto merecen espe­
cial mención los. que se cometen por confundir la densidad de 
población ó población específica de un país con la aglomeración 
de los habitantes. Sabido es que.la población específica consiste 
en la relación entre la superficie del país j el número de sus 
habitantes; de suerte que esta relación puede ser muy alta sin 
que la población se halle realmente aglomerada, y yice-versa, 
puede una comarca presentar escasa población específica, y sin 
embargo tener muy aglomerados sus habitantes. Es frecuenté, 
sin embargo, confundir ambas cosas, con notable perjuicio de 
los resultados obtenidos, como puede verse claramente por me­
dio de un ejemplo práctico que se nos viene á la memoria. 

Tiempo atrás intentamos hacer un estudio sobre la crimina­
lidad en España, utilizando los datos publicados sobre la mate­
ria por el Ministerio de Gracia y Justicia; y deseosos de descu­
brir la influencia que en el número de delitos pudiera ejercer 
tanto la aglomeración de los habitantes como la mayor ó me­
nor densidad de la población, extendimos nuestro exámen á 
cada uno de los partidos judiciales de la Península. E l resulta­
do no pudo ser más satisfactorio por lo decisivo. Entre los 59 
juzgados de mayor criminalidad (4 delitos en adelante por cada 
1.000 habitantes) figuraban 24 correspondientes á ciudades tan 
populosas como Madrid, Sevilla, Málaga, Zaragoza, Granada y 
otras poblaciones cuyo número de habitantes pasaba de 40.000, 
y 30 cuya población específica era inferior á la densidad media 
de la población de España (31 habitantes por kilómetro cua­
drado). E n cambio, entre los juzgados de menor número pro­
porcional de delitos sólo figuraba un distrito de capital de pro­
vincia (el de la Lonja, perteneciente á la ciudad de Palma), y 9 
cuya población específica no llegaba á aquella cifra; los 44 res­
tantes todos la superaban, y 13 de ellos contaban de 80 á 135 
habitantes por kilómetro cuadrado. De suerte, que no tuvimos 
inconveniente en afirmar que los datos estadísticos recogidos 
hasta entonces en España respecto á criminalidad, demostraban 
hallarse esta en razón directa de la aglomeración de los habi­
tantes y en razón inversa de la densidad de población; y nos 
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parecieron tanto más aceptables semejantes resultados, cuanto--
que se hallaban en un todo conformes con lo que dicta el s im­
ple raciocinio. En efecto, los grandes centros de población ofre­
cen al criminal el estímulo de una impunidad más ó ménos 
probable, y suelen además servir de refugio á infinidad de per­
sonas de mala conducta, que tratan de eludir por este medio la 
vigilancia de las autoridades; al lado de una gran miseria, que. 
es muchas veces mala consejera, existe en las grandes ciuda­
des, incitadora y deslumbrante, una gran opulencia; las tenta­
ciones son tan fuertes como repetidas; el mal ejemplo ejerce 
con frecuencia su funesto influjo, y lo que no alcanzan tan 
perniciosos elementos lógralo el vicio, que casi siempre arras­
tra al deshonor ó al crimen. Si las comarcas poco pobladas r i ­
valizan en número proporcional de delitos con los grandes 
centros de población, parece consistir-en que el aislamiento en 
que viven sus habitantes les embrutece; éstos pueden también 
alimentar la tentadora esperanza de la impunidad, y la pobre­
za, que por regla general caracteriza á semejantes localida­
des, da lugar á frecuentes atentados, que no alcanza á reprimir 
su atraso intelectual. Por fin, las comarcas muy pobladas deben 
de ser por un orden regular las que figuran con menor número 
proporcional de delitos, porque la comunicación entre sus mo­
radores es frecuente, y el trato dulcifica las costumbres al mis­
mo tiempo que crea simpatías; la abundancia de recursos hace 
casi imposible los delitos que en otros puntos ocasiona la mise­
ria, y permite además perfeccionar la educación, que es la ma­
yor garantía de que dispone la sociedad contra los impulsos 
criminales del individuo; esas comarcas, en una palabra, sue­
len alcanzar grande cultura, y la mayor moralidad es uno de 
tantos beneficios que los pueblos deben á la civilización. 

Así discurríamos, y tan íntimo enlace encontrábamos entre 
las demostraciones numéricas y el resultado de la reflexión. 
Pero á muy poco de publicado nuestro trabajo (1), tuvimos no­
ticia de otro muy importante llevado á cabo en Francia con 
.análogo objeto al que nosotros nos habíamos propuesto; y con. 

. ( i ) L o fué en los números de la REVISTA DE ESPAÑA correspondientes 
al último trimestre del año 1870. 
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grande desencanto por parte nuestra, el autor deducía de las 
-cifras recogidas las siguientes conclusiones: que la aglomera­
ción de los habitantes no es una causa de desorden moral; que 
las grandes ciudades no son las más criminales, j que la con­
centración de los habitantes dulcifica las costumbres. Era pre­
cisamente todo lo contrario de lo que habíamos dicho en nues­
tro trabajo. Pero pronto quedó explicada la contradicción y 
tranquilo nuestro ánimo; porque, ocupándose de aquella obra 
otro escritor francés, M. Bertrand, demostró que las citadas 
conclusiones eran de todo punto inaceptables, tanto por haberle 
deducido de cifras correspondientes á un solo año, como por 
haber confundido la aglomeración de los habitantes con la den­
sidad de población, y haber comprendido, en su consecuencia, 
entre los departamentos de gran población específica algunos 
cuyos habitantes estaban concentrados en corto número de ciu­
dades rodeadas de comarcas despobladas; lo que nos permitió 
pensar que, si en vez de tomar como unidad comparativa el de­
partamento, se hubiera extendido el estudio á cada uno de los 
distritos ó cantones, única manera de distinguir las comarcas 
de población muy densa de aquellas en que los habitantes es­
tán muy aglomerados, ó sea los grandes centros de población, 
acaso se hubieran obtenido resultados análogos á los nues­
tros. 

Importa, pues, muchísimo no confundir cosas tan diferentes: 
y por los grandes puntos de contacto que con este particular 
ofrece, vamos también á llamar la atención sobre otra confu­
sión en que suele incurrirse y que puede conducir á análogas 
equivocaciones. E n las estadísticas publicadas sobre movimien­
to de la población, después de consignadas las cifras correspon­
dientes á la totalidad del país y á cada una de las demarcacio­
nes administrativas (provincias, departamentos, etc.) en que 
aquel se halla dividido, se dan á conocer por separado los datos 
relativos á las capitales de esas mismas demarcaciones. S i estas 
-capitales fueran siempre grandes centros de población, nada 
tendríamos que objetar, porque conocida es la influencia que 
ejerce la aglomeración de los habitantes sobre los diferentes-
fenómenos que constituyen el movimiento de la población. L a 
Estadística ha demostrado, en efecto, de la manera más cura-
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plida, que esa influencia se extiende á todos los actos de la vida 
sin excepción, desde los más fundamentales hasta los más i n ­
significantes; desde los que siempre se han creido capaces de 
modificación, á causa de la mayor ó menor acumulación de los 
habitantes, hasta los que nunca el pensamiento humano pudie­
ra considerar sujetos á semejante influencia; desde el número 
proporcional de defunciones, hasta el predominio del sexo en 
los nacimientos. Hoy, por ejemplo, es cosa cumplidamente de­
mostrada que en los grandes centros de población la mortali­
dad es más considerable, los nacimientos ménos numerosos, los 
matrimonios ménos frecuentes, mayor el número de hijos ile-
gitimos, más raros los alumbramientos dobles y triples, ménos 
constante el exceso de los nacimientos sobre las defunciones, 
más débil, en fin, el predominio del sexo masculino en los sé-
res humanos que yienen á la vida. 

Consecuente sin duda nuestra Estadística oficial con tales 
experiencias, y deseando suministrar nuevas demostraciones á 
l a demografía, ha seguido el procedimiento indicado, y en sus 
publicaciones figuran cuadros destinados á dar á conocer el mo­
vimiento de la población en las capitales de provincia. Pero si 
tal es el objeto que se ha propuesto al presentar este detalle, 
preciso es reconocer que no ha estado acertada en la elección 
del medio, y fácil es convencerse de ello recordando que, de las 
49 capitales de provincia que existen en España, sólo 23 tenían 
más de 20.000 habitantes al practicarse el censo de 1860, á 
cuya época se refieren las publicaciones á que nos referimos; 
las que pasaban de 50.000 no eran más que 10; entre las 26 
cuya población no llegaba á 20.000, había varias con ménos de 
10.000, y en cambio existían hasta 22 poblaciones, no capitales 
de provincia, con más de 20.000 habitantes, entre ellas Carta­
gena y Jeréz, con más de 50.000, y Lorca con 48.458. De suerte 
que, para estudiar la influencia de la aglomeración de los 
habitantes en los varios hechos que constituyen el movimiento 
de la población, se han introducido en el cálculo 26 capitales 
de provincia cuyos habitantes no llegan á 20.000, y en cam­
bio se ha prescindido de 22 municipios cuya población, no sólo 
excede de esta cifra, sino que se acerca mucho á la de las ciu­
dades más importantes de la Península. Ahora bien: ¿es acer-
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tado querer demostrar la influencia de la aglomeración de los 
habitantes en cifras correspondientes á poblaciones como León, 
Huelya, Guadalajara, Cuenca, Avi la , Pontevedra y Soria, cuyo 
número de almas no llega á 10.000? ¿No sería más prudente 
buscar las pruebas de este fenómeno' en ciudades como Carta­
gena, Jeréz y Lorca, que no tienen el carácter oficial de capi­
tales de provincia, pero que. figuran entre las poblaciones de 
más importancia por el crecido número de sus habitantes? ¿No 
es de todo-punto injustificable, al determinar aquella influencia 
en las provincias de Cádiz/Múrcja, Málaga,. Alicante, Oviedo, 
Coruña, Sevilla y Córdoba, limitar el estudio á las capitales y 
no extenderlo á las ciudades de Jeréz, Cartagena, Lorca, San 
Fernando, Puerto de Santa María, Orihuela, Alcoy, Santiago 
y otras importantes poblaciones situadas en aquellas provin­
cias? ¿No es verdaderamente absurdo, al estudiar la influencia 
de la aglomeración de los habitantes en las provincias de Tar­
ragona y Pontevedra, considerar como grandes centros de po­
blación las capitales de ambas circunscripciones, que no figu­
ran más que con 18.433 y 6.718 habitantes respectivamente, 
y no á Reus, Tortosa y Estrada, ciudades pertenecientes á 
aquellas localidades y cuya población pasa de 20.000 habi­
tantes? ¿No está al alcance de todos que, incluyendo en el 
cálculo cifras correspondientes á ciudades poco populosas, se 
corre riesgo de alterar el resultado más decisivo, que segura­
mente se obtendría si sólo se tomaran en cuenta las relativas á 
los verdaderos grandes centros de población? 

Si por cualquier motivo interesa á la Administración cono­
cer por separado el movimiento de todas las capitales de pro­
vincia, no hay inconveniente en proceder á este estudio, siem­
pre que se formen con este objeto cuadros separados, aunque á 
nuestro juicio lo más acertado fuera que cada provincia publi­
cara independientemente y por trienios ó quinquenios el movi­
miento de la población de todos y cada uno de los pueblos com­
prendidos en su demarcación; porque sabido es que las inves­
tigaciones estadísticas, á más de su objeto científico, que consis­
te en suministrar á los .diferentes ramos del saber humano he­
chos perfectamente demostrados con que poder comprobar sus' 
hipótesis ó ensanchar sus investigaciones, tienen otro objeto 
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puramente administrativo, el de ofrecer á los poderes públi­
cos las cifras que más de relieve pueden presentar los males 
cuyo remedio les incumbe. E l objeto científico no puede satis­
facerse sino con grandes cifras y con muchos detalles; pero el 
objeto administrativo, que es el más importante para la Esta­
dística oficial, exige que los hechos publicados den á conocer 
la situación de todas y cada una de las localidades que com­
prende la nación. La ciencia puede prescindir de averiguar 
cómo crece y se desarrolla la población en una aldea, porque 
las cifras pequeñas.no le son de ninguna utilidad, y su interés 
está en la suma de todas ellas; pero á los gobiernos les importa 
mucho saberlo, porque su deber es cuidar de todos los admi­
nistrados en igual medida, lo mismo de los grandes que de los 
pequeños. Por consiguiente, el interés científico queda satisfe­
cho con la Estadística general del Reino; y no pudiendo descen­
der esta á consignar las cifras correspondientes á todos los mu­
nicipios de España, como lo hace el censo, el interés adminis­
trativo exige que cada provincia publique la estadística del 
movimiento de su respectiva población, sm omitir municipa­
lidad alguna, aunque limitándose á consignar los hechos de 
mayor importancia y aplicación. Estos hechos pudieran ser, á 
nuestro juicio, el número de nacimientos, matrimonios y de­
funciones correspondientes á cada municipio y su relación con 
los habitantes, la clasificación de los primeros según el sexo y 
estado civil ó legitimidad, la clasificación de los fallecidos según 
su sexo, edad y profesión, y la de las defunciones según sus cau­
sas. Formadas de este modo las estadísticas provinciales del mo­
vimiento de la población y publicadas por trienios ó quinque­
nios, no constituirían un trabajo costoso en ningún sentido para 
las localidades, y se prestarían á Utilísimas aplicaciones. Es se­
guro que con ellas á la vista no tardarían, por ejemplo, en resol­
verse antiguas cuestiones sostenidas sobre el perjuicio causado 
por determinados cultivos é industrias á la salud de los habi­
tantes de determinadas comarcas y poblaciones, cuestiones que 
aún están por resolver, por no haber acudido á las cifras ex­
presivas de la mortalidad de las localidades en cuestión, y de la 
correspondiente á otras localidades que, reuniendo análogas 
condiciones, no explotan semejantes ramos de producción. 
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X 

Nada en el mundo es absoluto, y las cifras mucho ménos; 
así es que, después de . aquilatar el valor de éstas, el grado de 
verdad que puedan encerrar y la confianza que deban merecer, 
es indispensable consignar su valor relativo, es decir, lo que 
significan frente á otras cifras de la misma ó distinta índole á 
que se hallan ligadas, lo que representan con referencia á otros 
hechos ya conocidos y que pueden servir de término de com­
paración. 

E l estadístico busca hechos, pero las cifras que los expre­
san no son más que la primera materia de esos mismos hechos* 
su valor depende de las combinaciones á que se las sujeta, y el 
instrumento que al efecto se emplea son las relaciones, las c i ­
fras proporcionales. A l ocuparnos de las circunstancias y con­
diciones que deben reunir los cuadros estadísticos, ya nos hi ­
cimos cargo con alguna extensión de este particular; pues no 
sólo dijimos que junto al valor absoluto de las cifras debe 
consignarse su valor relativo, sino que indicamos, además los. 
muchos abusos que se pueden cometer en este punto. Pero es. 
la materia tan importante, por lo que puede padecer el crédito 
de la Estadística á consecuencia del torcido empleo que suele 
hacerse de las cifras proporcionales, que necesitamos insistir 
en nuestras advertencias, porque, en nuestro concepto, nunca 
serán excesivas. 

Hay cifras que al parecer llevan en sí mismas los elementos 
necesarios para dar completa idea del hecho por ellas expre­
sado; pero á poco que se medite, se observará que esas mismas, 
cifras que mayor sentido tienen, consideradas en absoluto, no 
satisfacen al que las consulta sino relacionándolas con otras de 
la misma ó distinta índole. Cuando, por ejemplo, se nos dice 
que mide 499.757 kilómetros cuadrados el territorio de España 
propiamente dicho, esto es, la parte de la Península Ibérica co­
nocida con este nombre, más las Islas Baleares, sabemos ya lo 
bastante para formar idea de su extensión superficial, puesto 
que conocemos el área de un kilómetro cuadrado; pero si los 
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mapas no nos indicaran, desde que éramos niños, la parte que 
nuestra nación ocupa en el continente europeo, y no supiéra­
mos por este medio los Estados que nos aventajan ó nos son 
inferiores en cuanto á extensión territorial, necesitaríamos co­
locar por orden de mayor á menor la superficie en kilómetros 
cuadrados de las diferentes naciones de Europa, y sólo entónces 
veríamos que España ocupa entre ellas el quinto lugar, ó rela­
cionaríamos el territorio de cada uno de los Estados de Europa, 
con la superficie de esta parte del antiguo mundo, y resultaría 
que nuestra pátria representa, bajo este punto de vista, el 
5 por 100 del continente europeo. 

También nos basta la cifra de 16.625.860 habitantes que dió 
por resultado el censo de 1877, para saber la población de E s ­
paña en fin de aquel año; pero de ning-ün modo podremos ca­
lificar de elevada ó baja esta cifra si no la comparamos con la 
de las demás naciones y relacionamos todas ellas con su res­
pectivo territorio; porque así solamente podremos ver que 33 ha­
bitantes por kilómetro cuadrado, que es la población específica 
de España, representa una proporción bien mezquina, puesta 
que hay en Europa países en que corresponden á aquella unidad 
superficial 112, 128 y hasta 188 habitantes. 

Es indudable asimismo que el ánimo parece sobrecogerse 
cuando leemos que en España se registran, por término medio,_ 
491.049 defunciones anuales; pero no bastará esta cifra para 
darnos idea de la mortalidad de nuestro país, si no la relaciona­
mos con la de la población, lo que nos dará por resultado 
3{01 defunciones por cada 100 habitantes; y áun necesitaremos 
establecer nuevas proporciones si, después de clarificados los 
fallecidos según su uso y edad, deseamos precisar la influen­
cia de ambas circunstancias en la mortalidad de nuestra pátria, 
pues serán completamente inútiles si no relacionamos cada uno 
de sus grupos con los habitantes del sexo y edad respectivos. 
Sólo así podremos llegar á saber que la mortalidad del sexo 
masculino es de 344 defunciones por cada 100 habitantes, 
mientras la del sexo femenino es de 2^88 por 100, y que al paso 
que hay edades en que la muerte arrebata todos los años hasta 
245 personas por cada mil (en los niños menores de un año), 
en otras (desde los nueve años á los treinta y ocho) oscila la 
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mortalidad entre 6-y 10 fallecidos-por cada mil habitantes. 
Y si esto sucede con las cifras que mayor sentido y signifi­
cación tienen por sí mismas, excusado es encarecer la necesi­
dad que existe. de reducir á proporciones todas aquellas que no 
tienen valor alguno absoluto, como, por ejemplo, el número de 
estaciones telegráficas, que nada significan no relacionándolo 
con el territorio respectivo, como los faros de un país, que serán 
muchos ó pocos, según la longitud de las costas alumbradas; 
como el número de alumnos de las escuelas de primera ense­
ñanza, que no nos dará idea de la concurrencia á estas sino 
Comparado con el de los niños existentes en cada localidad; 
como el de los nacimientos clasificados según los meses en que 
•ocurrieron, que no nos revelará lo único que puede enseñar, 
esto es, la influencia dé las estaciones en la natalidad, si no se 
calcula el número de nacimientos diarios correspondientes á 
cada mes, etc., etc. 

Pero no es esto sólo. Sucede, además, que las cifras absolu­
tas, no sólo no dicen lo bastante, sino que pueden conducir­
nos á deducciones completamente falsas si no estamos bastante 
prevenidos contra este peligro. Durante el decenio 1861-70, á 
que se refieren los últimos datos publicados en España sobre 

. movimiento de la población, fallecieron 273.701 viudos y 
400.691 viudas. Ahora bien: ¿qué prueba este dato? ¿queden el 
estado de viudez corren más peligro de morir las mujeres que 
los hombres? Esto es lo que inmediatamente se desprende de 
las cifras consignadas; pero si se relacionan éstas con la po­
blación respéctiva, es decir, si tenemos en cuenta que por cada 
viudo hay dos viudas en España, y que por lo mismo no es ex­
traño que mueran más de las segundas que. de los primeros, 
resultará lo que debe resultar, y es que, en el estado de viudez, 
como en todos, la mortalidad de los varones es superior á la de 
las hembras. Como este ejemplo pudiéramos citar otros mu-, 
chos; pero no se necesitan más para demostrar lo que con tanta 
facilidad se comprende. 

Es , pues, evidente la necesidad de fijar el valor relativo de 
las cifras por medio de relaciones ó proporciones; pero en esto 
precisamente consiste la explicación de los grandes y frecuen­
tes absurdos en que suelen incurrir en este punto los que pu-
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blican ó manejan datos estadísticos. Penetrados éstos de que el 
sentido y utilidad de las cifras estriba en su valor relativo, 
pretenden fijarlo á toda costa; y no disponiendo muchas veces 
de los indispensables elementos, establecen relaciones que, ó 
no dicen nada, ó constituyen un absurdo. E n ocasiones tam­
bién, y no obstante tener á mano todos los datos necesarios 
para obtener resultados completamente satisfactorios, se equi­
vocan los términos, bien por no haberlos meditado antes, bien 
por seguir la rutina, que en Estadística, Como en todo, ejerce 
perniciosísima influencia, y las cifras proporcionales obtenidas 
son todo lo inútiles ó absurdas que debe esperarse de un ra­
ciocinio en que se ha prescindido de la lógica. Nada más fre­
cuente , por ejemplo, cuando se trata de comparar las fuerzas 
navales de distintos países, que relacionarlas, bien con la ma­
rina mercante de las naciones respectivas, bien con la exten­
sión de las costas que éstas tienen, y se procede así teniendo 
en cuenta que la marina de guerra está llamada á proteger los 
buques particulares y á defender, las fronteras marítimas de 
cada Estado. Verdaderamente que convendría mucho encon­
trar ún término de comparación para fijar la importancia rela­
tiva de las fuerzas navales; porque .el mismo número de buques 
con idéntico número de cañones é igual fuerza en caballos, 
puede ser muy suficiente para unos Estados y muy poco para 
otros: es también cierto que uno de los objetos de la marina de 
guerra es el indicado; pero no es el único, porque á más de de­
fender las costas y proteger la marina mercante, los buques de 
guerra tienen que acudir á cualquier punto del globo donde 
necesiten amparo las personas ó intereses de los súbditos de la 
nación cuyo pabellón llevan; su esfera de acción puede decirse 
que no tiene límites, porque comprende todos los mares cono­
cidos; y cuando los países comparados poseen colonias, es pre­
ciso tener muy en cuenta, para apreciar sus respectivas fuerzas 
navales, la situación, importancia y demás condiciones de 
aquellas posesiones; porque según sean éstas, así también será 
mayor ó menor el número de buques de guerra que se necesi­
ten. Ahora bien: como es imposible reducir á cifras todos estos 
-distintos elementos, antes que relacionar las cifras expresivas 
de las fuerzas navales de un Estacjo con otras, que por n ingún 
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concepto pueden conducirnos al resultado que se busca, debe 
optarse por consignar aquéllas y abandonar á otro género de 
consideraciones la demostración de si el país de que se trata 
dispone ó no de la marina de guerra, que necesita para tener 
debidamente protegidos los intereses nacionales. Que con fre­
cuencia se consignan en las publicaciones estadísticas relacio­
nes perfectamente inútiles, pruébalo el ejemplo que ya en otro 
lugar pusimos de la relación entre la longitud de las vías fér­
reas de un país y el número de sus habitantes. Si de dos na­
ciones que posean igual territorio é igual número de kilóme­
tros de ferro-carril no puede decirse que esté mejor servida 
bajo este punto de vista la que tenga más ni la que tenga mé-
nos habitantes, porque ambas lo estarán en igual grado, y la 
mayor población sólo podrá indicar mayor movimiento .de via­
jeros, dato que más directamente pueden poner de manifiesto 
los recogidos por las empresas concesionarias, es evidente que 
la relación de que nos ocupamos no puede obedecer sino á una 
costumbre introducida por el deseo de aumentar detalles, aun­
que sean completamente inútiles por no prestarse á ninguna 
deducción provechosa. Tan inútil como la relación entre la 
longitud de los ferro-carriles y el número de habitantes es la 
clasificación, tan frecuente en algunas estadísticas penitencia­
rias, de los individuos existentes en esta clase de estableci­
mientos según la provincia de donde son naturales y la pro­
porción con relación á 100 en que se encuentran los diferentes, 
grupos obtenidos; porque claro es que cuanto más poblada esté 
una localidad, mayor contingente de hombres puede suminis­
trar á los presidios; y no diremos que se encuentre en igual 
caso la relación entre el número de delitos y la extensión su­
perficial del territorio, porque semejante cálculo, que jamás 
hubiéramos creído hubiese llegado á hacerse si no lo hubiése­
mos visto citado en un artículo firmado por persona digna del 
mayor crédito, es más que inútil, raya en lo ridículo por lo ab­
surdo, y si de algo ha podido servir, habrá sido para dar la ra­
zón á los que consideran la Estadística como cosa fútil ó risible. 

Hemos dicho que en muchas ocasiones la rutina es causa 
de que, pudiendo emplearse procedimientos muy racionales 
para fijar el valor relativo de las cifras, se eche mano de otros 
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evidentemente imperfectos, y de esto podemos citar numerosos 
ejemplos. Y en otro lugar manifestamos que ha sido práctica 
muy admitida la de relacionar el número de casamientos con­
traidos en un año con los nacimientos legítimos registrados en 
el mismo período de tiempo, para deducir la fecundidad de los 
matrimonios. Hoy y a muy pocos la siguen; pero como todavía 
recurren algunos á este procedimiento, debemos aconsejar el 
que en sustitución suya va introduciéndose, y es el de distribuir 
los nacimientos legítimos entre las mujeres casadas y aptas por 
edad para la procreación; porque los hijos legítimos registrados 
en un determinado período de tiempo, no son -producto esclu-
sivo de.los casamientos celebrados en el mismo, sino de todas 
las mujeres casadas que no han cumplido la edad en que por 
regla general dejan de concebir, por ejemplo, los cuarenta y 
cinco años; y si la falta de datos no permite proceder en los 
términos indicados, antes que relacionar los hijos legítimos con 
los casamientos contraidos, deben distribuirse sobre el número 
de matrimonios existentes- en el país, que puede considerarse 
igual al total de varones casados, por ser muy raros los hom­
bres que, residiendo en su patria, tienen sus mujeres en el ex­
tranjero. 

Reconocido el absurdo en que antes se incurría relacionando 
los hijos ilegítimos de un país con la población, para deducir la, 
mayor ó menor moralidad de ésta bajo aquel especial punto de 
vista, la práctica generalmente seguida con este objeto con-
sisie en referir á cien nacimientos de todas clases los ocurridos 
fuera de matrimonio; y no hay inconveniente en hacerlo así á 
falta de otros datos, con tanto más motivo, cuanto que los re­
sultados obtenidos por este medio apenas se diferencian cuando 
se comparan entre sí con los alcanzados relacionando hijos ile­
gítimos con mujeres no casadas y aptas por su edad para la 
procreación; pero indudablemente es mucho más racional este 
último procedimiento, razón por la que cada día va ganando 
más terreno en la práctica. 

L a clasificación, tanto de los nacimientos como de las de­
funciones, según los meses en que ocurrieron, ha inducido á 
averiguar la influencia de las estaciones en la natalidad y mor­
talidad de cada país, y el cálculo que al efecto suele hacerse es 
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el de tomar por base un total de 12.000 nacidos ó muertos, se­
g ú n el caso, suponer todos los meses compuestos del mismo 
número de dias, y relacionar á aquella cifra la correspondiente 
á cada mes. E n nuestro concepto, es preferible calcular el nú ­
mero de nacimientos ó defunciones ocurridas diariamente en 
cada mes, esto es, dividir el total de nacidos y muertos por el 
número efectivo de dias de que cada mes consta, y esto por dos 
razones: 1.a, porque de este modo se respeta la verdad en vez 
de adoptar una base falsa, cual es la de suponer todos los meses 
compuestos de igual número de dias; y 2.a, porque puede con­
ducir á resultados inexactos, por cuanto á igual número de de­
funciones registradas en la totalidad cid mes, debe resultar 
ménos favorecido, esto es, con mayor mortalidad, el mes más 
corto; y asignándoles el mismo número de dias, resultarán ha­
llarse en el mismo caso, lo cual no es verdad. Un ejemplo pon­
drá más de manifiesto lo que decimos. Si tanto en Marzo como 
en Febrero se hubiesen registrado 3.000 defunciones, y se rela­
cionaran éstas á 12.000, resultarla .lo mismo la-mortalidad de 
ambos meses, y sin embargo, esto no sería cierto, puesto que 
en Marzo hablan ocurrido sólo 97 defunciones diarias y en Fe ­
brero 107. S i , empleando otro ejemplo, hubiesen muerto 3.083 
personas en Marzo y 3.000 en Febrero, y se relacionasen estas 
cantidades con la indicada cifra de 12.000, Marzo aparecería 
en lugar más desfavorable que Febrero, y , no obstante, su mor­
talidad habría sido menor, porque solo hablan ocurrido en él 
99 defunciones diarias, y en Febrero hablan llegado éstas á 107. 
E s , pues, defectuoso el cálculo admitido enda práctica; y puesto 
que los que lo emplean no vacilarían, sin duda, en desecharlo 
si fuese mayor la diferencia entre el número de dias correspon­
dientes á cada mes, no deben insistir en aplicarlo, porque varía 
muy poco la duración de cada mes. 

Es también frecuentísimo relacionar el número de casamien­
tos con la población, para fijar la mayor ó menor falicidad con 
que los habitantes de cada país contraen matrimonio; tan ad­
mitido se halla este procedimiento, que no deja de figurar en 
ninguna estadística del movimiento de la población, y , sin em­
bargo, es defectuoso. Podría aceptarse sin inconveniente a l ­
guno si en la población de todos los países guardaran las ecla-
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des la misma proporción entre sí; pero como no sucede esto, 
sino que presentan en este punto muy notables diferencias, es 
evidente que, en igualdad de circunstancias, se celebrarán más 
ó ménos matrimonios en un país seg-un sea mayor ó menor el 
número de personas aptas por su edad para tomar estado. Este 
dato, por consiguiente, y no la población total, es el que debe 
servir de término de comparación para determinar la mayor ó 
menor.tendencia al casamiento en los habitantes de cada país. 
Según nuestras noticias, nadie lo ha hecho así hasta el pre­
sente^ pero esto no es razón para que no se adopte por todos los 
estadísticos, sabiendo éstos perfectamente lo mucho que varía, 
según las naciones, la proporción entre los habitantes de cada 
edad y la población total. 

Tampoco encontramos aceptable el cálculo generalmente 
admitido de relacionar él importe de la Deuda pública de cada 
Estado con la población respectiva. L a carga que aquélla re­
presenta será mayor ó menor, no según el número de habitan­
tes, que pueden ser muy ricos ó muy pobres, sino según los 
recursos de que la nación dispone para pagar el capital é inte­
reses de la Deuda pública; y como el presupuesto es lo que me­
jor puede indicarnos la cuantía de estos, recursos, con el pre­
supuesto y no con la población debe relacionarse el pasivo de 
cada Estado. 

L a falta de una buena clasificación de los habitantes según 
su profesión, es también causa de que se establezcan relacio­
nes y se obtengan cifras proporcionales de todo punto inacep­
tables. Se conoce, por ejemplo, la clasificación por profesiones 
de los que han delinquido, de los que han muerto, de los que 
han contraído matrimonio, etc., etc.; asalta naturalmente. el 
deseo de ver la influencia que la población pueda ejercer en la 
criminalidad, en la mortalidad, en la tendencia ó repugnancia 
á contraer matrimonio; y no pudiendo relacionar los delincuen­
tes, los fallecidos y los casados de cada profesión con los habi­
tantes dedicados en la'totalidad del país al ejercicio también" 
de cada profesión, por no encontrarse este dato en el censo, ó 
por hallarse incompleto, se relacionan los fallecidos de cada 
profesión con el total de defunciones, los criminales de cada 
profesión con el total de delincuentes, etc., y se obtiene por 
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resultado un cuadro en que aparecen con relación á cien defun­
ciones ó á cien delitos los agricultores, los industriales, los co­
merciantes, etc. E l objeto á q u e obedecen estos cálculos es lau­
dable, pues no es otro que el de fijar el valor relativo de las 
cifras j procurar imprimirlas por este medio el mayor grado de 
utilidad; pero si no se encuentran en el censo de población las 
clasificaciones necesarias, es preferible renunciar á tales com­
paraciones, porque de emplearlas podría incurrirse en absur­
dos tan notables como seria el de afirmar que el nombre influye 
también en la mortalidad, en la criminalidad y en otros mu­
chos hechos de la vida física ó social; porque clasificados se­
g ú n el nombre de pila y reducidos á 100 los fallecidos, los de­
lincuentes, etc., etc., las mayores cifras corresponderían indu­
dablemente á los que llevaran el nombre de José ú otro tan 
común como éste. 

Y aún podemos citar en este punto mayores abusos. E n un 
libro de que no quisiéramos acordarnos, y que no obstante 
acude á nuestra memoria á cada paso, por ofrecer ejemplos de 
cuantos defectos puede presentar una publicación estadística, 
se encuentra el siguiente resumen de las defunciones registra­
das durante un decenio y clasificadas según el estado civi l de 
los fallecidos: 

F A L L E C I D O S . 

Impúberes (hasta quin­
ce años) 

-Solteros (desde diez y 
seis en adelante).... 

Casados 
Viudos. '.. 

Totales y promedios. 

Varones. 

i . 4 3 4 . 0 7 6 

296.804 
598.427 
273.701 

2 .,543.008 

Hembras. 

1.268.607 

187.219 
5 i 0 . 9 6 3 
40O.691 

2 .367 .480 

TOTAL. 

2.702.683 

424.023 
v. 109.390 

674.392 

4 .910 .488 

Por 100 
fallecidos. 

55,04 

8,64 
22,59 
i3,73 

100,00 

Varones 
por 

100 hembras 

126 
117 
6» 

107 

Ahora bien: ¿qué es lo que enseñan las precedentes cifras? 
Que de los tres estados en que pueden encontrarse hombres y 
mujeres en sociedad, el del matrimonio es el más peligroso, 
pues exceden en mucho los fallecidos casados á los que murie-
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ron solteros ó viudos, no obstante los ordenados hábitos del que 
vive en matrimonio j la edad más avanzada de los viudos; y 
por otra parte que, contra la regla general cumplidamente de­
mostrada de morir siempre más varones que hembras, en el 
estado de viudez corre más peligro la existencia de las segun­
das que la de los primeros, puesto que mueren sólo 68 hombres 
por cada cien hembras. Pero hubiérase hecho la comparación 
en los términos debidos, esto es, entre los fallecidos solteros y 
la población soltera, entre los fallecidos casados y la población 
•casada, y entre los fallecidos viudos y la población viuda, y no 
se hubieran obtenido semejantes absurdos. Si en la nación á 
que sé refiere el precedente cuadro hay 5.721.617 personas ca­
sadas (el 36,50 por 100 de la población total), y sólo 1.064.276 
viudos (el 6,76 por 100), ¿qué extraño es que resulten muchas 
más defunciones de los primeros que de los segundos? Si por 
cada viudo hay en el mismo país dos viudas (361.462 de los 
primeros y 702.800 de las segundas), ¿no han de resultar mu­
chas más defunciones de viudas que de viudos, á pesar de la 
edad más avanzada á que muere el sexo femenino? Compárese, 
€omo hemos dicho, cada grupo de fallecidos con la población 
respectiva, y ya no resultarán aquellas anomalías. E n efecto; 
procediendo de este modo, tenemos que de los casados muere 
sólo 1 por cada 5,2 habitantes casados, y de los viudos 1 por 
cada 1,5, lo cual está más conforme con la idea que se tiene 
formada de los buenos hábitos que imprime el matrimonio, así 
como de las edades más avanzadas que generalmente tienen 
los viudos; y al paso que entre los varones viudos muere 1 por 
1,3, esta relación es entre las viudas de 1 por 1,7; de suerte 
que en este estado, como en todos, fallecen más varones que 
hembras. 

Aún pudiéramos extendernos más sobre este punto; pero 
las indicaciones-hechas y los ejemplos puestos bastan, á nues­
tro juicio, para comprender que, si es de gran utilidad en Esta­
dística el empleo de las cifras proporcionales, con facilidad 
puede abusarse de tan recomendable procedimiento. 
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X I 

Despréndese de cuanto llevamos dicho que sólo las grandes 
cifras pueden conducimos al descubrimiento de las leyes que 
obran sobre los' fenómenos sociales. ¿Están conformes entre sí 
los resultados obtenidos en las diferentes investigaciones pu­
blicadas con un mismo objeto? Pues no hay inconveniente en 
dar como cierta la relación que expresan. ¿No lo están? ¿Pre­
sentan diferencias muy sensibles y en distintos sentidos? Pues 
no pueden aceptarse, bien porque será preciso multiplicar más 
las observaciones para llegar al resultado- apetecido, bien 
porque en realidad no exista el enlace que se trata de descu­
brir. ¿Es, por fin, que los resultados guardan, por regla gene­
ral, completa analogía entre sí, y sólo alguno de ellos difiere 
sensiblemente de los demás? Pues tenemos lo bastante para 
poder afirmar, ó que se ha presentado una nueva causa á mo­
dificar el fenómeno en estudio, ó que ha aumentado en intensi­
dad alguna de las influencias que venían obrando sobre é l , y 
con este dato ya no debe de ser difícil descubrir el hecho cau­
sante de aquella perturbación. 

Importa, pues, muchísimo elevar á la mayor cifra posible 
las observaciones que nos prometemos emplear en el estudio de 
las leyes estadísticas, y conviene, ademas, que los hechos ob­
servados sean muy numerosos, no sólo por haber estado reco­
giéndolos durante un tiempo bastante largo para no poder 
confundir lo variable con lo permanente, sino que se refieran 
al propio tiempo á territorios muy extensos; porque una de las-
causas que más pueden modificar un hecho son las condiciones 
especiales del país en que se producen, y mal podremos descu­
brir esta influencia si siempre limitamos nuestras investigacio­
nes, a la misma localidad, y nos exponemos, por lo mismo, á 
confundir lo particular con lo general. Por otra parte, cuanto 
mayor sea el número de países á que se extiendan nuestras ob­
servaciones, mayor confianza podremos tener en el resultado 
obtenido si, en efecto, es común á todos ellos, porque esta cir­
cunstancia indicará que la relación ó enlace descubierto en los 
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hechos estudiados es tan fuerte é íntima que no alcanzan á des-̂  
truirlo las muy distintas condiciones que suelen presentar las 
diversas nacionalidades; y si , por el contrario, ofrece diferen­
cias, pero diferencias que coinciden siempre con ciertas analo­
gías de raza, clima, instituciones, legislación, costumbres, et­
cétera, podremos llegar al descubrimiento de nuevas leyes.'No 
es, pues, extraño que con tanta frecuencia se recurra'en Esta­
dística á las comparaciones. ¿Qué mayor demostración en favor 
de un fenómeno determinado que la circunstancia de presentar­
se éste con los mismos caractéres en todas las naciones que han. 
tratado de estudiarlo con el auxilio de las cifras? ¿Qué mayor 
prueba en favor de la influencia que pueden ejercer sobre ese, 
mismo fenómeno determinadas condiciones, si por ventura pre­
senta la misma intensidad en todos los países que reúnen estas 
condiciones? Por otra parte, y aunque sea insistir sobre consi­
deraciones ya expuestas, ¿cómo poder formar idea del verdadero 
valor de las cifras, áun relacionadas entre sí, áun reducidas á 
términos proporcionales, si no se las compara con las obtenidas, 
en otros Estados? Mucho se precisa, sin duda alguna, el valor 
de las cifras expresivas de la población de España cuando, des­
pués de haber dicho que el último censo arroja un total de 
16.731.570 habitantes, se añade que en nuestra pátria corres-' 
penden 33 habitantes á cada kilómetro cuadrado; pero ¿cómo 
podremos afirmar, áun disponiendo de estos datos, que España 
está ó no muy poblada, si no se tienen en cuenta las cifras que 
en este punto presentan otros países? Treinta y tres habitantes. 
por kilómetro cuadrado será mucho ó poco, según la magnitud 
que pueda alcanzar esta proporción en otros países, y única­
mente podremos afirmar qüe representan una población suma­
mente escasa, después de recordar que hay nación, como Bél­
gica, donde corresponden 188 habitantes á cada kilómetro cua­
drado, y que en Europa sólo Sérvia, Turquía, Rusia y la 
península escandinava presentan en este punto cifras más des­
favorables. Y otro tanto podemos decir de todos cuantos hechos 
registra la Estadística: 3'06 defunciones por cada 100 habi­
tantes, que es la mortalidad en España, sólo podrá aparecer tan 
excesiva cómo en realidad es cuando recordamos que hay país, 
como Irlanda, donde aquella proporción es de r82 por 100, y 
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que entre las naciones europeas, cuya estadística es conocida, 
línicamente Austria, Hungría j Rusia se hallan en -peores cir­
cunstancias que nosotros. E l favorable concepto que nuestra 
patria merece por el escaso número de sus nacimientos ilegíti­
mos, únicamente resultará indiscutible cuando se diga que 
mientras en España se registran 5'55 hijos naturales por cada 
100 nacimientos, son muchos los Estados en que el hecho pre­
senta cifras muy superiores, y en algunos llegan á registrarse 10, 
11 y hasta 12 hijos habidos fuera de matrimonio por cada 100 
nacidos de todas clases; y en fin, la importancia que en nuestra 
pátria tiene, por ejemplo, .la producción del plomo sólo resultará 
tan grande como es en realidad después de compararla con la 
que presenta en todos los países de Europa, porque sólo enton­
ces se verá que ninguna nación iguala en esta parte á España. 

De suerte que, bien nos concretemos á conocer alguno de los 
infinitos hechos que constituyen la manera de ser de un país ó 
determinan su situación, como el territorio, la población, la na­
talidad, la mortalidad, el comercio, el ejército, la marina, etc., 
bien nos elevemos al descubrimiento de las relaciones existen­
tes entre los fenómenos sociales y de sus causas, siempre ten­
dremos necesidad de comparar entre sí las cifras recogidas en 
los diferentes países sobre cada uno de los hechos cuyo estudio 
nos proponemos, y por esto se ha dicho con tanta razón que la 
Estadística vive de comparaciones. 

Pero este procedimiento, que no ofrece dificultad alguna 
cuando los países comparados forman parte de un mismo Esta­
do, las presenta muy grandes cuando la comparación se esta­
blece entre naciones independientes. E n el primer caso, la úni­
ca causa de error temible consiste en las falsas conclusiones á 
que puede conducirnos la extensión demasiado reducida de las 
fracciones de territorio comparadas, y esto fácilmente puede 
prevenirse con sólo no olvidar nunca que, cuanto más pequeñas 
sean las comarcas comparadas y ménos numerosos, por consi­
guiente, los hechos registrados, más deben multiplicarse las 
observaciones en que tratamos de fundar nuestros cálculos, y la 
razón es bien sencilla. Las cifras proporcionales obtenidas de 
observaciones que abarcan territorios muy extensos, como el 
•de España, por ejemplo, sintetizan un considerable número de 
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hechos de la misma especie que Tienen como á borrar otra mul­
titud de hechos particulares debidos á causas locales ó acciden­
tales, y esto es lo que explica esa regularidad notada en la su­
cesión de las cifras recogidas periódicamente en todos los países 
de Europa que se cuidan de su estadística; esa regularidad, que 
más bien parece obra del artificio que resultado fatal de una 
suma, y que únicamente puede ser turbada en virtud de causas 
accidentales ó variables, pero también generales, es decir, que 
obren sobre todo ó la mayor parte del territorio, á semejanza de 
las causas normales cuya acción han conseguido alterar. Pero 
si en lugar de las cifras pertenecientes á un territorio extenso 
se utilizan ías de una región, las de una provincia ó las de un 
distrito, á medida que los límites se estrechan, que la extensión 
disminuye y con ella el número de hechos registrados, se ve 
desaparecer aquella regularidad de las cifras en las nuevas in­
vestigaciones practicadas, y para encontrarla de nuevo es pre­
ciso recurrir á promedios obtenidos de series de años tanto más 
largas cuanto menor sea el número de hechos pertenecientes á 
la comarca estudiada. E n efecto, cuanto más reducido es un 
territorio, tanto más sufren las cifras estadísticas la influencia 
de las causas accidentales, y tanto más expuestas se hallan á 
ser alteradas por las intermitencias que éstas presenten; se 
halla, por consiguiente, muy expuesto á incurrir en graves er­
rores el que no se prevenga contra engañosas aparienciasr pi ­
diendo al tiempo lo que el espacio le niega, esto es, repitiendo 
sin cansarse el corto número de observaciones que periódica­
mente pueden recogerse en una localidad poco extensa, y es 
preciso no olvidar jamás que no es licito deducir conclusiones 
de cifras pertenecientes á una misma fracción de territorio, ya 
se las compare cen las cifras totales de la nación respectiva, 
ya con las recogidas en otras fracciones del mismo orden, sino 
cuando á fuerza de multiplicar las observaciones puede creerse 
que han desaparecido las causas de error señaladas. Después 
de esto, bastará, para conjurar todo peligro en las comparacio­
nes de esta clase, considerar que cada fracción de territorio es 
una unidad compleja, lo mismo que la totalidad del país de 
que forma parte; que, en su consecuencia, los hechos están 
sometidos en ella á la acción de las mismas .causas generalea 
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que obran sobre el conjunto de la nación; que sólo un análisis 
completo, una descomposición bien meditada de los hechos/ 
puede poner de relieve, tanto la influencia de las causas pura­
mente locales, como la mayor intensidad con que acaso obren 
las causas generales en las comarcas ó circunscripciones estu­
diadas, y que lá, necesidad de ñjar con toda claridad la relación 
de la causa con el efecto antes de afirmar que se debe á deter­
minado hecho la mayor frecuencia ó la rareza relativa de los 
demás fenómenos" que se suponen relacionados con él, es apli­
cable lo mismo á los grandes que á los pequeños territorios. 
Con tan sencillas precauciones, y a no hay inconveniente en 
aceptar como buenos los resultados que ofrezca la comparación 
entre fracciones de un mismo territorio, aunque éstas no sean 
muy extensas. 

No es tan fácil este procedimiento cuando se trata de com­
parar naciones con naciones, es decir,'estados independientes 
entre sí. E n tal caso, se dispone de una gran ventaja. Toda 
nación, por regla general, comprende una población numerosa 
y un territorio extenso; ¿Us investigaciones estadísticas se 
traducen siempre en cifras muy elevadas, tan elevadas como-
se necesitan para que se neutralice la acción de las causas ac­
cidentales ó variables; así es que, sin necesidad de repetir las-
operaciones durante larga série de años, puede, disponerse de 
los elementos necesarios para obtener un promedio que las re­
suma, y este promedio será mucho más aceptable, más instruc­
tivo y más aproximado á la verdad buscada, que el que pueda 
resultar de la larguísima série de años que necesita consultarse 
cuando se trata de territorios reducidos; porque al paso que en 
el trascurso de un tiempo muy largo pueden cambiar con suma 
facilidad las causas que obran sobre los fenómenos sociales, 
muy especialmente las leyes é instituciones, los datos relativos-
á un corto período, por ejemplo, á un quinquenio, presentan 
mayor homogeneidad bajo aquel punto de vista, y se prestan, 
por lo tanto, á deduciones más provechosas por lo exactas. 
Pero en cambio ofrece dificultades muy grandes la compara­
ción entre diferentes Estados. Muchas veces las cifras de que 
se dispone han sido recogidas con sujeción á interrogatorios 
muy distintos; en ocasiones también las condiciones propias de 
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•cada país modifican de tal modo el sentido y valor de los datos 
reunidos, que es muy ayenturado ponerlos en parangón, aun 
habiendo sido recogidos con sujeción á idénticos procedimien­
tos. En vano, por ejemplo, intentaremos estudiar la influencia 
ejercida por la edad 6 por la profesión en la criminalidad de 
dos naciones, si no se lian adoptado en ambos países los mismos 
grupos al clasificar los delincuentes bajo aquellos dos puntos 
de vista; y aun puestos de acuerdo los gobiernos respectivos 
«obre todos y cada uno de los extremos que debe comprender 
la estadística criminal , todavía podrá ser muy difícil deducir 
-conclusiones aceptables de la comparación entre uno y otro 
país; porque los hechos que la ley considera penables no son los 
mismos en todos los Estados, y entre los incluidos en los Có­
digos hay unos que en unas partes están calificados de delitos, 
mientras en otras constituyen simples faltas: en la generalidad 
de las naciones, es el Estado quien se impone el deber de averi­
guar los delitos y entregar sus autores á los tribunales; pero 
-en otras, salvo el caso de flagrante delito y de algunas infrac­
ciones fiscales, la persecución criminal queda abandonada á la 
acción de los particulares; países hay donde el uso autoriza á los 
agentes de la autoridad para transigir con los delincuentes en 
•ciertos delitos, como los forestales, y áun para no poner en mo­
vimiento la acción de la justicia cuando aparece dudoso el re­
sultado -de sus pesquisas; y, contrastando con tales naciones 
existen otras que han adoptado el sistema de primas para faci­
litar el descubrimiento de determinados delitos; por fin, el con­
curso que el público suele prestar á los órganos de la ley en la 
persecución de los atentados cometidos, no es en todas partes 
lo mismo, y al paso que hay muchos países donde el temor á las 
venganzas y más frecuentemente una generosidad ó compasión 
irreflexivas son causa de que queden desconocidos ó impunes 
numerosos delitos, en otros puntos se debe la averiguación de 
muchos de éstos al fundado temor de que la falta de castigo 
aliente los instintos criminales de otras personas, al profundo 
respeto que la ley inspira, y sobre todo á la indignación causada 
.por el crimen. 

Otro tanto sucede cuando, por ejemplo, se desea comparar 
las cantidades con que cada nación contribuye al sostenimiento 
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de las cargas públicas. E n unos países figuran entre los gastos 
generales atenciones que en otros forman parte de los presu­
puestos locales; la proporción en que se hallan los impuestos: 
directos y los indirectos es muy distinta en las naciones, y sa­
bido es que en los segundos, por lo mucho que importan los 
gastos de administración, hay entre lo que paga el contribu­
yente y lo que ingresa en las cajas públicas una diferencia 
muy considerable que sale del bolsillo de los ciudadanos, y sin 
embargo, no figura en los estados de recaudación; á veces un 
gobierno arrienda impuestos que en otros países recauda direc­
tamente la administración pública, y en tal caso tampoco se co-̂  
noce lo que el contribuyente paga, porque lo único que consta 
en las cuentas del Estado son las cantidades satisfechas por el 
arrendatario; asimismo guardan muy distinta proporción en el 
sistema rentístico dé las naciones los monopolios y servicios 
cuya explotación se reserva al Estado; y harto se comprende 
el distinto gravámen que representa una contribución sobre la 
propiedad territorial ó sobre el.consumo de objetos de primera 
necesidad, y el monopolio del tabaco, de cuyo artículo puede 
prescindirse, ó la llamada renta de correos, que si se rig^e 
por tarifas moderadas, cual el mismo interés del fisco acon­
seja, constituye un verdadero ahorro para los particulares, por 
la baratura que puede alcanzarse en el porte de las cartas. En 
muchos países llénanse ciertos servicios por medio de presta­
ciones personales, que representan á veces considerable carga, 
sin embargo de no figurar en los presupuestos públicos; y 
mientras en unas naciones se distingue cuidadosamente entre 
el presupuesto ordinario y el extraordinario, en otras no sucede 
lo mismo, sino que figuran como ingresos normales y satisfe^ 
chos directamente por el contribuyente cantidades eventuales 
y que no constituyen un gravámen directo para los particula­
res, como la venta de propiedades del Estado, de ciertos, oficios 
públicos, etc. Véase, pues, cuán expuesto se halla á incurrir 
en grandes errores el que pretenda comparar lo satisfecho por 
cada nación para el sostenimiento de las cargas públicas, aun­
que para ello acuda á las cuentas generales del Estado, es decir,, 
á la recaudación efectiva, en vez de guiarse por los presupues­
tos, á que con tanta frecuencia se recurre para tales trabajos: 



DE LA ESTADÍSTICA. 1'27 

comparativos, no obstante lo muy distantes de la verdad que 
suelen, ser. 

Y las dificultades de la comparación entre datos pertene­
cientes á distintos países7 no se presentan sólo cuando el estu­
dio tiene por objeto hechos como los indicados, en que tan 
notables diferencias puede establecer la legislación de las na­
ciones respectivas; ofrécense también, aun tratándose de los 
hechos más sencillos j más extraños á la influencia inmediata 
de las leyes é instituciones del país, porque existen en cada 
nación infinitas circunstancias de distinta indolé, que estable­
cen entre ellas muy notables diferencias bajo ciertos puntos de 
vista, y que, dejadas de tomar en cuenta, pueden, por lo 
mismo, ser causa de grandes errores. Nada más sencillo, por 
regla general, que comparar la población específica de dos 
países, porque para ello bastará conocer su superficie y n ú ­
mero total de habitantes; pero si al establecer este parangón 
lo hacemos con el objeto de deducir conclusiones sobre la ac­
ción de las condiciones físicas, sobre la influencia de sus insti­
tuciones ó sobre el grado de bienestar y prosperidad genera], 
nos expondremos á notables errores si nos ajustamos exclusi­
vamente al resultado de las cifras comparadas. «Una población 
específica muy reducida, tratándose de un país de buen clima, 
fértil suelo y aguas abundantes, puede probar vicios en las le­
yes, atraso "en las costumbres, torpeza ó negligencia en los 
poderes públicos; pero no significará lo mismo si corresponde 
á una nación de condiciones naturales desventajosas, con vas­
tas extensiones de terreno estéril, ó sometidas á temperaturas 
extremas; no podrá, por consiguiente, servir aquel dato de un 
modo exclusivo para deducir la respectiva importancia de am­
bos Estados; porque mientras la despoblación actual del pri­
mero revela un atraso ó decadencia transitorios, y hay funda­
dos motivos para esperar que crezca el número de habitantes, 
á medida que aumente la cultura y mejore la legislación del 
pa ís , la escasa población específica del segundo, si libra de 
todo cargo á sus hombres de gobierno, en cambio no permite 
esperar que mejore; y equiparar, por lo mismo, la importancia 
de ambos Estados, la bondad de sus instituciones, ó la acción 
de sus gobiernos por que presenten la misma densidad, sería 
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tan poco racional como comparar los rendimientos actuales de 
dos campos, uno de suelo fértil, pero mal cultivado, suscepti­
ble, por lo tanto, de mejoras, y otro incapaz de mayores pro­
ductos por la mala calidad del terreno, aunque bien sostenido, 
para deducir su* respectivo valor ó la inteligencia y laboriosi­
dad de las personas encargadas del cultivo. Y áun puede suce­
der que una población poco densa no signifique nada en con­
tra , ni de sus condiciones naturales, ni de su organización 
legal. Si una de las naciones comparadas es, por ejemplo, un 
país como los Estados-Uñidos, constituido aún no hace un s i ­
glo en nación independiente, y que va extendiendo cada dia á 
nuevos territorios la acción de sus leyes y los progresos de la 
civilización, no podremos, sin duda, deducir ni su grandeza, 
ni su abundancia de recursos, por el resultado que nos dé la 
división del número de sus habitantes por la superficie de su 
•territorio, y prueba de ello es' que, á pesar de no haber en E u ­
ropa ninguna nación que presente la reducidísima cifra de 
cinco habitantes por kilómetro cuadrado correspondiente á la 
república anglo-americana, muchas están en el caso de envi­
diar la prosperidad y bienestar de éste país. 

(MuJ fácil es también comparar la mortalidad de dos ó más 
países, conocido el número de sus habitantes y el de sus de­
funciones anuales; y , no obstante, si los territorios comparados 
son, por ejemplo, una nación de Europa y alguna de sus pose­
siones ultramarinas, y el objeto que nos mueve á poner en pa­
rangón la mortalidad de la primera con la que presentan los 
europeos establecidos en la colonia, es el de deducir el mayor 
ó menor peligro á que está expuesta la vida de los emigrados, 
podemos obtener conclusiones muy falsas, lo mismo en el sen­
tido de exagerar las malas condiciones de la posesión ultrama­
rina para los europeos, que en el de suponer su clima mucho 
más favorable de lo que en realidad sea; pues si la colonia se 
halla aún en el período de su establecimiento, esto es, en el 
período de los desmontes, de las desecaciones, de- las explora­
ciones, de la irregularidad en el arribo de las subsistencias, de 
falta de recursos médicos, etc., por ventajosas que sean las 
condiciones del país, consideradas en absoluto, por fuerza ha 
de registrarse una extraordinaria mortalidad entre los emigra-
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dos, porque la conquista del suelo por la colonización, y , sobre 
todo, por la colonización agrícola, aunque sea una conquista 
eminentemente pacífica, cuesta tantas ó más yíctimas que la 
lucha á mano armada; y si, por el contrario, se trata de una 
colonia ya en circunstancias normales, pueden suponerse éstas 
más favorables á los colonos de lo que en rigor corresponde, 
por no tener en cuenta la distinta proporción en que se hallan 
las diferentes edades de la vida en la población residente en 
Europa, y en la que emigra, es decir, por no considerar que los 
colonos suelen hallarse en las edades más ventajosas para lu­
char con las enfermedades, y que no suele haber entre ellos 
ni ancianos, ni niños, que son los que mayores contingentes 
suministran á la muerte. 

No basta, por consiguiente, colocar las cifras unas junto á 
otras para obtener comparaciones provechosas. Si el trabajo 
se completa con el estudio de todas aquellas circunstancias 
que pueden modificar el sentido ó valor de los datos reunidos, 
podrán obtenerse resultados en extremo satisfactorios; pero si 
nos ajustamos estrictamente á lo que las cifras ponen de mani­
fiesto, por suponer que ellas lo dicen todo, nos expondre­
mos á incurrir en grandes errores. L a comparación es un pro­
cedimiento muy recomendable, necesario muchas veces; pero 
nunca debe recurrirse á él sin considerar las muchas dificulta­
des que su empleo ofrece. 

Por lo demás, ya se comprende que no todas las dificulta­
des indicadas tienen la misma importancia; unas pueden sal­
varse, otras no. Para prevenir los errores á que puede condu­
cirnos el conocimiento incompleto de los países comparados, 
de su clima, topografía, instituciones, legislación, etc., bastará 
¿o ponerlos en parangón mientras no se hayan estudiado bien 
todos los elementos relacionados con los datos recogidos, y esto 
no es tan difícil como pudiera parecer. Cada dia, por el contra­
rio, resulta más sencillo, tanto porque abundan ya los estudios 
comparativos en toda clase de materias sobre Derecho civi l , 
Constituciones políticas, Códigos penales, instituciones admi­
nistrativas, etc., como porque la misma Estadística procura 
abarcar en sus investigaciones cada vez mayor número de de­
talles; así es que, si alguien se equivoca en este punto, no es 

9 
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por falta, de datos que puedan fijar el verdadero sentido de las 
cifras, sino por negligencia ó mala fé. 

Pero no sucede lo mismo con las dificultades que ofrece la 
comparación cuando en realidad las cifras no son comparables, 
bien por haberse recogido con sujeción á distintos interrogato­
rios, bien porque difiera mucho la organización legal de los 
países que se quiera poner en parangón. E n este último caso, 
demasiado se comprende que no es posible hacer nada para re-
moYer los obstáculos con que se lucha; porque, seguramente, 
ninguna nación modificará su sistema penal, ni sus institucio­
nes políticas, ni su organización administrativa, ni su sistema 
tributario, ni la constitución de la familia, etc., etc., sólo por 
satisfacer las exigencias de la Estadística, por hacer compara­
ble lo que hoy no lo es. Esta no es más que un instrumento al 
que no puede sacrificarse el fin social y científico con que se 
emplea; sobre su interés hay infinidad de intereses mucho más 
respetables; y aunque es cierto que la. dificultad será cada dia 
menor, por la tendencia que existe en todas las naciones cul­
tas á reformar sus Códigos con sujeción á los mismos ideales, 
ni en este punto se llegará jamás á una uniformidad completa, 
ni es posible que se alcancen grandes analogías, áun en lo más 
esencial, sino con el trascurso de los siglos. Es indispensable, 
pues, resignarse; no comparar lo que, por la distinta organiza­
ción legal de los respectivos países, no se preste á semejante 
procedimiento, y contentarse con entresacar lo que de compa­
rable tengan, que á veces es mucho si se procede con diligen­
cia y se aceptan los resultados con las reservas consiguientes, 
como lo prueban, entre otras estadísticas internacionales, la de 
la población por MM. Berg y Sidenbland, la de la agricultura 
por MM. Deloche y Lona, la de la justicia civi l y comercial 
por M. Yvernés, la de la viticultura por M. Keletí, la de las 
Cajas de ahorro por M. Bodio, la de la marina mercante por 
M. Kiaer, la de las grandes ciudades por M. Korosi, la de los 
suicidios por M. Morselli, la del movimiento de la población" 
por él ya citado M. Bodio; la de la telegrafía eléctrica por la 
Oficina central de telégrafos de Berna, etc. Estos notabilísi­
mos trabajos prueban, en efecto, que no obstante las grandes 
dificultades que ofrecen los trabajos comparativos, no son to-
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das ellas insuperables para la perseverancia y el talento, aun­
que'aquellos comprendan considerable número de países, como 
sucede con las publicaciones de que acabamos de hacer mérito. 

Si la comparación no es posible sólo porque datos perfecta­
mente comparables en cuanto á su esencia se recogen con 
arreglo á distintos interrogatorios, porque no han sido clasifi­
cados en todos los países bajo los mismos puntos de vista ó 
porque las clasificaciones adoptadas no comprenden los mismos 
grupos, ya el remedio no puede presentar tantas dificultades, 
pues consiste exclusivamente en uniformar aquellos interroga­
torios, y este es el objeto del Congreso internacional de Es ta ­
dística de que pasamos á ocuparnos. 

X I I 

L a necesidad de un Congreso internacional de Estadística 
ha sido reconocida mucho antes que éste celebrara su primera 
sesión en 1853. Después de haber expuesto Mr. Ferry las difi­
cultades que ofrecía la formación de una Estadística general de 
Francia, por no ajustarse los diversos departamentos de esta na­
ción á los mismos planes en la reunión de las correspondientes 
noticias, declaraba y a en un artículo sobre Estadística publi­
cado en el Dictionaire de la Comersaiion, que debía perderse toda 
esperanza, de formar la Estadística de Europa, mientras ño se 
celebrara un Congreso, con objeto de ponerse de acuerdo todos 
los Gobiernos en los medios de llevarla á cabo. Existe, además, 
algo que puede considerarse como una tentativa en este senti­
do, puesto que en la reunión de historiadores alemanes celebra­
da el año 1847 en Lubeck se constituyó una sección de Estadís­
tica. Pero el verdadero fundador del Congreso internacional de 
este nombre, tal como se halla hoy organizado, es decir, com­
puesto de representantes de todas las naciones cultas y con el 
exclusivo objeto de facilitar las comparaciones, es el autor del-
Sistema social y de la Teor ía de las probabilidades, el ilustre belga 
Mr. Quetelet. Encontrándose en Londres este eminente escri­
tor el año 1851, con motivo de la primera Exposición universal, 
sometió el pensamiento á varios estadísticos de diferentes países 
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reunidos en aquella ciudad por igual causa, y dos años después 
se celebraba en Bruselas la primera sesión del Congreso inter­
nacional de Estadística, bajo la presidencia de su ilustre inspi­
rador y con-asistencia de representantes de Inglaterra, Francia, 
Alemania, Dinamarca, Noruega, Italia y América, á más délos 
miembros de la Comisión Central de Estadística de Bélgica. 
Desde entonces se han celebrado ocho sesiones más, en París 
el año 1855, en Viena el 1857, en Londres el 1860, en Berlín 
el 1863, en Florencia el 1867, en L a Haya el 1869, en San Pe-
tersburgo eri872 y en Buda-Pest el 1876; y aunque alguna na­
ción, como Eusia, contestó á las primeras invitaciones que no 
necesitaba recibir instrucciones de fuera para llevar á cabo sus 
trabajos estadísticos, por no tener éstos más objetos que ilustrar 
la marcha administrativa del .país y satisfacer necesidades pu­
ramente locales, de sesión en sesión fué aumentando el número 
de países representados, y la misma Rusia, que tan poco pro­
picia se mostró en un principio, no se dió por satisfecha hasta 
conseguir, según hemos visto, que el Congreso celebrara una 
de sus sesiones en San Petersburgo, honra á que correspondió 
recibiendo en 1872 á los sábios extranjeros con las mayores 
muestras de simpatía y obsequiándolos con régia esplendidez. 

E n cuanto á los trabajos realizados por el Congreso en sus 
nueve sesiones, nada podia dar mejor idea que el siguiente ín ­
dice de las materias en él discutidas (*): 

I , —Teor ía y tecnicismo de la Estadíst ica.—Límites de la Esta­
dística (7). ¡Métodos generales (7). Métodos gráficos y carto­
grafía (3, 7 y 8). Unidad en el tecnicismo (6). Generalización 
de la enseñanza estadística (7 y 9). 

I I . ^ -Organizac ión de la Miadistica.—'PYmcipiqs generales de 
la Estadística administrativa. Comisión Central. Instituciones 
estadísticas (1, 2, 5, 6, 7 y 8). Publicaciones Estadísticas (1, 2, 
4, 6 y 7). Comunicación y cambio de documentos estadísticos 
(1,5 y 6). 

(*) Los números arábigos colocados á continuación de las materias, ex­
presan la sesión en que éstas fueron tratadas, cuyo orden recordaremos fué 
el siguiente: i , Bruselas; 2, París ; 3, Viena; 4, Londres; 5, Berlin; 6, Floren­
cia; 7, L a Haya; 8, San Petersburgo, y 9, Buda-Pest. 
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TIL—Organizac ión y trabajos del Congreso.—Kesoluciones ge­
nerales (del 1 al 9). Plan de Estadística internacional y com­
parada (7, 8 y 9). 

I V . —Territorio y f í s i c a general.—Libros cartográficos en su 
relación con el catastro y las traslaciones de dominio (1 y 4). 
Hidrografía (6). Aplicación de las ciencias naturales á la Esta­
dística (1 y 3). Meteorología (4 y 6). 

V. — P o b l a c i ó n — C m s o s de población (1 , 2, 4, 5, 6 y 8). Ma­
terias anexas á los censos (2). Registros de población (1 y 8). 
Movimiento de la población y del estado civi l ( 1 , 2, 7 y 8). T a ­
blas de mortalidad (6, 7 y 9). Emigración (1). Bases para una 
Estadística ethnográñca (3). 

V I . —Higiene y Sanidad é higiene.—Influencias geográficas 
sobre la salud (3). Defunciones (2, 3 y 8). Epidemias (2 y 9). 
Enagenacion mental (2). Establecimientos sanitarios (3, 4 y 9). 
Sanidad militar (4, 5 y 6). Comparación de las enfermedades, y 
mortalidad de las poblaciones civil y militar (5). Accidentes en 
las vías de comunicación, explotación de minas, oficinas de be­
neficio, etc. (2 y 8). 

VIL—Propiedad territorial.—Eesoluciones generales. Repar­
tición y extensión de las propiedades (1 , 3 y 5). Naturaleza de 
la propiedad territorial (5 y 9). Traslaciones de dominio, valor 
en venta de las propiedades. Gravámenes sobre las minas 
(4 y 5). Catastro (1 , 6 y 7). Propiedad urbana (5). 

VIH.—Agric í i l tn ra y ganadería.—Censo agrícola y de la ga­
nadería. Datos que deben contener y procedimientos que con­
viene emplear (1 , 2, 4, 6, 7 y 9). 

Pesca. 
X . —Minas y oficinas de beneficio.—(1 y 4). 
X I . —Industr ia .—(1, 3, 8 y 9). 
X I I . —Producción y consumo (4). 
X I I I . —Clases obreras. Precios, salarios ¿inst i tuciones de pre­

visión (1 , 2, 4 y 5). 
X I V . —Monedas, pesos y medidas (1 , 2, 4, 5, 6 y 7). 
X V . —Comercio.—Resoluciones generales (1 y 2). 
XVL—Comercio ex t e r io r—[ l , 2, 7, 8 y 9). 
XVIL—Traspor tes . Navegación. — Caminos ordinarios ( 2 ) . 

Vías férreas" (2, 4, 5 y 9). Navegación interior (2). Nave-
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gacion marítima (1 j 2). Correos (2 y 8). Telegrafía eléc­
trica (2). 

X V I I I . —Instituciones de crédito.—Sociedades por acciones 
(3 y 7). Bancos (4 y 7). Crédito territorial (6 y 7) . Circulación 
fiduciaria (6). 

X I X . —x%wm9.—(2, 5 y 9). 
X X . — 'Beneficenciapública.—(1, 4 y 6). 
X X I . —Inst rucción publica ( 1 , 3, 4 y 6). 

. X X I I . — A d m i n i s t r a c i ó n de JWtóa«.—-Organización judicial 
(1 , 2 y 7). Justicia criminal (1 , 2, 3? 4, 6, 8 y 9). Justicia c iv i l 
y. comercial (2, 7 y 9). 

'XXill.—Establecimientos penitenciarios.—(2, 4 y 6). 
X X I V . —Ejército y Armada.—(4, 5 y 6). 
X X V . —Hacienda.—Gastos é ingresos. del Estado (3, 4 y 7). 

Hacienda provincial y municipal (7). 
iCKNl.—Estadíst ica de las grandes ciudades.—(1, 2 y 9). 
X X V I I . —Estadís t ica municipal.—(6). 
X X V I I I . —Estadís t ica colonial.—(7). 

Causa verdadera maravilla tanto y tan importante asunto 
tratado en el cortísimo espacio de tiempo que suman las nueve 
sesiones del Congreso, y la admiración crece cuando se repasan 
las discusiones sostenidas: tanta es la ilustración con que fueron 
tratadas, y tanto el acierto que, por regla general, brilla en 
todos sus acuerdos. Leídos uno tra£ otro los debates sobre las 
diversas materias sometidas á la deliberación del Congreso, 
llama muy particularmente la atención el cuidado con que sus 
ilustres miembros procuraron conciliar las exigencias de la 
teoría con las imposiciones de-la realidad, los ideales de la es­
tadística internacional con las dificultades prácticas que po­
drían oponer las condiciones especiales de cada país; conside­
rados en conjunto, constituyen un verdadero cuerpo de doc­
trina, de indispensable consulta para todo el que se dedique al 
estudio ó práctica de la Estadística, y que fielmente refleja él 
estado actual de este importantísimo ramo de los conocimien­
tos humanos. 

' Hasta la sesión celebrada en L a Haya, las publicaciones 
llevadas á cabo por el Congreso adolecían de graves faltas de 
método; pero desde entonces aparecen uniformemente dividi-
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das en tres partes: la primera contiene las Memorias prepa­
radas por la Comisión organizadora y las remitidas con el ob­
jeto de* ponerlas en conocimiento del Congreso; la segunda 
comprende los trabajos de ésta, es decir, la reproducción ste-
nográfica de las actas de las sesiones celebradas por los dele­
gados oficiales, tanto en las secciones como en la Asamblea 
general; la tercera da á conocer los trabajos presentados en el 
Congreso j las Memorias. de los delegados oficiales sobre el 
estado y organización de la Estadística en sus respectivos 
países. 

Además de las publicaciones oficiales, el Congreso ha inspi­
rado gran número de trabajos particulares: artículos de revista,. 
Memorias, opúsculos, reseñas 'y otras muchas publicaciones, 
cuya reunión causaría la desesperación de quien la intentara; 
-y, por acuerdo tomado en San Petersburgo, se ha creado una 
Comisión permanente, compuesta de los miembros encargados 
de preparar el plan de una Estadística intérnacional, trabajo 
acordado en La Haya (*) á imitación del llevado á cabo respecto 

(*) E l pensamiento de formar una Estadística internacional corresponde, 
lo mismo que la del Congreso, al ilustre Quetelet, que ya lo propuso en la 
sesión de Londres; pero no quedó aceptado hasta el año 1869, en que el 
Congreso, reunido en L a Haya, encargó la formación de los siguientes tra­
bajos á los países que también á continuación se expresan: 

i.0 Territorio: Rusia y Finlandia. 
2.0 Población: Estado de la población: Suecia.—Nacionalidades: A u s ­

tria.—Movimiento de la población, excepto las causas de defunciones: Bél­
gica.—Causas de las defunciones é higiene: Inglaterra.—Tablas de mortali­
dad: Bélgica. 

3.° Propiedad territorial: Rústica: Francia (confiada después á Portu-
,.gal).—Urbana: Baviera. 

4.0 Agr icul tura : Francia é Irlanda. 
5. ° Ganader ía : Francia. 
6. ° Viticultura: Hungr ía . • . 
7.0 Selvicultura, ca^a: Badén. 
8.° Pesca mar í t ima y fluvial: Países Bajos. 
g.10 Miner ía : Rusia. 
10. Industria: Prusia. 
i 1. ! Comercio exterior: Inglaterra. 
12. Navegación: Mavíúma: Noruega.—Fluvial: Rusia. 
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á población por MM. Quetelet y Heuscliling', y cuya misión es-
la siguiente: 

1. ° Facilitar la ejecución de los acuerdos del Congreso, p i ­
diendo noticias sobre los obstáculos que en cada país pueda 
ofrecer su cumplimiento y examinando si las dificultades ex­
puestas deben ó no dar lugar á la reyision de las decisiones 
adoptadas. 

2. ° Procurar la asimilación de las publicaciones estadísti­
cas de los diferentes países, en cuanto sea necesario para la for­
mación de la Estadística internacional. 

3 . ° Llamar la atención de la Comisión organizadora sobre 
los temas que convenga discutir en la sesión inmediata y co­
laborar en la redacción del programa de la misma. 

4. ° Practicar inyestigaciones internacionales con el objeto 
de presentar á la Comisión organizadora de la sesión general 
siguiente reseñas suficientemente instructivas sobre el estado 
que presenten en cada país los diferentes ramos de Estadística 
á que se refieran los temas que deban discutirse. 

13. Trasportes: Correos y Telégrafos: Dinamarca.—Caminos de hierro: 
Hesse (cedido á Austria).—Rios y canales: Estados-Unidos. 

14. Seguros: De la vida: Prusia.-—Contra incendios: Baviera.—Seguros 
agrícolas: Francia. 

15. Instituciones de crédito: Suiza. 
16. Instituciones de previsión: Ca^as de ahorro: Italia.—Cajas de socor 

ros mutuos: Prusia. 
17. Beneficencia públ ica: Italia. 
18. Cultos: Sajonia. 
19. Instrucción pública: Austria. 
20. Just icia: C iv i l y comercial: Francia.—Criminal. Países Bajos. 
2 1 . Prisiones: Dinamarca. 
.22. Hacienda: Wurtemberg. 
2 3. E jé rc i to : Badén. 
24. Armada : España. 

Asimismo se acordó que todos estos trabajos de Estadística internacio­
nal se publicaran en francés, 'empleando el sistema métrico y reduciendo á 
francos todas las monedas; que los datos partieran del año i853, y que la 
forma fuera exactamente igual á la del Boletín de Estadíst ica belga. 

Con posterioridad se ha encargado á Baviera la Estadística de las enfer­
medades visibles, á Italia las de los Bancos de emisión y la de la sericultura,, 
y á Francia la de las Bellas Artes. 
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5. ° Ejecutar los trabajos internacionales colectivos propues­
tos en el Congreso de L a Haya, resolver las cuestiones relacio­
nadas con la formación de estos trabajos y formular los pro­
gramas. 

6. ° Presentar al Congreso la redacción definitiva de los 
acuerdos tomados. 

Esta Comisión permanente aprovechó la Exposición univer­
sal celebrada en Yiena el año 1873 para reunirse aquel año en 
esta capital; al siguiente se reunió en Stockolmo; el Congreso 
de Buda-Pest, reunido en 1876, fué precedido de una-nueva 
sesión de la Comisión permanente; en 1878 se reunió ésta en 
París, y aunque hay quien impugna la reforma, más aún que 
por no haber revisado la Comisión permanente los acuerdos de 
la Asamblea general, en cumplimiento de sus deberes, por con­
siderar inútil este trabajo, á causa de que sus relaciones no han 
de ser más obligatorias para los Gobiernos que las del Con­
greso, es indudable que ha prestado grandes servicios á la 
Estadística; porque publicando los notabilísimos trabajos de 
MM. Bodio, Ivernés, Berg, Sidenbland, Kórosi, Loua, Deloche, 
Keleti y Kiaer sobre población, agricultura, justicia civi l y co­
mercial, viticultura, cajas de ahorro, grandes ciudades y na­
vegación marítima (*), no sólo han sometido al estudio de los 
hombres de ciencia y de gobierno interesantísimos datos y de 
gran aplicación, sino que han demostrado prácticamente que, 
á pesar de las grandes dificultades que ofrece todo trabajo de 
Estadística internacional, pueden obtenerse muy satisfactorios 
resultados cuando existe buena voluntad é inteligencia; y si 
antes de llevarse á cabo semejantes publicaciones pudieron los 
Gobiernos responder con frialdad á las excitaciones del Con­
greso, temerosos de que fuese perdido el auxilio que le presta­
sen, ya no puedB suceder lo mismo después de tan felices expe­
riencias. 

(*) Se hallan además á punto de publicarse, ó muy adelantadas, las Es ta ­
dísticas internacionales del territorio, del movimiento de la población, de la 
propiedad urbana, de la minería, de los Bancos de emisión, de la pesca ma­
rítima, de los seguros, de las vías de comunicación y de la instrucción p ú ­
blica. 
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Nos parece asimismo infundado el temor de que las mayores 
facilidades que ofrece la reunión de la Comisión permanente 
lleguen á anular el Congreso. Obsérvaseles cierto, que en los 
nueve años trascurridos desde que se acordó semejante reforma, 
sólo se ha reunido una vez el Congreso; pero ni al presente 
existe tanta necesidad de que funcione, porque los grandes 
trabajos realizados en las primeras sesiones han reducido con­
siderablemente la tarea de la Asamblea general, ni deben de ser 
extraños á aquel hecho los extraordinarios gastos que hizo Ru­
sia para obsequiar á los miembros del Congreso de San Peters-
burgo. E l ejemplo de aquel Imperio obligó á Hungría á consi­
derables dispendios cuando se reunieron en Buda-Pest los 
estadísticos extranjeros, á fin de que no se creyera que esti­
maba en ménos que Rusia la honra recibida; y prueba de que 
semejantes demostraciones pueden ser causa, por lo costosas y 
extremadas, de que las naciones rehusen, más bien que solici­
ten, la distinción obtenida por aquellos y otros Estados, que 
hay quien propone para lo sucesivo que se reúna el Congreso 
en la democrática Suiza, ó en otros países cuya modesta situa­
ción no les permite soñar en eclipsar, no ya la magnificencia 
desplegada por Rusia en la ocasión citada, sino ni áun los aga­
sajos de otras naciones que, áun no habiendo ido en este punto 
tan lejos como el Gobierno del Czar, han procedido también con 
gran esplendidez. No hay, pues, motivo para afirmar que la Co­
misión permanente ha sido perjudicial al Congreso, y más bien 
puede asegurarse que constituye un poderosísimo auxiliar de 
tan importante institución. Si la gran importancia que va ad­
quiriendo aquella, tanto por la frecuencia con que se reúne 
como por los notabilísimos trabajos que realiza, llega á rebajar 
la de la Asamblea general, esto sólo probará la necesidad de 
modifica^ la actual manera de ser del Congreso, para que el 
todo no resulte oscurecido por la parte; de ningún modo prueba 
que haya de dejarse sin efecto lo acordado en este punto en la 
sesión de San Petersburgo. Y en verdad que existe esta necesi­
dad. E l Congreso internacional de Estadística ha prestado gran­
des é incuestionables servicios, según ya hemos dicho; ha 
puesto de relieve la importancia de las comparaciones; ha pro­
vocado numerosos trabajos de este género; ha acumulado abun-
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dantísimos materiales de inapreciable valor; ha ilustrado gran 
número de cuestiones dé la mayor importancia, técnicas unas, 
prácticas otras, j lia establecido íntimas cuanto fecundas rela­
ciones entre los estadísticos de todos los países, Pero no lia 
producido todos los resultados que de él se esperaban, princi­
palmente por dos,causas: porque el número de cuestiones some­
tidas á la deliberación del Congreso en cada sesión exigía mu­
chísimo más tiempo del que la Asamblea debía estar reunida, j 
porque, lejos de poner especial cuidado las naciones invitadas 
en enviar al Congreso personas de reconocida competencia, la 
mayor parte de los delegados eran extraños á la Estadística: así 
es que, por un lado, ha sido preciso tratar los temas tan atro­
pelladamente, que sólo el gran talento de los oradores pudo im­
pedir que fueran completamente estériles las discusiones; y por 
otra parte, tenían mayoría en el Congreso precisamente las 
personas ménos versadas en Estadística. 

Es , pues, indispensable: primero, que en vez de los exten­
sos programas sometidos hasta aquí, y muy principalmente en 
las primeras sesiones, á la deliberación del Congreso, se dis­
cuta muy reducido número de temas; que en vez de fijar de 
antemano los días que la Asamblea ha de permanecer reunida, 
no se disuelva ésta mientras los asuntos objeto del debate no 
hayan sido tratados con toda la extensión que su importancia 
y dificultades exijan; y , finalmente, que no formen parte del 
Congreso sino los que tengan acreditada su competencia en 
materias estadísticas, sin consentir otra excepción que la que 
haga necesaria la índole misma dé los temas propuestos; es de­
cir, sin dar entrada á otras personas que á las que, por sus co­
nocimientos especiales en la materia, ó por el cargo oficial que 
desempeñen, puedan con mayor ilustración hacer presentes al 
Congreso las dificultades que acaso pueda oponer á los deseos 
de la Asamblea la legislación y especial manera de ser de cada 
país. Con tan sencilla modificación, y limitándose los Gobier­
nos de los países en que haya de celebrar el Congreso sus se­
siones á facilitarles cuanto á su objeto convenga, sin dispen­
diosos obsequios ni demostraciones extremosas, la Asamblea 
podrá reunirse con frecuencia, las discusiones serán más pro­
vechosas, en los acuerdos predominará la opinión de los más 
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autorizados, y la Gomision permanente, en vez de eclipsar á la. 
Asamblea general , como tal vez llegue á ocurrir si continúa 
trabajando con el éxito hasta aquí alcanzado, mientras el Con­
greso sigue cuasi en la inacción, no será más que un auxiliar 
de éste, cual se propusieron los iniciadores de semejante refor­
ma; j se conseguirá otra ventaja muchísimo mayor, la de que 
los delegados de los diferentes países representados en la 
Asamblea general, puedan llevar facultades bastantes para 
comprometerse á cumplir en las naciones respectivas los acuer­
dos que se adopten. Esto es hoy absolutamente imposible. Ni 
los Gobiernos pueden enviar á cada sesión del Congreso perso­
nas competentes en cada uno de los asuntos que,deban discu­
tirse, por ser éstos excesivos, ni pueden comprometerse á acep­
tar las decisiones de la Asamblea, constándoles de antemano 
la precipitación con que se tomarán los acuerdos, dado el corto 
tiempo que dura cada sesión. Pero desde el momento en que el 
tema sometido á discusión sea uno solo, ó algún otro más, y 
no exista el temor de que se cierren los debates hasta que el 
asunto se halle suficientemente discutido, y a no será difícil 
exigir de los Gobiernos aquel compromiso, como se les exige 
en los Congresos sanitarios, postales, telegráficos, monetarios, 
etcétera, porque podrán elegir para representantes suyos per­
sonas que les merezcan completa confianza, tanto por sus con­
diciones de carácter, como .por su especial competencia en la 
materia sujeta á debate; y la amplitud dada á la discusión será 
para ellos una garantía de acierto. 

Debe, pues, en nuestro concepto, subsistir la Comisión per­
manente; pero si quiere evitarse, cual debe hacerse, que llegue 
á anular al Congreso, es indispensable que éste se reúna con 
frecuencia y sin ostentoso aparato; que en Â ez de extensos pro­
gramas, se ponga á discusión muy reducido número de temas; 
que éstos consistan, más que en simples enunciados, en planes 
ó interrogatorios tan completos como las circunstancias acon­
sejen, formulados por la Comisión permanente y comunicados 
con gran anticipación á los Gobiernos de las naciones invita­
das, á fin de que éstas puedan ver con todo detenimiento lo 
que haya de posible, dadas las condiciones especiales de cada 
país, en los proyectos de la Comisión. Procediendo de este; 
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modo, y continuando, además, dedicada esta delegación de la 
Asamblea á la formación de la Estadística internacional con el 
brillantísimo éxito alcanzado hasta el día, lejos de perjudicarse 
mútuamente el Congreso y la Comisión, crecerán ambos en 
importancia y prestarán cada vez mayores servicios á la E s ­
tadística. 

X I I I 

Muchos siglos han trascurrido desde que un gran filósofo 
recomendaba á los hombres esta máxima, repetida después por 
tantas generaciones: Nosce te ipsim. Andando el tiempo, las 
ciencias sociales se han apoderado del profundo pensamiento 
que envuelve este aforismo, y han dicho también á las naciones: 
estudiad vuestra manera de ser; reducid á datos positivos vues­
tras necesidades y condiciones; investigad los resultados de 
vuestras reformas legislativas, los elementos de vuestra pros­
peridad, las causas de vuestra decadencia; emprended, en una 
palabra, el conocimiento de vosotras mismas. Y las naciones, 
obedientes á tan autorizado consejo, han llamado en su auxilio 
á la Estadística, para que les dé á conocer todos cuantos hechos 
puedan poner de manifiesto un progreso que realizar ó un mal 
que combatir. 

Sin duda alguna, el emperador Yao no necesitó de semejan­
tes excitaciones y consejos para emprender la Estadística del 
pueblo chino ya 2.238 años antes de la Era Cristiana, ni Moisés 
para llevar á cabo el censo de la población hebrea, ni Aque-
menides para practicar igual operación en el imperio persa, m 
Servio Tulio para instituir el Census cizitatis, ni Augusto para 
decretar el famoso censo de población ejecutado en su tiempo, 
ni Carlo-Magno para formar los inventarios destinados á sus 
Missi dominici, ni Guillermo el Conquistador para encargar la 
ejecución del Domesday booh, ni los Dux de Venecia para 
inaugurar en el siglo x n los interesantísimos A tti della Repu-
hlica, ni Moctezuma para reunir los datos expresivos de la s i ­
tuación económica del imperio mejicano, ni los Incas para m -
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quirir los recursos de que podían disponer para - el gobierno y 
defensa del Perú, ni Sully para procurarse los datos que pu-, 
dieran tener relación más ó ménos inmediata con los diferentes 
ramos de la Administración pública, ni Felipe I I para decre­
tar investigaciones sobre el origen, vecindario y productos de 
todos los pueblos de España, ni Gustavo de Adolfo para dispo­
ner la formación del catastro de Suecia, ni Luis X I V para orde­
nar á sus intendentes la formación del E ta t de la Frunce, ni 
Pedro el Grande para decretar el censo de la población rusa. 
Estos ilustres personajes procedieron empujados por la fuerza 
de las circunstancias, ó impulsados por su propio genio; sus 
trabajos fueron investigaciones emprendidas con un objeto 
especialísimo, frecuentemente con el de allegar recursos en 
hombres ó dinero, ó quedaron interrumpidas al desaparecer de 
la tierra la privilegiada inteligencia que los concibió. Sirven, 
ciertamente, muchísimo para demostrar la importancia de las 
operaciones estadísticas bajo el punto de vista del mejor go­
bierno de los pueblos, pues prueban que, desde los tiempos más 
remotos y en países los ménos semejantes, siempre ha necesi­
tado la Administración pública del auxilio de los números-
pero las naciones no han procurado seriamente conocerse á si 
mismas, hasta que ilustres publicistas han demostrado la i m ­
portancia de la Estadística en obras de todas clases. Iniciados 
los trabajos estadísticos á fines del siglo x v i por Francisco 
Sansovino, en su obra B e l governo e della Amministrazione d i 
dhersis regni et repuilicJie (año 1583), por Guicciardini en el 
libro que publicó en Amberes con el título de Bescrittione d i 
tutti i Paes i B a s s i , por Nicolás Froumenteau, que dió á luz 
en 1581 Q I Secrei des/nances de France, por Pasquier en sus 
Reclerclies de la Fmnce (1586), y por Botero en sus Relat ioni 
umversali, libro que apareció en 1589 y que contiene los rudi­
mentos de una Estadística comparada; elevados á la categoría 
de estudios académicos merced á las lecciones dadas á ñnes del 
siglo xv i i y mediadoB del siglo x v m por Couring en la pequeña. 
Universidad de Helmstadt (Brunswisk), por Sekendorf en la de ' 
Halle, por Struve y Sehmeitzel en la de Jenay por Achenwall 
y Schlaszer en la de Goetinga; dirigidos á regiones más trascen­
dentales en el'mismo siglo xvn con el nombre de Aritmética. 
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política por Petty (1), Devenant (2), King, Graunt (3), el as t ró­
nomo Halley (4), Deparcieux (5), Kersseboom (6), Moivre (7), 
Messance (8), Mohean (9), y , sobre todo, por Süssmilch, el emi­
nente autor del Orden divino (10), que fué el primero en afir­
mar que el movimiento de la población está sometido á leyes, 
y que en la reproducción de los fenómenos sociales "existe una 

. regularidad tal que permite preverlos, convenciéronse los go­
biernos del poderoso auxilio que las cifras debian prestar á la 
Administración pública, como se procediera en su reunión con 
la solicitud debida, y uno tras otro todos los Estados de E u -

. ropa han ido creando centros oficiales de Estadística. 
Suecia funda su Tabellen-Comissionem ya en 1756, con el ob­

jeto de resumir y publicar por la Cancillería de Estado los datos 
relativos al movimiento de la población; Francia posee una 
oficina desde el año 1796, en que la organizó Francisco de 
Neufcliateau, á la sazón ministro del Interior; Rusia, desde 1802; 
Prusia, desde 1805, en que Federico Guillermo I I I confió la di­
rección de este centro instructivo á Leopoldo de Krug; Baviera 
desde 1818, en que^e creó y agregó.una oficina de Estadística 
administrativa á la topográfica, fundada doce años antes; 
Wurtemberg desde 1820, fecha de la creación de su Dirección es­
tadístico-topográfica; Holanda, desde 1826; Bélgica desde 1830, 
es decir, desde que se constituye en nación independiente; Aus­
tria desde 1823, en que se fundó una oficina de Estadística con 
el objeto de «auxiliar los diferentes ramos de la Administración 

( i ) Several Essays in political Ari thmeí icks , cuya primera edición salió 
en 16.83. 

{2) Essqy upon the probable methode of making a prople gainers in the 
balance of trade. Año 1699. 

(3) 'Capt. Natural and political observations, etc. Año 1661. 
{4 ) Philos. Transactions,vo\. IÍVIU, 1693. 
(5) Sur l a probabil i té de la durée de l a vie humaine, 1746. 
(6) Tabla de mortalidad para Holanda, 1748. 
(7) Año 1796. 
(8) Recherches et considerations sur la population de l a France, 1778. 
(9) Recherches et considerations sur l a population de l a France, 1778. 
(10) Die gcettliche Órdenung in den Verdnderungen des menschHcheit 

Geschlechts, etc., 1740. 
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superior del Estado;» Sajonia desde 1831, en que, por iniciativa 
de Schlieben, se crea una Sociedad de Estadística, cuyos Esta­
tutos aprueba el gobierno, que . recibe autorización para pedir 
datos á las autoridades del país, y que subsiste hasta que 
en 1850 se crea la Oficina Real de Estadística; Inglaterra des­
de 1832, en que funda su Statistical department; Grecia desde 
este mismo año, en que logra emanciparse de Turquía; Dina­
marca desde 1833, en que se instituye ima Comisión central de 
Estadística; Noruega desde 1845, en que se. establece una ofi­
cina de este mismo ramo en el ministerio del Interior; España 
desde 1856, en que se crea la Comisión de Estadística general 
del Reino; en Portugal desde el año siguiente en que se insti­
tuye una Comisión muy semejante á esta; Rumania desde 1859, 
en que se establecen dos oficinas de Estadística, una en B u -
clíarest y otra en Jassy; Suiza desde 1860, en que se logró re­
fundir en la Oficina federal de Estadística las establecidas an­
teriormente en los cantones; Italia desde 1861, en que también 
son sustituidas por un centro oficial de Estadística las diferentes 
instituciones de esta clase que hasta aquella fecha habían fun­
cionado en los diversos países anexionados, como la Comi­
sión Real de Turin, el Ofjicio d i stalistica de Florencia, la Direc­
ción de Estadística de Palermo, etc.; Sérvia, desde 1862; F i n ­
landia, desde 1865; Hungría desde 1867, y Turquía desde 1874. 

Algunas de estas instituciones, como la oficina de Constan-
t inop lay la Comisión central de Lisboa han desaparecido, y 
otras han sufrido considerables reformas; pero estas últ imas 
han sido en el sentido de aumentar sus atribuciones é impor­
tancia; y en cambio de aquellos dos centros estadísticos supri­
midos, se ha creado en Berlín otro importantísimo, el Oficio 
Imperial de Estadística, que, sin absorber las facultades de los 
demás centros existentes en los diversos Estados alemanes y 
que continúan funcionando, recoge y publica desde el año 1872 
los datos comprensivos de todo el imperio. Además, América, 
siguiendo el ejemplo dado por Europa, posee ya numerosas ofi­
cinas de Estadística; la tienen los Estados-Unidos desde 1866, 
en que se creó en el ministerio de Hacienda una importantísima 
Dirección, y existen en la república Argentina, en Uruguay, 
en Chile, en el Perú y en el Canadá; Egipto posee también una 
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oficina especial desde el año 1870; en el Japón se organizó este 
servicio ya en 1875; numerosas poblaciones, como París, Ber­
lín, Viena, Roma, Bruselas, Copenhague, Nueva-York, F i l a -
delíia, Boston, Budapest, Breslau, Dresde, Munich, Stettin, 
Chemnitz, Leipzig, Francfort, Brema, Hamburgo, Altona, Mi­
lán, Messina, Venecia, Nápoles, Palermo, Praga, Trieste, Lem-
berg, Eiga , etc., poseen importantísimas oficinas dedicadas 
exclusivamente á la formación de la Estadística de sus respec­
tivas demarcaciones municipales, y, lejos de desaparecer á 
consecuencia de ios centros especiales de Estadística los dis­
tintos servicios encargados hasta entonces de ejecutar deter- " 
minados trabajos de este género, ha aumentado en tales térmi­
nos en todos los países el número de investigaciones emprendi­
das y publicadas con independencia de las respectivas Direc­
ciones ú oficinas generales de Estadística, que si nos fijásemos 
en alguna de las naciones en que mayor desarrollo ha adqui­
rido esta clase de trabajos, llegaríamos, sin duda alguna, á fa­
tigar á nuestros lectores con la simple enumeración de seme­
jantes estadísticas. 

Y se comprende perfectamente que así suceda. L a Esta­
dística ha nacido á impulsos de una necesidad puramente ad­
ministrativa. L a Administración tuvo necesidad de conocer 
desde un principio, ya que no la riqueza imponible, la recauda­
ción obtenida; ya que no la población capaz de tomar las ar­
mas, los soldados inscritos; ya que no los muchos y variados 
datos que deben servir de guia al hombre de gobierno en sus 
estudios y trabajos, la inversión del producto de los impuestos, 
las cantidades de efectos públicos almacenados, los instrumen­
tos de guerra disponibles, etc., etc. Más tarde las aplicaciones 
de la Estadística han aumentado considerablemente. Y a no 
sirve sólo á la Administración; recurre á ellas gran número de 
ciencias; se vale también dé las cifras el interés particular en 
sus cálculos y especulaciones, y los mismos gobiernos y a no 
hacen estadísticas sin darse cuenta de ello, como en la infancia 
de los pueblos, y en contadísimos servicios administrativos, 
sino que, penetrados de la inmensa importancia del procedi­
miento en todos los ramos de la administración pública, han 
emprendido investigaciones de tanto alcance y de aplicación 

10 
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tan general, que ha sido indispensable la creación de centros 
dedicados sólo j exclusivamente á la formación de estadís­
ticas. Pero siempre queda en pié la necesidad que dió vida á la 
Estadística; porque no l i a j ramo alg-uno administrativo en que 
no sea indispensable fiscalizar la gestión de sus respectivos 
funcionarios, inquirir su diligencia por el número de asuntos 
despachados y poner á cubierto de todo abuso los intereses que 
se les confian, sujetándoles á vigorosa contabilidad; de suerte 
que no es posible despojar á ningún ramo administrativo, cu­
yos actos puedan reducirse á cifras, del derecho á formar su 
especial Estadística, siquiera tenga ésta proporciones tan mo­
destas como las indicadas, porque esto, más que una facultad, 
es un deber ineludible. Algunos quisieran que no se publicaran 
más estadísticas que las que pudieran llevar á cabo los centros 
especialmente encargados de estos trabajos, esto es, las Direc­
ciones ó Comisiones generales, y se fundan en que el personal 
de tales oficinas es mucho más competente que el de las demás 
en aquella clase de trabajos, tanto por estar más habituados á 
ellos, como porque ya al nombrarlo ha podido exigírsele los 
conocimientos necesarios; lo cual no es posible cuando se trata 
de los demás centros administrativos, en que tal vez la Estadís­
tica no constituya más que un servicio muy secundario. Por 
otra parte, el jefe de las oficinas ó centros generales-de Estadís­
tica puede ser siempre una especialidad en la materia, como se 
procure encontrarlo, mientras que en la elección de los direc­
tores de los demás servicios administrativos significa muy poco 
esta circunstancia, áun prescindiendo de las exigencias de la 
política; porque lo principal y más importante es, sin duda al ­
guna, que reúna grandes conocimientos en el ramo confiado á 
su gestión. Es , por fin, muy de temer que las estadísticas for­
madas con independencia de las oficinas especialmente encarga­
das de esta clase de trabajos, no sean todo lo útiles que pueden 
ser ni se presten á todas las aplicaciones de que son suscepti­
bles, por preocuparse demasiado sus autores de las necesidades 
y fines propios del servicio administrativo por ellos dirigido, en 
vez de inspirarse en los muchos y variados intereses que las 
cifras están llamadas á servir; y siendo un mismo centro el que 
prepare los planes de todas las estadísticas que hayan de ejecu-
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tarse en la nación, no hay peligro de que la falta de uniformi­
dad en las clasificaciones haga imposible la comparación entre 
los datos recogidos, porque, sin duda alguna, se ajustará siem­
pre al mismo pensamiento; mientras que si proceden de ofici­
nas diferentes, es muy de temer que á causa, por ejemplo, de 
iaberse adoptado diferentes agrupaciones en la clasificación 
por edades, profesiones, etc., no puedan utilizarse en aquel 
sentido las cifras publicadas. 

Pero, en cambio, si fuese una sola oficina la encargada de 
recoger y publicar todas las noticias estadísticas, se correría el 
.peligro de que, por querer abarcar demasiado, se descuidaran 
ciertos pormenores, de escaso valor para las personas extrañas 
a l ramo administrativo á que hicieran referencia, pero de gran­
dísima importancia, tal vez de necesidad absoluta, para los en­
cargados de dirigir éste; es muy posible, además, que, por no 
conocer en todos sus pormenores la organización de cada ser­
vicio, se intentaran investigaciones imposibles, es decir, se pi­
dieran datos que no se pueden suministrar; y, lejos de poder 
salvarse los inconvenientes aducidos por los partidarios de la 
concentración de todos los trabajos estadísticos en una sola ofi-
•cina, se evitan fácilmente disponiendo que n ingún centro ad­
ministrativo acometa trabajo alguno de aquel género sin ha­
berse puesto de acuerdo préviamente con la Oficina especial de 
Estadística respecto al plan á que haya de sujetarse la investi­
gación proyectada. Así estuvo mandado algún tiempo en E s ­
paña ( 1 ) , y hé aquí lo que acerca de semejante disposición tuvi­
mos ocasión de decir en la Revista general de Estadís t ica (2): 

«Mas si tan interesada se halla la Estadística en la ejecu­
ción de semejantes trabajos (las estadísticas puramente admi­
nistrativas), ¿por qué, en vez de encargarse directamente de su 
ejecución la Junta general del ramo, la confia á los respectivos 
centros oficiales? No sería este el medio más seguro de que en 

,su formación se consultaran todos los principios y todas las re­
gias que el método estadístico aconseja? ¿No sería esta la ma­
nera de imprimirles la conveniente unidad? 

(1) Artículo i5 del Real decreto de 21 de Abri l de 1S61 . 
(2) Número 6, correspondiente al mes de Setiembre de 1862. 
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»Si los centros estadísticos de nuestra Administración h u ­
biesen de proceder en la ejecución de sus estadísticas especiales 
con independencia absoluta, seguramente que estas observa­
ciones estarían en su lugar, porque no es deber suyo reunir los 
conocimientos especiales que la índole de semejantes trabajos 
exige; pero hallándose prevenido que se lleven á cabo con arre­
glo al plan que hubiesen acordado con la Junta general de E s ­
tadística, no vacilamos en. asegurar que con tal sistema nada 
ganaría la ciencia j perdería mucho la Administración. L a . 
ciencia no ganaría, porque todos los detalles j pormenores que 
l a Junta general cree oportuno introducir en los trabajos res­
pectivos para presentar los hechos administrativos bajo cuan­
tos aspectos convenga distinguir en ellos para juzgarlos con 
acierto, pueden ser aconsejados á los centros directivos al 
examinar sus respectivos planes, y estos no despreciarán, se­
guramente, sus indicaciones, si poseen medios de satisfacerlas,-
porque fácilmente se convencerán de lo mucho que á su buen 
nombre importa hacer de sus especiales estadísticas un trabajo 
completo y acabado. L a Administración perdería mucho, por­
que la índole especial de los servicios encomendados á este 
centro directivo puede hacer necesarios algunos cuadros, diri­
gidos exclusivamente á facilitar dicho servicio, á investigar 
sus pormenores, á corregir sus abusos, á procurar su perfec­
cionamiento, á fiscalizar, en fin, la conducta misma de sus res­
pectivos funcionarios; cuadros todos que, por su especialísimo 
objeto, sólo pueden trazarlos con completo acierto las personas 
á quienes esté confiado el servicio en cuestión, y que por lo 
mismo tienen la responsabilidad ele los resultados que ob­
tengan. 

»De manera que, si las estadísticas especiales de los hechos 
administrativos han de producir los buenos resultados que de 
tales trabajos pueden prometerse la Administración y los inte­
reses públicos, la ciencia y el interés particular, conviene que 
se ejecuten en los términos establecidos en el artículo que es­
tamos examinando, esto es, por los mismos centros directivos 
auxiliados con los consejos de la Junta general de Estadística.. 
Sólo de este modo pueden conciliarse la práctica con'la doc­
trina, la exactitud de las cifras con su acertada exposición, la. 
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«eleTacion de miras que debe presidir á semejantes trabajos, 
]3ara hacerlos susceptibles del mayor número de aplicaciones, 
-•con el objeto marcadamente fiscal que deben reunir al propio 
tiempo á fin de procurar la mayor perfección en los servicios 
públicos, y , en suma,, los intereses de la ciencia con los inte­
reses de la Administración.» 

Esto dijimos entonces; y como posteriormente, lejos de en-
•contrar motivos para cambiar de parecer, hemos visto confir­
madas nuestras opiniones por autorizadísimas personas, insisti­
mos en recomendar, como lo más conveniente, que toda oficina 
administrativa, cualquiera que sea su objeto é importancia, 
forme y publique su particular estadística, sin más limitación 
^que la de someter préviamente el plan del trabajo á informe 
-del Centro ó Dirección especial de Estadística, que á más de 
•estas atribuciones puramente consultivas, tendrá: 1.°, la de 
preparar, dirigir y publicar, tanto el censo como el movimiento 
•de la población, por ser las operaciones fundamentales de la 
Estadística; 2.°, la de formar las estadísticas de que por cual­
quier motivo no quieran ó no puedan encargarse los demás 
•centros administrativos; y 3.°, la de resumir todas las estadís­
ticas llevadas á cabo en la nación y publicar este trabajo bajo 
la forma que se considere más conveniente, y que, sin duda, es 
l a de Anuarios, tal como un dia se hacia en nuestra patria y 
hoy practican otras naciones, entre ellas Francia, que ha co­
piado hasta la forma y estructura de nuestros perfectísimos 
Amiarios estadísticos. 

Este sistema mixto tiene además á su favor la circunstan­
c i a de ser el generalmente admitido en todos los Estados de 
Europa, sin duda á causa de las grandes ventajas que presenta. 
E n Francia son numerosísimas las investigaciones practicadas 
por las diferentes oficinas administrativas con independencia 
del servicio general de Estadística dependiente del ministerio 
de Agricultura y Comercio; en Inglaterra, á m á s del Stat is i ical 
department, que depende del Board of Trade, ó ministerio de Co­
mercio, que reúne todos los caractéres de un centro especial de 
Estadística, y que, á más de los trabajos propios que publica, 
resume y da á conocer en sus. excelentes Ahstracts todas las 
Estadísticas del Eeino Unido, funcionan el Registrar general? ó 
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Dirección del Registro civil , la Dirección de Administración 
civi l local (Local government Loaid), encargada de la Estadística 
sanitaria, Hacienda municipal y provincial y establecimientos' 
de Beneficencia, los servicios establecidos en el Home office, ó 
ministerio de la Gobernación, para la formación de la estadís­
tica judicial y penitenciaria, y se publican por diferentes ofi­
cinas las estadísticas de la emigración y de los accidentes en los-
caminos de hierro, la de instrucción primaria, la de aduanas, 
correos, manufacturas, salarios, minas, cajas de ahorro y otras 
muchas, entre ellas la célebre estadística del trabajo de los 
niños (FactoHes and moflís Jiops). 

E n Alemania, aparte de la oficina imperial de Estadística,, 
que recoge y publica los datos sobre comercio, navegación y 
ciertos impuestos indirectos comunes á toda Alemania, y que 
resume los publicados por los demás centros, se publican per­
las oficinas respectivas la Estadística postal y telegráfica, la 
de ferro-carriles y la de marina. A excepción de Hamburgo, 
donde todas las estadísticas se hacen por oficinas especiales, y 
de Brema, en que, por el contrario, están confiados todos estos 
trabajos á un sólo departamento, pero cuyos ejemplos no s ig­
nifican nada por tratarse de simples ciudades, en los demás 
Estados alemanes son muchas las estadísticas que se llevan á 
cabo con independencia de las respectivas oficinas especiales; 
en Baviera se hallan en este caso la forestal, la de ferro-carri­
les, la de correos, la de telégrafos y otras varias; la oficina es­
tadístico-topográfica de Wurtemberg únicamente recoge datos-
sobre población, sobre agricultura y sobre alguna que otra 
estadística que descuidan ó de que se han desprendido los de­
más departamentos; los Estados de la Thuringia (los ducados 
sajones y algunos principados) sostienen una oficina Estadística 
común, lo que no impide que Weimar y Gotha tengan una ofi­
cina particular, y la organización de la Estadística en Sajonia, 
Hesse, Mecklemburgo y demás Estados germánicos obedece' 
también al mismo sistema. 

Rusia tiene una Comisión central que es una verdadera D i ­
rección general de Estadística, pero posee también oficinas es­
peciales encargadas de esta clase de trabajos en los diferentes 
ministerios; en Holanda y Bélgica la oficina general de Esta-
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dística limita sus investigaciones á la población y á las mate­
rias á que no alcanzan los muchos é importantísimos trabajos 
estadísticos publicados por los diferentes ministerios. L a Direc­
ción general de Estadística en Italia, que en breve tiempo lia 
logrado ser una de las más importantes de Europa, no ha ab­
sorbido, á pesar de esta circunstancia, los muchos servicios 
estadísticos que funcionan en el reino, como la existencia del 
Instituto Geográfico y Estadístico de España no es obstáculo 
para que por diferentes ministerios se publique en nuestra 
pátria la Estadística del comercio exterior y de cabotaje, la de 
correos y telégrafos, la penitenciaria, la demográfico-sanitaria, 
la de ferro-carriles y carreteras, la de Hacienda provincial y 
municipal, etc.; y en Suecia, Noruega, Dinamarca, en toda 
Europa prevalece igual organización, por ser la única que con-
cilia los fines generales de la Estadística con los propios y pe­
culiares de la Administración. 

Pero no se observa la misma uniformidad en cuanto al m i ­
nisterio á que se halla adscrito el servicio ó centro especial de 
Estadística. E n la mayor parte de las naciones corresponde al 
del Interior ó de la Gobernación; pero en Francia é Italia se 
encuentra en el de Agricultura y Comercio; lo mismo sucede 
en España, puesto que el Instituto Geográfico y Estadístico 
depende del ministerio de Fomento, y en Inglaterra ya hemos 
visto que el Staiist ical department forma parte del Boarcl of 
Trcicle. Y no están en este punto más conformes las opiniones 
de los estadísticos. L a opinión de algunos de éstos se halla 
con la práctica general, es decir, aconsejan que el servicio es­
pecial de Estadística dependa inmediatamente del ministerio 
de la Gobernación, fundados en lo mejor dispuestas que se en­
cuentran las autoridades provinciales á obedecer las órdenes 
del que consideran su jefe más genuino, que las procedentes de 
otros ministros; M. Heuschling sostiene que debe formar parte 
del ministerio de Estado, por lo que esta circunstancia puede 
contribuir á ponerse de acuerdo los diferentes gobiernos en 
todo lo relativo á la Estadística internacional, y son muchos 
los que, de acuerdo con el voto expresado en el Congreso esta­
dístico de Florencia y á lo que sucedía en España desde antes 
que se tomara este acuerdo, opinan que la oficina especial de 
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Estadística debe depender inmediatamente de la Presidencia 
del Consejo de Ministros, á fin de que todos los ramos de la 
Administración, sin excepción alguna, contribuyan á la ejecu­
ción de los trabajos estadísticos con la exactitud j diligencia 
que reclama el cumplimiento de órdenes emanadas de tan ele­
vado origen. L a única organización que no tiene partidarios 
entre los tratadistas, es la adoptada en Francia, Inglaterra, 
Italia, j hoy también en España, porque, realmente, no hay 
razón que justifique la preferencia dada en este punto al mi­
nisterio de Fomento ó de Agricultura y Comercio, como se 
llama en el extranjero á este departamento. E n nuestro con­
cepto, y discurriendo en términos generales, el servicio espe­
cial de Estadística debe constituir una Dirección dependiente 
del ministerio de la Gobernación, porque, en realidad, los go­
bernadores de provincia se consideran más subordinados del 
ministro que los nombró; y por lo mismo que los trabajos esta­
dísticos inspiran poco celo á las personas que no reconocen su 
importancia, en cuyo mimero se encuentran, por desgracia, 
muchas autoridades, importa en extremo suplir esta falta de 
interés con el temor de incurrir en el desagrado de quien puede 
decretar la separación del funcionario negligente. Por otra 
parte, ni los demás ministros han de dejar de prestar á las dis­
posiciones dictadas sobre Estadística por el de Gobernación el 
mismo apoyo que le ofrecen en otras materias en que se nece­
site su concurso, aunque no procedan de la Presidencia del 
Consejo, ni mucho ménos negará el Estado su mediación en 
todo lo concerniente á Estadística internacional, como no la 
rehusa en las negociaciones entabladas por los demás colegas 
suyos para la celebración de tratados de comercio, de propie­
dad literaria, de extradición, etc. No tiene esto, sin embargo, 
gran importancia, como lo prueban los excelentes trabajos que 
con muy distinta organización en este punto han llevado á 
cabo y publican á cada paso las naciones más adelantadas en 
la materia. Lo que principalmente importa, es que el servicio 
especial de Estadística constituya por sí sólo un centro direc­
tivo, sin agregación de ningún otro ramo, por afinidades que 
con aquél pueda tener. Aparte de que la dirección de esta clase 
de trabajos es muy bastante para ocupar por sí sola la intel i-
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gencia de un funcionario, como se proponga éste dedicarle 
toda la atención y todo el estudio que merece, son muy de 
temer dos inconvenientes en el caso contrario: la dificultad de 
encontrar una persona con conocimientos especiales en Esta­
dística, al mismo tiempo que en los demás trabajos agregados 
á este servicio, y la posibilidad de que, por mayor afición á 
estos ramos anexos, ó por considerarlos más importantes, se 
descuiden ó miren con duda los trabajos puramente estadís­
ticos. 

Pudiera excusarse la recomendación de que se ponga gran 
cuidado en que la persona colocada al frente de la Dirección 
general ú oficina general de Estadística sea persona muy ver­
sada en estos estudios, porque semejante consejo es común á 
todos los servicios administrativos; en todos, efectivamente, 
importa muchísimo que su dirección se halle confiada á fun­
cionarios muy idóneos; pero se prescinde con tanta facilidad de 
semejante regla, no obstante su notoria importancia, que no 
hemos vacilado en hacernos cargo de ella. M. Block, después 
de hacer igual recomendación, dice que el" Jefe general de Es ­
tadística debe reunir las siguientes cualidades negativas: «No 
ser apasionado en política, ni de ninguna de las opiniones que 
se disputan el triunfo en las ciencias sociales y económicas; no 
sentir preferencia demasiado marcada por determinadas esta­
dísticas sobre las demás, y que no blasone de matemático. L a 
Aritmética no debe tener secretos para él; pero si se preocupa 
en demasía de las matemáticas, es fácil que la cifra le obligue 
á perder de vista la cosa por ella representada, y corre el 
riesgo de preferir las formas á la realidad concreta. Correrá tras 
lo absoluto, y es inútil decir más.» E n nuestro concepto hay, 
por lo ménos, exageración en estas últimas frases de M. Block 
respecto á los conocimientos matemáticos. Estos, lejos de ser 

' un inconveniente, suelen imprimir en quien los posee una gran 
precisión en el modo de raciocinar; y ya hemos visto cuánto 
importa la lógica en los trabajos estadísticos, sobre todo cuando 
se trata de hacer hablar á las cifras, es decir, de penetraren 
su verdadero significado, de hallar la relación éntrelos hechos 
por ellas expresados y descubrir las leyes á que puedan estar 
sometidos. E l peligro está, según y a lo hemos indicado, en 



154 USOS Y ABUSOS 

agregar al servicio especial de Estadistica otros trabajos más ó 
ménos afines á él, j confiar la dirección de todos ellos á una 
misma persona. Si los ramos anexos exigen grandes conoci­
mientos matemáticos j no se dispone, como muchas veces su­
cederá, de una persona que, á más de ser muy competente en 
esta clase de estudios, lo sea también en Estadística, proba­
blemente se dará la preferencia al matemático sobre el estadís­
tico, porque en realidad no exige la larga j penosa prepara­
ción que reclaman las matemáticas; j , por lo mismo, el mate­
mático puede llegar á ser estadístico en ménos tiempo j con 
menor esfuerzo que logrará el estadístico ser matemático. Pero 
esta trasformacion, por breve que sea, siempre exigirá algún 
tiempo, durante el que los trabajos estadísticos se resentirán 
forzosamente de la incompetencia de la persona encargada de 
su dirección; y cuando este inconveniente desaparezca por 
haberse.adquirido los hábitos estadísticos, siempre se correrá el 
peligro de que la mayor importancia que sin duda atribuirá á 
los trabajos matemáticos el que toda su vida estuvo dedicado 
á ellos, le obligará á mirar con cierto desden la Estadística, 
que, sobre no haber estado nunca dentro de sus aficiones, no 
puede ofrecerle resultados tan precisos y evidentes como los 
que tiene costumbre de obtener al hacer aplicación de sus co­
nocimientos matemáticos. No está, pues, el inconveniente en 
que sea matemático más ó ménos distinguido el director del 
servicio especial de Estadística, y antes, por el contrario, será 
muy recomendable esta circunstancia, como no se ocupe sino 
de trabajos de aquel género, y haya probado, además, antes de 
obtener su nombramiento por medio de trabajos más ó ménos 
numerosos y dignos de aprecio, que la Estadística le inspira 
todo el interés que merece, y que se halla perfectamente pre­
parado para esta clase de operaciones, es decir, que tiene pro­
funda fé en la importancia del método experimental aplicado á 
las ciencias por las muchas é interesantes enseñanzas que las 
cifras le han suministrado en el curso de sus estudios, y que 
las dificultades con que ha tenido que luchar en el exámen de 
los documentos consultados para sus publicaciones de aficio­
nado, le han enseñado el modo de salvarlas en las que tendrá 
que dirigir en cumplimiento de sus deberes oficiales. Todos los-
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trabajos humanos exigen cierto aprendizaje, y si quiere evi­
tarse que éste se adquiera á costa del servicio y á expensas del 
Estado, es preciso que no se confiera la dirección del servicio 
general de Estadística sino á quien tenga demostrada su afi­
ción y su competencia en la materia, 

Y otro tanto decimos respecto á los miembros de la Comi­
sión ó Junta consultiva del ramo. L a multiplicidad de objetos é 
intereses que está llamada á satisfacer toda investigación esta­
dística, y lo difícil que es conciliar la elevación de miras que 
por esta causa debe presidir á los trabajos de esta clase, con 
los inconvenientes prácticos que suele ofrecer su ejecución, 
hace de todo punto indispensable que el Jefe de aquel servicio 
especial se asesore de otras personas que estudien y discutan 
todos los planes de Estadística. Mas para que la consulta sea 
fecunda, es preciso que los consultados se hallen en disposición 
de emitir dictámen, esto es, que reúnan la idoneidad necesaria 
para formar juicio sobre los asuntos sometidos á informe. De 
otro modo, si en vez de llamar al seno del indicado cuerpo 
consultivo á personas que hayan demostrado en libros ó discu­
siones su afición á la Estadística y sus conocimientos en la 
materia, se reservan tales nombramientos para halagar la va­
nidad del que pretende hacer ostentación por este medio de es­
tudios que no ha hecho y de aptitudes que no posee, los infor­
mes de la Comisión ó Junta consultiva de Estadística, ó serán 
un trámite inútil, porque nunca se separarán de lo propuesto 
por la Dirección, ó constituirán un inconveniente aún más serió 
si pretenden sus individuos mostrar una iniciativa que no con­
siente su falta de competencia. Y hé aquí por qué somos tam­
bién opuestos á que en la Junta consultiva de Estadística figu­
ren vocales natos, ó por razón del cargo administrativo que 
desempeñan. E n muchos países los hay, y la razón consiste en 
la necesidad que hay de utilizar sus especiales conocimientos 
cuando se trata de trabajos estadísticos relacionados con el ramo 
á cuyo frente se encuentran; pero no es esto motivo bastante, 
porque en tales casos se les puede invitar á tomar parte en las 
discusiones del cuerpo consultivo; ni hay medio de lograr el 
objeto á que por semejante medio se aspira, como no se nombre 
vocales natos de la Junta consultiva de Estadística á los jefes ó 
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directores del sinnúmero de servicios administrativos cu j a E s ­
tadística pueda intentarse, en cuyo caso la inmensa mayoría 
de aquella corporación se compondría de personas incompeten­
tes en materias estadísticas, y podría prevalecer en muchas 
ocasiones la opinión de éstas en los acuerdos adoptados, con 
gran descrédito para la Corporación y evidente daño para el ser­
vicio. Por otra parte, no son siempre los Jefes superiores de los 
diferentes ramos administrativos los que más pueden ilustrar á 
la Junta consultiva, sino los empleados subalternos especial­
mente encargados de los asuntos relacionados con los planes ó 
proyectos sometidos á discusión; de suerte que, ó habrá nece­
sidad de admitir á estos en los debates de la Junta, ó será in ­
dispensable conferenciar con ellos particularmente antes de re­
dactar el dictámen sometido á informe de aquella Corporación, 
que es lo quê  suele hacerse con excelente resultado, tanto por 
la facilidad con que pueden repetirse estas entrevistas mientras 
se considere necesario, como porque no se corre peligro en ellas, 
ni de que se extravíe la discusión, ni de que el amor propio i m ­
pida concesiones, nada violentas ni dolorosas cuando el debate 
no tiene más carácter que el de una conversación más ó ménos 
amistosa. L a propia experiencia nos ha demostrado que nada 
hay tan fecundo en resultados como estas conferencias privadas 
con ignorados funcionarios que, no obstante su escasa cate­
goría oficial, conocían muy bien el ramo administrativo á que 
se hallaban adscritos, principal circunstancia que se necesita 
para discurrir sobre las dificultades que puedan presentar y 
extremos que deban comprender las investigaciones estadísti­
cas relacionadas con el mismo: y al examinar los antecedentes 
de la mayor parte de los miembros de algunas Juntas consul­
tivas, resulta que sólo han logrado formar parte de ella por 
haber desempeñado cargos oficiales muy importantes, sin duda 
alguna, pero sin la menor relación con los estudios y trabajos 
estadísticos, ó por otras causas igualmente extrañas á la pro­
bada competencia que debe exigirse á todo el que está llamado 
á dar consejos ó auxiliar trabajos. Corporaciones así formadas, 
no pasan de ser una especie de homenaje prestado á la Esta­
dística, una prueba más del gran concepto en que las naciones 
que blasonan de ilustradas tienen de esta moderna institución; 
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pero como no se trata de esto, sino de que la Estadística de­
muestre sn importancia y utilidad con trabajos cada vez más 
perfectos y de aplicación más ámplia, es indispensable cerrar 
las puertas de los mencionados cuerpos consultivos á todas 
aquellas personas de quienes no pueda confiadamente esperarse 
que asistirán con asiduidad, trabajarán con provecbo y darán 
realce á los trabajos en que intervengan. 

X I V 

Refieren los historiadores griegos que Glauco, joven ate­
niense, ambicionaba distinguirse como hombre de Estado y di­
rigir la política de su pátria. E ra el primero en discutir en la 
plaza los asuntos públicos, y el último en cuidar de los propios. 
Encontróle un dia Sócrates, y hablaron de esta ¡fuerte: 

¡Sócrates.—ble han asegurado, Glauco, que aspiras á ser 
nuestro árcente. 

Glmico.—No te han engañado. 
Sócrates .—Pues si es cierto, te agradecería que me indica­

ses las primeras medidas que piensas tomar para el engrande­
cimiento de la ciudad. ¿No procurarás hacerla más rica? 

Glauco.—Ese es mi más ardiente deseo. 
¡Sócrates.—Yd. sabrás, pues, cuáles son sus rentas, de donde 

proceden y á cuánto ascienden, para procurar que no decaigan, 
aumentarlas, si esto es posible, y suplirlas, caso de que alguna 
desapareciese. 

Qlauco.—m había fijado mi atención en ello. 
Sócrates.—VOY lo ménos sabrás á cuánto ascienden los gas-

•tos de la ciudad, y procurarás suprimir los supérfluos. 
Tampoco he procurado averiguar esto. 

¿ ^ ^ . — ¿ C ó r n o , pues, podrás enriquecer la República, si 
no conoces ni sus ingresos ni sus gastos? 

—Recurriré á los bienes de los enemigos. 
Sócrates.—m parece muy bien, si es que nuestra República 

es más fuerte que ellos. 
^ t o o . — L a observación es justa. 
¿ te rn to .—Será , por consiguiente, necesario conocer las 
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fuerzas de la ciudad 7 las de los contrarios, á fin de aconsejar 
la guerra ó evitarla, seg-un que nosotros seamos ó no ios más 
fuertes. Dime, pues, primero, las fuerzas de mar j tierra de la 
República, y luego, las de los enemigos. 

Glauco.—En verdad que no puedo contestarte. 
S'ócmles.—'No insisto, pues. Pero al ménos habrás investi­

gado cuánto trigo producen nuestros campos y cuánto nece­
sita la ciudad durante el año, á fin de ver si podrá carecer de lo 
necesario, y en tal caso, proveerla con tiempo, para librarla 
del hambre. 

Glauco.—¿También de esto tengo que cuidarme? 
Sócrates.—De esto y de otras muchas más cosas, amigo 

Glauco. No se puede administrar bien, ni áun la propia casa, 
si se ignora todo aquello de que se carece y no se le suple. S i 
deseas renombre y admiración en la República, procura, ante 
todo, conocerán situación é intereses. Sólo siendo superior en 
todo esto á tus conciudadanos, no me sorprenderá que dirijas 
bien los negocios de la República y salgas bien de tu empeño. 

Tales son las frases que los historiadores griegos atribuyen 
á Sócrates. Ahora bien, aunque el nombre aún no se conocía, 
lo que este filósofo quería que Glauco supiese, no era otra cosa 
que la estadística de su pátria, prueba evidente de que los 
hombres pensadores de todos los tiempos han opinado del mis­
mo modo respecto á la necesidad que la Administración tiene 
de las noticias y enseñanzas que encierran las cifras. 

Y no sólo los hombres reñexivos. Ese mismo vulgo que tan 
hostil suele mostrarse contra las investigaciones de esta clase, 
hace mucho tiempo que, sin darse cuenta de ello, viene recono­
ciendo los beneficios de la Estadística en el órden administra­
tivo. ¿Qué significaba, si no, dice á este propósito Moreau de-
Jonnés, aquella frase: ¡Si el rey lo supiese! en que solía pror­
rumpir el pueblo en tiempos de las monarquías absolutas, v í c ­
tima de toda clase de abusos y atropellos? Aunque muy lejos 
de pensar que al expresarse de este modo no sólo justificaba, 
sino que ponía toda su confianza en esas pesquisas estadísticas 
que tan odiosas le son, parte porque no comprenden todavía su 
verdadero objeto, parte también por no haberse utilizado cual 
se debía en favor de las clases menesterosas, el vulgo positiva-
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mente llamaba en su auxilio á la Estadística y hacia su mayor 
apología, porque sólo las cifras dicen á los gobernantes la ver­
dad, sin declamaciones j sin sofismas, con lenguaje'rudo, pero 
sincero. 

Mucho se ha repetido el ejemplo con que el ilustre Quetelet 
procuraba demostrar en sus cartas al Duque de Sajonia Cobur-
go Gotha los títulos de la Estadística al reconocimiento de los 
pueblos y á la protección de los gobiernos. «En la prisión de 
Vilverde, decía aquel sabio belga, la mortalidad era tal por los 
años 1802, 1803 y 1804, que jamás las poblaciones en las epi­
demias más horribles, ni los soldados en las guerras más desas­
trosas, habían sufrido pérdidas semejantes. De cuatro prisione­
ros, morían al cabo del año ¡tres! Ta l calamidad, producto de 
una administración viciosa, empezó á decrecer en 1805, merced 
á útiles reformas, y dos años después, la mortalidad de aquel 
establecimiento quedó reducida á proporciones casi normales.» 
Callaran las cifras, y nadie seguramente hubiese pensado en 
poner remedio á un mal que se desconocía. Por su parte, y con 
igual objeto, decia Morcan de Jonnés en sus Elementos de E s t a -
Mstica: «Hace quince años, la mortalidad de los niños expósitos 
ascendía, en algunos hospicios, al 25 por 100. L a Estadística 
denunció el hecho, y las defunciones han quedado reducidas á 
ménos de la mitad. Sin sus avisos, hubiérase seguido ignoran­
do que, por espacio quizá de cíen años, la muerte arrebataba la 
cuarta parte de aquellas desventuradas criaturas confiadas á 
tan monstruosa caridad.» 

Pero nunca se encomiarán bastante los servicios que los nú­
meros pueden prestar y prestan, efectivamente, bajo tales pun­
tos de vista. Procurar el remedio de los males sociales es, sin 
duda, mucho; pero la Administración más celosa é ilustrada es 
impotente para corregir males que desconoce, para satisfacer 
necesidades que permanecen ocultas; y como estos males y es­
tas necesidades muchas veces sólo la Estadística puede poner­
las de relieve, por haber multitud de hechos que, escapándose 
á las inteligencias más poderosas las descubre, sin embargo, 
con facilidad suma un mediano observador, como proceda con 
constancia y se ajuste á buenos métodos, de aquí la necesidad 
que de las cifras tiene todo Gobierno que sinceramente desee 
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destruir en su origen los males sociales. Por otra parte, los da­
tos estadísticos han de ser, en la mayor parte de los casos, los 
que den á conocer los resultados obtenidos de las reformas adop­
tadas con aquel objeto, y los que indiquen, en su consecuencia, 
si debe perseverarse en los procedimientos aplicados, ó si, por 
el contrario, hay necesidad de buscar nuevas soluciones. Véase, 
pues, si tienen importancia las cifras bajo el punto de vista de 
la prosperidad y bienestar de los pueblos. Y , sin embargo, aún 
no hemos dicho sobre este punto todo lo que decir debemos; 
porque" cuanto más fijamos nuestro pensamiento en lo que á la 
causa del progreso importa la publicidad y á todos los intere­
ses sociales el general sosiego, más nos persuadimos de que la 
Estadística es la llamada á establecer el lazo de unión que, para 
bien de la libertad y del orden, debe existir entre los poderes 
públicos y los pueblos. 

Cuando la Administración oculta en el misterio el resultado 
de sus actos, ó lo dá á conocer de una manera incompleta; 
cuando el país, que paga sumas inmensas para que protejan y 
fomenten sus intereses, tanto morales como materiales, ignora 
su inversión ó desconoce las ventajas obtenidas en cambio de 
sus sacrificios, la armonía entre administradores y administra­
dos es imposible. Los ¡Drimeros carecen de medios de hacer os­
tensibles sus servicios y de mostrar sus títulos al reconoci­
miento de la nación, y el vulgo, dejándose llevar de ese tradi­
cional recelo que le inspiran los actos todos de los gobernantes, 
no tiene sino desconfianzas y odios hácia una institución en 
quien no supone otras miras que las de arrebatarle el producto 
de su trabajo y molestarle á cada instante con toda suerte de 
trabas y formalidades. L a opinión pública y la prensa, que, por 
lo mucho que interesa el acierto en las resoluciones de la A d ­
ministración y por la luz que siempre surge en la lucha de las 
doctrinas, deben ser en las naciones ilustradas el oráculo á. 
donde acudan los Gobiernos en busca de consejo y el gran J u ­
rado que pronuncie el merecido fallo sobre cuantos actos ema­
nen del poder, privadas unas veces de los elementos necesarios 
para juzgar con acierto, presas otras de antiguas preocupacio­
nes ó intereses absurdos, no pueden ser más que apasionados 
declamadores, tanto más funestos para la Administración, 
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cuanto que ésta, dejando de recoger y publicar el resultado de 
sus actos, se ha privado de la única clase de pruebas que po­
dría utilizar en su defensa. Por último, la Administración que 
no procura conocer un defecto, bien estudiando sus propias 
operaciones, bien investigando sus resultados, mal puede tra­
tar de corregirlos; y como los vicios que no se cortan en su 
raíz aumentan progresivamente hasta convertirse en males in­
curables, concluyen por desacreditarse instituciones firmísimas 
destinadas á Jiacer el bienestar y prosperidad de los pueblos. 

Pero nada más fácil á la Administración que evitar tan fa­
tales consecuencias. E n vez de despreciar el estudio de su or­
ganización y de sus actos, procure llevar sus investigaciones á 
cuanto tenga relación con su manera de obrar y de existir; en 
vez de eludir el planteamiento de las cuestiones, abórdelas re­
sueltamente, suministrando cuantos datos convenga tener en 
cuenta para resolverlas á la luz de los principios proclamados 
por la ciencia; en vez de conservar en el misterio el resultado 
de sus gestiones, erija en sistema su publicación, y no le falta­
rán, seguramente, ni simpatías ni consejos: que los pueblos no 
niegan jamás su reconocimiento á los Gobiernos celosos é ilus­
trados, ni encuentra nunca el hombre de estudio más agrada­
ble su trabajo que cuando puede redundar en beneficio de su 
patria. L a Administración hará palpables de este modo sus 
esfuerzos de todos los momentos para llenar la misión que en 
las naciones le está confiada, los beneficios que de su mano re­
ciben las clases todas de la sociedad, los títulos, en fin, que le 
asisten para ser llamada, cuando sabe cumplir sus deberes, la 
Providencia terrenal de los pueblos, y la opinión pública, que 
no juzgará por impresiones, sino que dispondrá de elementos 
•suficientes para formar juicio exacto sobre todas las cuestiones 
y podrá apreciar en todo su valor lo que á la Administración 
deben los intereses puestos á su cuidado, la animará sin cesar 
con sus aplausos y sus juicios. 

Sin duda alguna se revelarán también grandes desaciertos, 
profundísimos males, que no es la perfección el patrimonio de 
las instituciones humanas; pero no son los vicios que se con­
fiesan los que deben temer la Administración y el país, sino los 
•que se ocultan ó disfrazan. Aquellos pueden reformarse, estos 

11 
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se arraigan cada vez más. Los pueblos saben que no se llega á 
la verdad y al bien sino después, de muchos errores j contra­
riedades; j no pudiendo suponer falta de buen deseo ni inten­
ción dañada en quien tiene la franqueza de confesar sus de­
fectos, se hallan fuertemente inclinados á juzgar con indul­
gencia á gobiernos que de manera tan leal proceden, j fácil­
mente se olvidan de la responsabilidad que han podido con­
traer éstos con sus actos, para ocuparse sólo de los medios de 
reparar los males causados j evitar su repetición en el porve­
nir, Pero estos mismos pueblos, que en tanto estiman la since­
ridad en los poderes públicos, son inexorables con los gobier­
nos que, por ignorancia, falta de confianza en la opinión pú ­
blica, malicia ó indiferencia, no recogen j publican los hechos 
que deben poner de manifiesto los vicios de que adolece su 
gestión. Y su rigor se halla completamente justificado en tales 
casos, porque nada hay que los disculpe, y todo, por el contra­
rio, les condena, desde el descrédito que por su causa alcanzan 
ciertas instituciones llamadas á prestar los mayores servicios 
en los Estados, y que sólo por vicios fáciles de evitar pueden 
llegar á ser aborrecidas, hasta la decadencia y ruina de las na­
ciones á que puede conducir la falta de estudio de las causas 
de su malestar y la continuación de abusos que en un siglo 
como el nuestro, en que la ciencia ofrece tantas y tan cumpli­
das soluciones, sólo pueden conservarse porque se ignora su 
existencia ó porque se desconoce su verdadera intensidad. 

Y si en interés de los gobiernos está la formación de esos 
trabajos especiales, dirigidos á poner de relieve el estado de la 
Administración pública, porque nada les asegura mejor el res­
peto y reconocimiento de los pueblos que un buen deseo de 
procurar por todos los medios su prosperidad y bienestar, no lo 
está ménós en el de la Estadística, si se quiere sincerarla de 
los cargos que la preocupación, la ignorancia, las pasiones po­
líticas y los intereses en contrario le dirigen á porfía; porque 
sólo cuando los pueblos se convenzan de que la Estadística 
procede siempre con la mayor ingenuidad al exponer las cifras 
expresivas de los hechos que investiga, que no oculta nada 
como pueda interesar al bien p úblico, áun cuando sea en des­
crédito de los mismos gobiernos que la emplean, que lo mismo-
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advierte á estos de los mayores recursos que el país puede ofre­
cerle para cubrir las atencioues públicas que de los extremados 
tributos y costosos sacrificios exigidos con tal objeto, será 
cuando depongan el recelo, desconfianza y hasta terror con 
que hoy la miran. L a Estadística ya no será para ellos un blo­
queo constante contra el bolsillo del contribuyente, ni el v i l 
mercenario que habla sólo en el sentido que conviene á quien 
le sostiene, sino una institución, amiga, cuyas investigaciones 
todas reconocen por fin único el bienestar del individuo y el 
progreso social. 

De suerte, que no sólo la Administración necesita de la E s ­
tadística; necesita también ésta de la primera, por la razón que 
acabamos de indicar, y porque, en realidad, sólo á la Adminis­
tración se deben los grandes progresos realizados en estos úl­
timos tiempos por la Estadística y la gran estima que á conse­
cuencia de los mismos se ha conquistado. 

L a ciencia ha sido, sin duda alguna, la que ha dado el im­
pulso, por la necesidad que frecuentemente tiene de invocar en 
auxilio de sus afirmaciones la autoridad de la experiencia ; pero 
ha sido gran fortuna que la Administraccisn se haya persua­
dido de la gran importancia que las cifras tienen en el gobier­
no de los pueblos; porque á no ser por esta circunstancia, ni 
fuera hoy la Estadística enseñanza obligada en las Universida­
des de todos los países cultos, ni hubieran llegado á crearse 
esos observatorios sociales, como llama Rumelin con frase felicí­
sima, á las oficinas especiales de Estadística. 

L a Administración, sin el auxilio de la experiencia que.en­
cierran las cifras, caminaría á ciegas; pero á su vez la Estadís­
tica, sin los poderosos elementos que aquella ha puesto á su 
disposición, de n ingún modo hubiera adquirido á los ojos de 
los hombres pensadores la grandísima estima en que hoy se la 
tiene, como lo prueba el desden y hasta el menosprecio con que 
la han mirado inteligencias muy elevadas, antes de que la 
creación de las oficinas de Estadística permitiera realizar los 
notables trabajos que después se han llevado á cabo con tanto 
provecho para la ciencia como para los pueblos. 

No olvidamos, al expresarnos así, los apreciabilísimos tra­
bajos ejecutados por las Sociedades libres de Estadística, y aun 
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por algunos particulares (1). No sólo somos los primeros en 
reconocer su mérito j lo muclio que lian contribuido á la ge­
neralización de esta clase de estudios, sino que vamos más 
adelante. A nuestro juicio, las asociaciones privadas pueden, en 
determinados casos, obtener resultados más exactos que la es­
tadística oficial, no sólo porque sus investigaciones no ins­
piran la desconfianza y recelos que suelen provocar las investi­
gaciones oficiales, sino porque sus auxiliares, aunque ménos 
numerosos, son en cambio más escogidos, j sienten por el buen 
éxito de los trabajos emprendidos un interés, un entusiasmo 
muclias veces, que no suele animar al personal asalariado de 
que disponen los gobiernos. Pero en cambio hay operaciones que 
exigen gastos muy superiores á los que pueden sufragar los 
particulares, áun asociados; la afición á esta clase de trabajos 
puede agrupar á individuos muy entusiastas é ilustrados, pero 
su número resultará insuficiente en muchos casos; en otros se 
necesita toda la fuerza de que dispone la autoridad, inclusa la 
imposición de castigos, para reunir en un momento dado y con 
la necesaria exactitud las noticias pedidas; y como, según di­
ferentes veces hemos dicho, sólo los grandes números, cifras 
recogidas simultáneamente en territorios más ó ménos extensos, 
según la clase de investigaciones, puedan conducirnos á la cer-

( i ) Entre otros muchos, recordamos en este instante la estadística indus­
trial de París , llevada á cabo por la Cámara de Comercio de aquella capital, 
la de salarios agrícolas formada en Prusia por una Sociedad de agricultores 
dirigida por M. Von der Goltz, la estadística de la seda y de la relojería, eje­
cutadas respectivamente por la Cámaras de Comercio de Lyon y Besanqon, 
los notabilísimos trabajos privados, dados á luz por el Journal de Statistique 
£?e ¿'Mme, y muy especialmente las numerosas y notabilísimas estadísticas 
llevadas á cabo por la Statistical Society of London, sobre mortalidad, ha­
cienda, movimiento de precios, bibliotecas, letras de cambio, etc., etc. 

E n cuanto á estadísticas ejecutadas, no ya por uña Sociedad más ó ménos 
numerosa, sino por individuos abandonados á sus propias fuerzas, merecen 
especial mención los trabajos sobre movimiento de precios del profesor ale­
mán Laspe3rres; sobre cosechas anuales de trigo, por M. Laverriére; la esta­
dística de los ferro-carriles españoles, por el Sr. Folch y Parchada; los tra­
bajos de The Economist, y los repartidos anualmente por diversos nego­
ciantes ingleses por medio de circulares que gozan de tal autoridad, que 
con frecuencia se hallan citadas en las estadísticas oficiales. 

É 
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tidumbre de los hechos, es evidente que tan costosas, tan difí­
ciles y tan ámplias operaciones sólo pueden realizarlas los po­
deres públicos. 

No puede, por consiguiente, ser más íntimo el enlace ni 
más estrecha la dependencia que existe entre la Administra­
ción y la Estadística. Esta es á la primera lo que la brújula al 
navegante, lo que la experiencia al individuo, lo que los i n ­
ventarios al hombre de negocios. L a Administración es á la 
Estadística lo que las máquinas al esfuerzo humano, lo que el 
capital á la inteligencia y la asociación á la actividad indi­
vidual. 

X V . 

A l registrar los anales de la humanidad, es tan frecuente 
ver realizados á un mismo tiempo sucesos de análoga natura­
leza ó dirigidos á un mismo fin, que lejos de sorprendernos se­
mejantes coincidencias, las esperamos siempre como producto 
necesario de leyes misteriosas que empujan á hombres é ideas 
hácia un resultado final. 

A mediados del siglo xvm, un filósofo de gran renombre, 
fundador de una escuela digna del mayor respeto, hablaba á 
sus discípulos de la Universidad de Glasgow, de los fundamen­
tos del valor, de las excelencias del cambio y de las condicio­
nes de la moneda. Era la primera vez que encontraba exposito­
res en la cátedra esta clase de estudios. 

A l mismo tiempo, otro profesor de una Universidad no ménos 
ilustre, la Universidad de Goettinga, se ocupaba de una nueva 
enseñanza dirigida á conocer la Constitución de los Estados. 
Era también la vez primera que se consagraba un curso á la ex­
posición de semejantes estudios. 

E l primero designaba sus lecciones con el nombre de Econo­
mices; y aunque otros, antes que él, se habían ocupado de la 
materia, nadie la había llevado á la enseñanza pública. E l se­
gundo llamaba á las suyas Scientia statistica; y aunque nocio­
nes se encuentan también anteriores á su época relativas al 
.objeto de sus estudios, él fué quien las redujo á cuerpo de doc­
trina, quien les imprimió el carácter de dogmáticas. 
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E l profesor de la Universidad de Glasgow era Francisco 
Hutcheson (1); el de la Universidad de Gcettinga, Godofredo 
Achenwall (2). 

Era que nacian á un mismo tiempo la Economía política j 
la Estadística. Destinadas á trabajar siempre de común acuerdo, 
mostraban ya desde un principio su consorcio, apareciendo en 
la cátedra en la misma época j eligiendo para su enseñanza 
hombres igualmente distinguidos que, comprendiendo las ne­
cesidades de los tiempos j la importancia de ambos estudios, 
supieran inspirar hácia su cultivo todo el interés que merecían. 

Los pueblos, en efecto, tras tantos siglos de legislaciones 
arbitrarías y de sistemas fundados eu la violencia, necesitaban 
y a ajustar su vida y desarrollo al soberano principio del dere­
cho; y no siendo bastante para conseguirlo los consejos dados 
á. nombre de la justicia y con la sola autoridad del raciocinio, 
porque el interés suele sobreponerse al deber y la preocupa­
ción impide frecuentemente conocer la verdad, se hacia preciso 
persuadir á nombre de la utilidad, que tan grande influencia 
ejerce sobre los-actos humanos, y con las lecciones de la expe­
riencia, que tan elocuentes son para todos, áun para los más in­
crédulos. 

De aquí la simultánea aparición de la Economía política y 
de la Estadística, que debían satisfacer esta necesidad; de aquí 
también la grande extensión que en breve tiempo alcanzaron 
sus enseñanzas. Pero este consorcio entre ambos estudios, aun­
que reconocido y aceptado desde un principio, no lo fué de la 
manera franca y generosa que á su respectivo interés corres­
pondía. L a Economía política y la Estadística se auxiliaron 
mutuamente, no bien los progresos realizados en uno y otro 
campo permitieron formar idea de su respectiva importancia; 
mas en este primer período de su desarrollo, la Economía polí­
tica procedió con evidente egoísmo, la Estadística con excesiva 

í i) Francisco Hutcheson nació en el Norte de Irlanda el año 1694, y mu­
rió en 1747. 

(2) Godofredo Achenwall nació en Elbing (Prusia) en 20 de Octubre 
de 1719, fué profesor de Derecho público primero en Marbourg, después ea 
Goettinga, y murió en i.0 de Mayo de 1772. 
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presunción. Aqnella recurría á las cifras estadísticas; pero si 
algo útil se desprendía de su exámen, declaraba que esta ut i l i ­
dad se debía al interés puramente económico con que se habían 
apreciado; recargaba los libros, en apoyo de sus doctrinas, con 
mimeros recogidos por la Estadística; pero semejante á esos fi­
lósofos modernos que niegan autoridad á la misma razón con 
que discurren, lanzaba sátiras contra el nuevo estudio, ó lo con­
sideraba, á lo más, como un método descriptivo, incapaz de rea­
lizar más objeto que el de entretener la curiosidad (1). L a E s ­
tadística, por su parte, apelaba al criterio de la Economía po­
lítica para proceder con guía segura j provechosa en sus 
investigaciones j hacer más palpable la importancia de sus 
resultados; pero después de haberlo utilizado, declaraba que 
era innecesario, si es que no lo condenaba como peligroso (2). 

Semejantes contradicciones, sin embargo, se explican per­
fectamente, teniendo en cuenta la grande y merecida impor­
tancia que economistas y estadísticos atribuían á sus trabajos, 
y en último resultado, no prueba sino el íntimo enlace de am­
bos estudios, su indisputable fraternidad. Los economistas cre­
yeron que no debían confiar á otras manos el estudio de las c i ­
fras estadísticas relativas á los ramos encomendados á su estu­
dio, y quisieron ser además estadísticos: éstos no quisieron 
abandonar á criterio extraño las deducciones de los hechos i n ­
vestigados, y fueron también economistas. 

Y prescindiendo de la ligereza con que unos y otros proce­
dieron en sus juicios al calificar la Economía política y la E s ­
tadística, tuvieron razón sobrada para ver tan estrecha relación 
entre ambos estudios. E l economista no necesita recoger por su 
propia mano las cifras con que trata de confirmar sus doctri­
nas, pero debe, sí, recurrir á ellas siempre que le sea posible, 
á fin de conocer y demostrar con toda exactitud el resultado 
práctico de los errores que combate, las consecuencias positivas 
de las verdades que proclama y la existencia de nuevos hechos 
que acaso ignora y que reclamen, sin embargo, su atención. 
E l estadístico necesita inspirarse en algo más que en los prin-

1) J . B . Say. Trai te díEconomie politíque. 
2) Dufau. Traite de Statistique. 
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cipios de la Economía política para realizar sus trabajos, pues 
no son del dominio, exclusivo de esta ciencia todos los liechos; 
que investiga; se relacionan, por el contrario, con mu j dife­
rentes ramos del saber humano; pero el extenso campo en que 
se realizan los fenómenos económicos, la diversidad de intere­
ses á que están ligados j la armonía que existe entre, todas las 
leyes á que obedece el mecanismo social, exige que procure 
siempre iluminarse con las verdades de la Economía política, 
para que sus investigaciones alcancen el mayor grado de fe­
cundidad y aplicación posibles. Suponer que la Estadística no 
necesita de la Economía política, equivale á decir que el hom­
bre no necesita saber lo que dice cuando habla, ni lo que hace 
Guando obra.. Afirmar que la Economía política no necesita de 
la Estadística, es tanto como sostener que el raciocinio no ne­
cesita de la experiencia. Ambas tienen existencia propia é in­
dependiente, pero ambas necesitan de su mútuo auxilio. Pre­
tender cualquiera de ellas una supremacía absoluta sobre la 
otra, sería excesiva soberbia; confesarse simple servidora suya,, 
censurable humildad. L a Economía política y la Estadística 
son hermanas. 

Es evidente que la Economía política se basta á sí misma en 
el terreno especulativo, pues puede demostrar cuanto afirma 
sin necesidad de extraño auxilio; y si áun en ese mismo campa 
de la teoría necesita dar mayor autoridad á sus consejos y en­
señanzas, préstansela cumplida las demás ciencias. Hoy, en 
efecto, la Economía política llama en apoyo de sus doctrinas á 
la Filosofía, y prueba que los principios que proclama son los. 
línicos que convienen á la naturaleza del hombre y á su fin 
racional; invoca el auxilio de la ciencia del Derecho, y demues­
tra que todas sus enseñanzas no son más que la consecuencia 
lógica de ese principio de propiedad reconocido por todos loe 
pueblos y sancionado en todos los códigos; acude á la política, 
y convence de que sólo cuando sus verdades triunfen en las re­
giones del poder podrán ser ménos frecuentes tanto las guerras 
como las revoluciones; invoca, en fin, el santo auxilio de la 
moral, y no tarda en persuadir de que todo cuanto enseña se 
halla en perfecta armonía con los principios admitidos por 
aquella ciencia, desde la necesidad de procurar el mayor desar-
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rollo al trabajo, fuente abundante de virtudes, hasta la con­
veniencia de establecer el libre-cambio, que debe unir á todos 
los pueblos como hermanos. 

Todo esto, sin embargo, no es bastante para que, después 
de triunfar las verdades económicas en la región de la teoría 
tengan una realización positiva en el terreno de los hechos. E n 
vano invocará el auxilio de todas esas ciencias para persuadir 
de sus doctrinas á aquellos para quienes no son los derechos 
condiciones naturales de existencia j desarrollo en el hombre, 
sino dádivas de la ley que es necesario agradecer; á aquellos 
que, no apreciando lo único que distingue al ser racional del 
bruto, temen ó aborrecen la libertad; á aquellos que admiten 
en sus juicios dos clases de justicia, dos clases de verdad, dos 
clases de moral, una para el Estado y otra para el individuo, y 
más vanos fueran todavía sus esfuerzos por atraer á su partido 
esas numerosas clases que viven de monopolios y privilegios y 
que deben ver en el triunfo de las verdades económicas la 
ruina de sus fortunas y poder; para convencer á tales clases y 
hacer patentes sus sofismas, que nada hay más ingenioso y 
perspicaz que el egoísmo, no basta el raciocinio y es impoten­
te la doctrina. Si la verdad les habla, el interés les grita; así 
es que no llegan á percibir la voz de la razón, y atentos sólo á 
su provecho, no es posible convencerles sino con hechos tales, 
que no puedan rechazar ni áun poner en duda. Los gobiernos, 
por otra parte, excitados á la vez por todas las escuelas, obli­
gados á prestar oído á toda clase de intereses, combatidos por 
los mismos actos que les han proporcionado las mayores ala­
banzas, ensalzados por las mismas disposiciones que les han va­
lido las más violentas censuras, necesitan, para marchar con 
paso firme por el camino de las reformas y para justificar ade­
más sus actos á los ojos de los pueblos, no sólo de teorías en 
que acaso ellos mismos no tengan la necesaria fé, y que por 
verdad que encierren nunca pueden hablar tan alto como el 
propio interés, sino de cifras, de hechos, ante cuya autoridad 
la duda enmudece y los más incrédulos confiesan. 

Y análogas consideraciones pueden hacerse respecto á la 
Estadística. Esta no necesita, en verdad, para demostrar su im­
portancia, presentarse como auxiliar de la Economía política, 
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ni enumerar los grandes servicios que bajo este punto de vista 
ha prestado á las naciones, porque su importancia resulta ma­
nifiesta de la simple exposición de sus fines, j patente aparece 
en todos los ramos del saber humano á que es aplicable el m é ­
todo experimental; pero no es ménos cierto que la gran auto­
ridad de que ya hoy gozan las cifras, como demostración cien­
tífica y como elemento de gobierno, se debe muy principal­
mente, á la vez que á la mayor perfección de los modernos 
trabajos estadísticos, al gran partido que de ellos han sabido 
obtener los economistas; y siempre aparecerán con mayor 
fuerza y brillo en el terreno económico que en las demás 
esferas, porque las cuestiones de esta índole afectan á i n ­
tereses perceptibles para todos y todos, por lo mismo, las dis­
cuten. 

Hay, pues, completa independencia entre la Economía po­
lítica y la Estadística; pero se halla en el interés ele ambas 
auxiliarse mutuamente. J . B . Say, que se expresó, según he­
mos visto, en términos tan despreciativos al formular su juicio 
sobre la Estadística, escribía á principios del siglo, cuando no 
habían aparecido todavía los notables trabajos estadísticos que 
después del año 1830 han visto la luz pública en Bélgica, Ale­
mania, Francia é Inglaterra, y al leer detenidamente los mu­
chos ataques de economistas y estadísticos, casi siempre re­
sulta que, más bien que á los estudios cultivados por unos 
y por otros, van dirigidos contra determinados escritores, lo 
que deja reducido á su verdadero valor ese aparente antag-o-
nismo. 

E l economista puede prescindir en la exposición de sus doc­
trinas de los hechos estadísticos, porque la verdad, para ser 
verdad, no necesita revestir precisamente la forma numérica; 
pero obrará muy imprudentemente y dificultará de seguro el 
triunfo de sus opiniones, si no invoca en su auxilio la expe­
riencia y demostraciones que encierran las cifras recogidas por 
el estadístico. A éste no le está prohibido deducir conclusiones 
económicas de los datos obtenidos, y áun será conveniente que 
así lo verifique, porque nadie como él podrá estimar con tanto 
acierto el valor de lo que es producto de sus investigaciones; 
pero tenga en cuenta que al elevarse á tales esferas, obra y a 
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como economista j debe consentir, por lo tanto, que como á 
tal se le juzgue áun por esas personas que no se han ocupado 
nunca en recoger cifras, pero que tienen criterio bastante para 
apreciarlas con acierto y razonar sobre ellas. 

Por lo demás, ambos estudios tienden hácia el mismo ob­
jeto: al bienestar del individuo j al progreso social; y para que 
el lazo que los une sea aún más estrecho, ambos son objeto de 
análogos ataques. L a Economía política, cuyas enseñanzas 
todas se dirigen á procurar el más cumplido desenvolvimiento 
del trabajo en las naciones, abogando á una vez por cuantos 
elementos entran en la producción, ha sido mirada como el 
ángel malo de la clase obrera. L a Estadística, que debe sumi­
nistrar á los gobiernos las únicas formulas posibles para distri­
buir con justicia los impuestos y poner de relieve los vicios 
de su administración, como la mayor de las calamidades que 
pueden amenazar al contribuyente. L a Economía política, que 
predica constantemente el ahorro, posible sólo para el hombre 
virtuoso; que aconseja el más absoluto respeto á la propiedad, 
piedra fundamental de la familia; que proclama como su mejor 
conquista la armonía entre todos los interéses legítimos, la 
paz y unión entre todas las clases, ha sido combatida por con­
traria á la moral. L a Estadística, que tiene la verdad por lema 
y el bien público por norte, ha sido llamada aduladora de los 
gobiernos y enemiga de los pueblos. 

Pero no deben sorprendernos tan calumniosas afirmaciones. 
E l triunfo de las verdades proclamadas por la Economía polí­
tica, como por la Estadística, representa la mina de cuantas 
clases viven de monopolios, abusos y priviligios; y los que de 
este modo ven amenazados su fortuna y valimiento, no reparan 
en los medios de defensa, ni olvidan mucho ménos explotar en 
su provecho las preocupaciones del vulgo y los vacíos que 
ofrece todavía una institución apenas planteada en las na­
ciones. 

L a opinión, por otra parte, ha sufrido en este punto nota­
bilísimos cambios, y á la vista de los felices resultados obte­
nidos de la aplicación de los principios económicos á las leyes 
y de los métodos estadísticos á la administración, crece v i s i ­
blemente la confianza puesta en ambos estudios y trabajos. 
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X V I 

«Un Estado es la combinación de un territorio y de una po­
blación. E l territorio tiene un carácter propio; la estabilidad: 
la población el suyo; la yariabilidad. L a estabilidad representa 
el espacio; la variabilidad el tiempo. Ahora bien, la Geografía 
tiene por objeto el primero, la Historia el segundo y la Esta­
dística es el lazo de unión entre ambos ( 1 ) . » 

«Aunque insistimos en la necesidad de considerar como 
pertenecientes á diversas ciencias las materias que constitu­
yen el asunto de los tratados ordinarios de Geografía, declara­
mos que la - diferencia entre esta ciencia y la Estadística no 
consiste, por decirlo así, sino en que las consideraciones que 
forman el objeto principal en la una vienen á ser lo accesorio 
en la otra, y viceversa (2).» 

Tales cosas se han dicho para fijar las relaciones entre la 
Geografía y la Estadística. No parece sino que se ha querido 
desorientar al que en virtud de sus propias reflexiones se hallara 
en camino de comprender aquel enlace, y hacer ininteligible 
un punto tan sencillo como expresar los servicios que mutua­
mente prestasen aquellos dos ramos del saber humano. 

Tiempo atrás, en los tratados de Geografía se decía, por 
ejemplo: L a nación A está muy poblada, sus productos agríco­
las son muy importantes, y numerosas sus manufacturas, pero 
escasos sus criaderos minerales y poco próspera su ganadería; 
su comercio es activo, abundantes sus medios de comunicación, • 
concurridos sus puertos y numerosa su marina mercante; el 
clima, en cambio, es poco saludable, y grande, por lo mismo, la 
mortalidad; sus escuelas son muchas, aunque medianamente 
concurridas, la criminalidad muy poca, etc;, etc. Pues bien; 
ahora, y merced á la Estadística, los autores de Geografía, en 
lugar de esos adverbios mucho, poco, medianamente, etc., etc., 
que constituyen noticias harto vagas, por lo relativas que son. 

(1) M . K . Kezwichi. Mission de l a Statistique. 
(2) J . J , de Omalis d'Halley. Notions elémentaires de Statistique. 
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pueden emplear datos los más precisos y completos y decir: E n 
A hay x habitantes por kilómetro cuadrado; sus productos 
agrícolas consisten, por término medio anual, en ^ hectolitros 
de trigo, x de cebada, x de centeno, x de yino, x de aceite, 
etcétera, etc.; el número de sus fábricas de tejidos asciende 
á x , con a? husos, y movidas por x caballos de fuerza; sus minas 
producen 0 toneladas métricas de hulla, x- de plomo, x de 
hierro, etc.; su ganadería se halla representada por x cabezas 
de ganado caballar, x de vacuno, x de lanar, etc.; su importa­
ción es de ^ millones de pesetas y la exportación de x\ las 
mercancías que en la primera alcanzan mayores cifras, son: a, 
i , c y d; el valor de a asciende á x ; el de ¿ á x , etc.; los países 
con que mantiene comercio más activo, son:/, g y 7i; la expor­
tación á / representa el x por 100 del total; lo exportado á ^ 
el x , etc.; los ferro-carriles miden una longitud total de x k i ­
lómetros, las carreteras x , los canales de navegación x ; su 
marina mercante consiste en x buques de vela con un tonelaje 
total de ^ y ^ buques de vapor con x toneladas y x caballos 
de fuerza; la mortalidad es de x defunciones por cada 100 ha­
bitantes; sus escuelas x , concurridas por x alumnos; la crimi­
nalidad de x delitos ó x delincuentes por 100 habitantes, etc. 

Hé aquí el grandísimo servicio que la Estadística presta á la 
Geografía; y explicado de este modo, ya es ocioso encarecerlo. 
Lo que antes sólo podía darse á conocer de un manera vaga é 
incompleta, hoy se sabe con toda exactitud y con los mayores 
detalles; y como ya son muchas las naciones que poseen su 
Estadística, sencillas referencias á los hechos de igual índole 
registrados en el extranjero pueden aumentar considerable­
mente la utilidad de los tratados de Geografía; porque, me­
diante facilísimos cuadros comparativos, pueden, con escaso tra­
bajo, sus autores dar á conocer la situación, al mismo tiempo 
€|ue del país á que especialmente se refiera su libro, la de las 
naciones con que convenga compararlo; 

Y no son ménos importantes los servicios que, en cambio, 
' presta la Geografía á la Estadística; porque la configuración del 
territorio, el conocimiento de sus cuencas, las altitudes y lati­
tudes, la proximidad ó alejamiento de las costas, la dirección 
de las montañas, el clima, etc., son elementos tan indispensa-
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bles para el estudio de muclios de los hechos investigados por 
la Estadística, que sin su conocimiento no es posible intentar 
trabajo alguno verdaderamente provechoso. Considérese, si no, 
por ejemplo, á qué quedarla reducido un estudio sobre la mor­
talidad de un país, si, por carecer de los datos geográficos cor­
respondientes, no pudiéramos determinar la influencia que en 
un fenómeno tan importante pueden ejercer las condiciones fí­
sicas de las respectivas localidades. 

Nada, pues, más íntimo ni más fácil de demostrar que el en­
lace entre la Geografía j la Estadística; y al expresarnos asi, 
nos referimos á la Geografía propiamente dicha, á la Geografía 
física, que es la verdadera Geografía, como la etimología lo i n ­
dica; porque-, respecto á la llamada Geografía política, las rela­
ciones con la Estadística son tan estrechas, que se confunden, 
hasta el punto de que hoy, entre decir, por ejemplo. Estadíst ica 
de España y decir Geograf ía polít ica de España , no hay más dife­
rencia que la de que en el primer caso se emplea una denomina­
ción más propia, más precisa y más completa, por cuanto la 
palabra Estadís t ica procede, como todos saben, de status, es de­
cir, de Estado, como sinónimo de nación, según unos, ó de es­
tado, equivalente á situación, según otros, y de cualquier modo 
se aplica perfectamente á la descripción de un país, bajo los 
diferentes aspectos que importa distinguir en él para conocerlo 
cpn exactitud, lo mismo físicos que políticos, administrativos 
que económicos, tanto materiales como morales é intelectuales; 
mientras que la palabra geograf ía necesita del adjetivo política 
para poder emplearla en aquel sentido, y áun así no indica cla­
ramente toda la extensión de lo que se quiere expresar, sobre 
todo después de admitidas las denominaciones de geografía co­
mercial, geografía militar, geografía agrícola, etc.; porque ya 
la frase geograf ía polí t ica no puede significar la descripción de 
un país bajo cuantos puntos de vista puedan dar á conocer su 
cultura, riqueza y poderío, sino únicamente lo relativo á la 
descripción de la parte del globo comprendida dentro de los l í ­
mites actuales de cada nación, con independencia más ó ménos 
completa de los sistemas orográficos, hidrológicos, geológi­
cos, etc., de que forman parte, y á la reseña de su organización 
política. 
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Es muy cierto que en semejantes estadísticas, á diferencia 
de los demás trabajos de esta clase, habrá necesidad muchas 
Teces de prescindir de su peculiar lenguaje, esto es, de los n ú ­
meros, por no haber medio de reducir á cifras la reseña de cier­
tos hechos é instituciones que, siendo de la mayor importancia 
para llegar al conocimiento exacto del país á que se refieren, ó 
no se prestan en absoluto á tales medios de expresión, ó ad­
miten otros más sencillos, más comprensibles y áun más com­
pletos. La clase de gobierno, dato que tanto sirve para formar 
idea del carácter de una nación, del grado de su cultura y de 
la influencia de la opinión pública en los asuntos, así interiores 
como exteriores, ¿cómo darla á conocer por medio de cifras? 
¿Cómo expresar de este modo el mayor ó menor grado de des­
centralización adminitratiya, dato importantísimo para com­
prender las dificultades que encontrará el país al realizar 
las mejoras en que se halla interesada su prosperidad moral y 
material? ¿Cómo para reseñar el sistema tributario que tanto 
afecta al desarrollo de la riqueza pública y áun al carácter 
moral de los ciudadanos? ¿Cómo la Eeligion del país, que debe 
revelarnos en gran parte el genio nacional? ¿Cómo los sistemas 
de reclutamiento y organización del ejército, que tanto importa 
conocer para tener idea de las fuerzas disponibles en defensa de 
la pátria? ¿Cómo otras muchas instituciones y elementos so­
ciales de parecida índole y de igual importancia? S i , por otra 
parte, importa conocer las condiciones de un Estado, bajo el 
punto de vista de los peligros á que se halla expuesta su inde­
pendencia, ó la mayor ó menor facilidad de sus comunicaciones 
con el exterior, ¿no será muy del caso describir sus fronteras con 
todos sus detalles? Y ¿cómo conseguirlo por medio de cifras que, 
á lo más, podrían dar á conocer el perímetro de la nación y 
ciertas altitudes, pero no los accidentes de las costas y cordi­
lleras, si las tiene, ni otros muchos detalles del mayor interés 
"bajo aquel especial punto de vista? Si el agua es un poderoso 
elemento de riqueza para los pueblos, ¿bastará conocer la lon­
gitud de los ríos y el resultado de sus aforos, cuando única­
mente describiendo los cauces respectivos será posible com­
prender la utilidad que podrá obtener la agricultura de unos 
caudales de agua que unas veces fertilizarán grandes llanuras 
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j otras irán á perderse casi íntegros en el mar? ¿De qué modo, 
en fin, para no molestar con más ejemplos, podrá formarse más 
pronto idea del clima de diferentes comarcas que: consignando 
las producciones botánicas extremas bajo este especial punto 
de vista? 

Pero esto no podrá ser motivo para negar el nombre de J?s-
tadisticá al trabajo que tales condiciones contenga; porque si 
efectivamente dan á conocer un país bajo todos sus aspectos, 
forzosamente serán las cifras las que predominen, puesto que, 
por regla general, nada concreta ni determina tanto un hecho 
como los números; j si hoy todos reconocen que sólo las cifras 
constituyen el lenguaje propio de la Estadística, sabido es tam­
bién que esta palabra en un principio únicamente se aplicó á 
las descripciones de los Estados, y calcúlese lo nutridas de ci­
fras que estarían semejantes descripciones á mediados del s i ­
glo x v m en que, por iniciativa de Godofredo Achenwall, em­
pezó á usarse la palabra Estadís t ica (1), cuando aún hoy son 
muy pocas las naciones que disponen de datos numéricos bas­
tantes para dar á conocer el grado de su cultura y de riqueza, 
áun concretándose en este punto á los hechos más culminan­
tes y de investigación más fácil. 

(r) ' Hay quien no participa de esta opinión y atribuye á otros autores el 
origen de esta palabra. Mr. Guerry, en su gran trabajo sobre la criminali­
dad de Francia é Inglaterra, dice: «Un publicista alemán, al presente muy 
olvidado, Helenus Politanus, parece haber sido el primero en usar, por lo 
ménos en latin, las palabras estadística y estadístico, pues se encuentran en 
una obra por él publicada en 1672 con el título de Microscopium Statisti-
cum quo status imperii Romano-Germanici r ep r&sen ta tu rOt ros reser­
van aquel honor para Martin Schmeitzel, nacido en 1679, muerto en 1747, 
y en cuyas lecciones usó la frase Collegium statisticum. Pero es indudable 
que el primero que empleó la palabra Estadística (Statistik), concretándose 
al conjunto de conocimientos que desde entonces se han designado con este 
nombre, fué Achenwall, nacido en 1719, muerto en 1772, y que publicó 
en 1749 la primera edición de su obra Staatsverfassungder heutigen vor-
nehmsten Europaischen Reiche, etc. E n este libro se encuentra una intro­
ducción sobre la Estadíst ica en general, en que no sólo se define ésta, sino 
que se trazan además sus límites; y como nadie antes que Achenwall habia 
hecho otro tanto, no es posible disputar á este ilustre profesor el dictado de 
«Padre de la Estadística» con que sus sucesores le han honrado. 
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L a Estadística es bastante más que la descripción de los 
Estados, como más adelante veremos; pero sí es ella la que fa-
•cilita la gran mayoría, la casi totalidad de los datos que cons­
tituyen lo que se llama geografía política, y esta palabra y a 
no puede expresar en rigor l o que antes, por las razones que 
quedan indicadas, no hay inconveniente en sustituirla con l a 
de Estadística, por más que haya también alguna impropiedad 
en aplicar este nombre á hechos no expresados numérica­
mente. E l uso además va sancionando el cambio; así es que 
cuando hoy leemos al frente de un libro la palabra Estadística 
unida al nombre de alguna nación, lejos de sorprendernos a l 
encontrar en sus páginas datos no expresados por medio de c i ­
fras, nos parece muy bien que se apele á este procedimiento, 
por ser el único medio de dar á conocer un país bajo todos sus 
-aspectos, como sucede, por ejemplo, en la Statistique de la, 
Fmnce, de Mr. Block, que bien merece este título, aunque gran 
parte de su excelente libro se halla dedicado á reseñar la cons­
titución física de aquel Estado y su organización judicial, ad« 
ministrativa y económica. 

X V I I 

Después de cuanto llevamos dicho, podríamos creernos dis­
pensados de manifestar lo que, en nuestro concepto, debe en­
tenderse por Estadística; pero como también al definir ésta se 
ha abusado muchísimo, parécenos oportuno terminar los pre­
sentes apuntes fijando el concepto que debe darse á lo que, bajo 
tantos aspectos y con tan distintos caractéres, suelen presen­
tar los tratadistas. No teman, sin embargo, nuestros lectores 
que vayamos á pasar revista á todas las definiciones que se han 
dado de la Estadística. Son demasiadas para analizadas una por 
una, y , por otra parte, lo consideramos de todo punto inútil en 
la ocasión presente. A nuestro propósito, basta recordar que 
todas ellas pueden clasificarse en dos grupos ó categorías: unas 
-en que se atribuye á la Estadística carácter de ciencia, otras 
en que no se la considera sino como un método. Advertida esta 
diferencia, que es la más esencial que presentan las numerosas 
definiciones que se encuentran en libros y artículos, queda muy 

12 
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simplificada la cuestiou, y resuelta además, á poco que reflexio­
nen nuestros lectores, suponiendo que han tenido la paciencia, 
de leer los capítulos precedentes; pues es seguro que no habrán 
encontrado en ellos nada que autorice para atribuir á la Esta­
dística el carácter de ciencia, á pesar de haber procurado nos­
otros dar á conocer todas sus- funciones, si por ciencia hemos 
de entender, como entienden todos, la exposición de las leyes 
naturales que rigen las relaciones constantes de una determi­
nada clase de fenómenos. L a Estadística, en efecto, lejos de 
concretar sus investigaciones á un grupo de hechos ínt ima­
mente relacionados entre sí é independientes además de los que 
constituyen la esfera de acción de cada una de las ciencias en 
que se hallan divididos los conocimientos humanos, aspira á 
conocer todos los hechos susceptibles de expresión numérica, 
ofrezcan ó no caractéres análogos, sean ó no del dominio de las 
ciencias conocidas, y revelen ó no esas relaciones constantes 
cuyas leyes se pretende conocer. ¿Hay un hecho que descubrir? 
¿Importa bajo cualquier aspecto su conocimiento'? ¿Es suscep­
tible de expresión numérica? ¿Hay medio de hacerlo constar? 
Pues ya no necesita saber más la Estadística para poner en 
juego sus procedimientos; inquiérelo con arreglo á sus méto­
dos, y si el resultado obtenido le inspira confianza, lo divulga 
para que lo utilice quien de él necesite. Muchas veces el hecho 
comprobado tendrá toda la importancia de una demostración 
científica; es decir, vendrá á confirmar alguna teoría, y el ser­
vicio que preste, bajo este punto de vista, será tanto más digno 
de estima, cuanto que desde aquel momento podrá el racioci­
nio invocar en su apoyo la indiscutible autoridad de las cifras: 
en ocasiones también, la Estadística revelará relaciones entre 
fenómenos ni áun sospechadas hasta aquel instante, y tales 
relaciones podrán ser ellas, que entrañen, como ya hemos visto, 
hasta el conocimiento de las causas; pero las leyes que descu­
bre la Estadística, sobre no concretarse á esta ó á la otra clase 
de fenómenos, sino que abarcan cuantos pueden ocurrir en el 
seno de la naturaleza ó de la sociedad, son leyes empíricas; es 
decir, simples hechos que vienen á confirmar verdades y a de­
mostradas por la ciencia ó que se ofrecen á ésta como nuevos 
problemas por resolver, puesto que la Estadística no hace más 
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que señalar el fenómeno sin explicarlo. Por otra parte, esos he­
chos qne entrañan una relación constante y que tienen, por lo 
mismo, valor científico, son muy pocos, comparados con los mu­
chísimos que da á conocer la Estadística y que no tienen i m ­
portancia alguna sino bajo otros muy diferentes puntos de 
vista: como medio de conocer la situación de un país, de apre­
ciar la influencia de determinadas leyes ó de preparar su re­
forma, de fiscalizar la gestión de los agentes administrativos, 
de calcular un negocio industrial, etc., etc. Por muy apasiona­
dos que seamos de la Estadística, y por esfuerzos de imagina­
ción que hagamos para descubrir en ella los caractéres de cien­
cia, es imposible atribuirle este carácter cuando cuenta y da á 
conocer los habitantes de un país, las cabezas de ganado, el 
importe de las cosechas agrícolas, el movimiento epistolario y 
telegráfico, la longitud de los ferro-carriles, el número y tone-
iage de los buques mercantes, etc. Y , sin embargo, es lo que 
hace siempre la Estadística: contar y exponer, recoger hechos 
y publicarlos. Es cierto que las personas dedicadas á esta clase 
de trabajos no se limitan á lo que acabamos de decir, sino que 
además comparan, penetran en el sentido de las cifras, fijan su 
verdadero valor, determinan su autoridad, escudriñan las rela­
ciones qne pueden existir entre los datos recogidos, y llegan 
hasta señalar las causas de los fenómenos descubiertos, y todo 
esto sin emplear más elementos que los números; pero ni expli­
can nada, como no llamen en su auxilio á las ciencias con que 
se relacionan los hechos registrados, ni hacen, en último resul­
tado, en todas las indicadas operaciones otra cosa que aplicar 
á la inteligencia y combinación de las cifras estadísticas las re­
glas de la lógica. De suerte que la Estadística, como ya hemos 
dicho, no hace más que recoger cifras, registrar hechos, cifras 
y hechos que pueden tener un gran valor científico, porque 
pueden ser la demostración más completa de una teoría ó reve­
lar la existencia de una ley reguladora de fenómenos que se 
creían abandonados al acaso; pero que, en ocasiones, pueden 
también ofrecer tan escasa importancia, que apenas servirán 
sino para satisfacer una curiosidad. Lo demás y a es obra, bien 
del que, por afición ó deber oficial, se ha impuesto la tarea de 
estudiar los hechos estadísticos que van recogiéndose y publi-
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cándose, bien del que, en un momento dado, necesita demos­
trar con números sus hipótesis ó sus afirmaciones. Fuera de 
toda duda está, j ya lo hemos dicho, que no son indiferentes 
los procedimientos que pueden emplearse en la reunión de las 
cifras j en el modo de exponerlas, que en ambos trabajos es 
preciso proceder con sujeción á determinadas reglas, y que en 
estas reglas entran por mucho el buen criterio y la elevación 
de miras del que dirige las operaciones, lo mismo que su ins­
trucción general y los especiales conocimientos que posea en 
las diferentes ciencias con que puedan relacionarse los hechos 
investigados; es evidente, por lo tanto, que la Estadística, no 
por carecer de los caractéres de ciencia, deja de tener todas las 
condiciones de un método, y de un método importantísimo, no 
sólo por los beneficios que puede reportar, sino también por los 
grandes desaciertos en que puede incurrir el que olvide sus 
prescripciones; pero no habiendo medio de precisar la agrupa­
ción ú orden de fenómenos que deben constituir la esfera de 
acción de la Estadística, puesto que sus investigaciones alcan­
zan á todo hecho susceptible de expresión númerica, es preciso 
reconocer, ó que la Estadística no es ciencia, ó que es la ciencia 
universal, y esto último nadie, seguramente, se atreverá á 
afirmarlo. 

E l afán que tenemos por ver reunidas todas las posibles 
perfecciones en aquello que hemos hecho objeto de nuestras 
simpatías, y la violencia que nos produce confesar algo que 
pueda rebajar su importancia, es causa de que algunos apasio­
nados admiradores de la Estadística digan que ésta puede ser 
considerada como ciencia y como método; pero no indican so­
bre qué órden de fenómenos opera la Estadística con indepen­
dencia de los demás, que es lo que debieran hacer para demos­
trar que le corresponde aquel carácter, y , en cambio, cuando 
pretenden probar, por medio de ejemplos, que es difícil distin­
guir la ciencia estadística del método que lleva este nombre, lo 
hacen en tales-términos, que bien claramente se descubre la 
falta de razón que existe para ver en la Estadística aquel doble 
carácter. M. Block, que es uno de los autores á que nos referi­
mos , dice en su Tratado teórico y práctico de l a Estadís t ica: 
«Cuando en una demografía se dan á conocer las causas de las 
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defunciones, la Estadística funciona como ciencia de la pobla­
ción (y no como estadística médica); cuando un médico con­
signa los efectos de la fiebre tifoidea en varones y hembras de 
distintas edades, compara el número de curaciones y fracasos 
obtenidos con el empleo de determinados medicamentos en un 
número determinado de casos, aplica á la ciencia médica los 
procedimientos de la Estádística, emplea la Estadística como 
método.» E n estos términos se expresa M. Block, y en verdad 
que no ha logrado su objeto, porque los ejemplos elegidos no 
presentan en el fondo diferencia alguna. Ambos registran un 
hecho y una clasificación: en el primero, un número más ó mé-
nos elevado de defunciones, divididas en grupos según las en­
fermedades que las produjeron, y en el segundo, un número 
más ó ménos considerable de enfermos de tifus tratados con 
arreglo á cierto medicamento y clasificados según que curaron 
ó que fallecieron. Que los datos figuren en una demografía, es 
decir, en una estadística más ó ménos completa de la población 
y hayan sido recogidos por el centro oficial encargado de este 
servicio, ó que procedan de un particular deseoso de reducir á 
cifras el resultado de sus experimentos, significará mucho para 
apreciar el grado de autoridad y el valor que merezcan unas y 
otras noticias estadísticas; pero la operación, el método, en 
ambos casos ha sido sustancialmente el mismo, y en ninguno 
aparece la ciencia. 

Y no puede atribuirse sólo á una mala elección en los ejem­
plos esta falta de demostración que se advierte en el excelente 
libro de M. Block cuando pretende hacer ver el doble carácter 
de método y de ciencia que á su juicio tiene la Estadística. Su­
cede lo mismo al examinar los términos en que define la E s ­
tadística bajo ambos aspectos. «Como ciencia, dice aquel 
eminente estadístico, tiende á exponer la situación política, 
económica y social de una nación, ó en general de un grupo de 
población, y bajo este especial punto de vista, recibe también 
el nombre de demografía. Para que esta exposición tenga un 
valor científico, debe ser el resultado de observaciones directas, 
y los hechos deben haber sido recogidos con cuidado, y , sobre 
todo, con precisión: deben haber sido contados, pesados y me­
didos. Esta precisión se manifiesta por el empleo de cifras, «de 
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términos numéricos.» Leidas las precedentes frases, que hemos 
traducido con el mayor rigor literal, ya no es posible conservar 
ninguna duda, si alguna restara, sobre el ningún fundamento 
con que la Estádística es calificada de ciencia, porque no hay 
medio de encontrar los caractéres de tal en esas descripciones 
de los Estados, por completos que sean y por numerosos aspec­
tos que comprendan, y harto ha debido de comprenderlo asi el 
mismo M. Block cuando en vista, sin duda, de que no resulta­
ban de su definición las condiciones de ciencia que quiere atri­
buirle, añade que «para que tengan valor científico esas exposi­
ciones de la situación de un país, es preciso que sean resultado 
de observaciones directas y de hechos recogidos con gran es­
mero y precisión.» Hubiese podido decir con más propiedad que 
los datos estadísticos no son aplicables, lo mismo en el terreno 
de la ciencia que en el del gobierno de los pueblos y en todos 
los demás casos en que pueden utilizarse las enseñanzas de los 
números, sino á condición de ser exactos y precisos; pero le 
convenia que sonara de algún modo la palabra ciencia, y a que 
de otro modo era imposible encontrar semejante concepto, ni 
en la definición ni en el comentario, y de aquí tan extraña ex­
plicación: que á estos extremos conduce el obedecer en nues­
tros juicios á opiniones preconcebidas ó á apasionamientos exa­
gerados. M. Block, que por razón de sus muchos y muy nota­
bles trabajos, ha debido de convencerse de que la Estadística 
no es más que un método dirigido al conocimiento de los he­
chos capaces de expresión numérica, y que en realidad la ha 
considerado en su libro bajo este único aspecto, no ha tenido 
valor para prescindir de sus simpatías ó del respeto que le me­
recen determinados autores; no ha querido, en su consecuencia, 
negar á la Estadística el carácter de ciencia, y cuando ha tra­
tado de demostrar este carácter, se ha encontrado en la difici­
lísima situación del que pretende probar lo indemostrable: ha 
hecho depender su carácter ó valor científico de la exactitud y 
precisión de los datos recogidos, cuando estas condiciones, que 
podían influir muchísimo en la provechosa aplicación, en la 
utilidad ó importancia de las cifras obtenidas, no modifican lo 
más mínimo la índole ó carácter especial de la Estadística, 
como el descuido cometido en el análisis de un cuerpo y la falta 
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"de exactitud ó precisión en el resultado obtenido no puede ser 
motivo bastante para negar á la Química el carácter de ciencia. 

Pero hay en las palabras copiadas una frase sobre que tene­
mos necesidad de decir algo, por hacer referencia á un libro no­
tabilísimo en que se sostienen opiniones contrarias á las nues­
tras. Hemos visto que, después de definir M. Block la Estadís­
tica como ciencia, dice que, considerada bajo tal aspecto, recibe 
el nombre de demografía. E n nota consignada al pié de seme­
jante afirmación, añade que ha sido M. Aquiles Guillare! el que 
primero empleó esta palabra en sus Elementos de Estadís t ica hu­
mana ó Demografía comparada, j que desdé que se publicó este 
libro en 1855 la han adoptado casi todos los países. Esto no es 
enteramente exacto. L a palabra demografía se debe, en efecto, 
á M. Guillard, y en concepto de este distinguido autor, la E s ­
tadística es una ciencia; pero Mr. Guillard no designa con el 
nombre de Demografía á la Estadística en general, sinó á parte 
de la Estadística, á la Estadística humana, «al conocimiento 
matemático de las poblaciones, de sus movimientos generalesr 
de su estado físico, c iv i l , intelectual y moral.» Así lo dice tex­
tualmente M. Guillard, si bien declara que más bien que un 
brazo de la Estadística, debe ser la Demografía su tronco prin­
cipal; y aunque es indudable que este autor considera la Esta­
dística como una ciencia, porque de un modo explícito lo con­
signa así en la definición que da de la Estadística, lejos de de­
mostrar que, efectivamente, merece semejante calificación, hg 
debido presentársele tan poco perceptible el carácter de ciencia, 
ha debido, por el contrario, imponerse con tal imperio á su inte­
ligencia la consideración de que la Estadística no es más que 
un método, que después de haberla definido diciendo que es la 
ciencia que se compone de todas las observaciones susceptibles 
de ser reducidas á promedios expresados en términos numéri­
cos, añade: «Esta definición carece de todo valor si no se con­
sidera comprendido en ella el método estadístico, puesto que 
la ciencia es un método. Ahora bien: el método estadístico con­
siste en recoger el mayor número posible de observaciones s i ­
milares, en reducir á promedios los números que las expresan, 
y en considerar, con el auxilio del raciocinio, estos promedios 
como hechos revelados.» Hé aquí á lo que queda reducido el ca-



184 USOS Y ABUSOS 

rácter de ciencia atribuido á la Estadística. Quítesele lo que 
tiene de método, y no queda nada, no tiene yalor alguno, ne 
mut r ienpour personne, como confiesa el mismo M. Guillard, Y 
es que contra la verdad no se puede luchar, y así como Mon-
sieur Block, en la imposibilidad de probar que la Estadística es 
una ciencia, ha tenido precisión de expresarse en los impropios, 
términos que hemos visto, porque no resultando semejante 
concepto de la definición, era forzoso que al ménos sonara de 
algún modo la palabra ciencia en los comentarios, M. Guillard 
no ha podido convencerse de que la Estadística es una ciencia 
sino suponiendo que la ciencia es un método; y como esto no es 
cierto, porque el método no es más que el instrumento de que 
se vale la ciencia en sus especulaciones, lo único positivo que-
resulta de todo lo manifestado, tanto por M. Block como por 
M. Guillard, es que la Estadística no es más que un método. 

Verdaderamente no son estos los únicos autores que atribu­
yen á la Estadística el carácter de ciencia; pero hasta ahora no> 
hemos encontrado quien demuestre su afirmación, es decir,, 
quien marque con toda precisión la clase ú orden de fenómenos, 
cuyas relaciones naturales estudia la Estadística con indepen­
dencia de las demás ciencias, que es lo primero que tiene que 
hacer el que pretenda considerarla de aquel modo. En cambio, 
lo que resulta evidente es que la Estadística registra toda suerte 
de hechos, cualquiera que sea el orden ó clase á que pertenez­
can, como puedan ser expresados por medio de cifras, y que 
estos hechos muchas veces tienen la consideración de verdade­
ros fenómenos naturales ó sociales por su constancia y genera­
lidad, pero en las más de las ocasiones no tienen valor alguno 
sinó como noticia descriptiva ó como dato administrativo, como 
sucede, por ejemplo, con la extensión superficial de un país, 
el número de sus edificios, el de sus cabezas de ganado, la lon­
gitud de sus vías de comunicación, los rendimientos de cada 
impuesto, los productos de las minas, etc., etc. Por interés que 
ofrezcan estos datos, por importantes que sean, ya para conocer 
la situación de un país, ya para auxiliar á la Administración 
pública en sus funciones y reformas, ya para ilustrar á los par­
ticulares en sus estudios y negocios, es imposible descubrir en 
ellos los caractéres propios de los fenómenos que estudia la 
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ciencia; porque no entrañando relación alguna, mal podrían 
descubrirse j demostrarse las leyes naturales que rigen estas 
relaciones: de suerte que, ó no forman parte de la Estadística 
semejantes hechos, y son precisamente los que más abundan 
entre los registrados por ella, ó la Estadística no es una ciencia,, 
por lo ménos en lo que se refiere á aquella clase de conocimien­
tos ó noticias que, repetimos, son los que más abundan entre 
los revelados por las cifras. Restan todavía los hechos que efec­
tivamente constituyen verdaderos fenómenos sujetos á relacio­
nes constantes y , por lo mismo, regidas por leyes naturales; 
pero ¿puede considerarse como ciencia porque dá á conocer 
estos hechos? De ningún modo. ¿Pertenecen por su índole los 
hechos registrados ó descubiertos á alguna de las agrupaciones 
ú órdenes de fenómenos que constituyen el campo propio de. 
cada una de las ciencias cultivadas hasta el día? Pues la Esta­
dística ha prestado á éstas un gran servicio, porque habrá com­
probado alguna de sus teorías ó ensanchado sus horizontes 
señalando nuevos problemas que resolver; pero no hay razón 
para erigir una nueva ciencia al lado de la antigua con el ob­
jeto de estudiar un mismo órden de fenómenos. En el descu­
brimiento de la verdad, en el desarrollo de cada órden de cono­
cimientos, hay dos modos de proceder: uno puramente especu­
lativo, en que todo es obra de la razón, y otro esencialmente 
experimental, en que sirve la observación de guía ; la Estadís­
tica es uno de estos últimos métodos, y la ciencia que lo em­
plea, no por servirse de él pierde su carácter ni la supremacía 
que le corresponde con respecto al instrumento que utiliza. ¿Es 
que algunos de los hechos registrados por la Estadística, como, 
por ejemplo, los relativos á la población, son bastante numero­
sos y se hallan íntimamente relacionados entre sí, que pueda 
hacerse de ellos una agrupación aparte, no porque en realidad 
no haya ciencia alguna entre las existentes que pueda recla­
mar su estudio, sino porque se considere más conveniente así, 
teniendo en cuenta los beneficios de la división del trabajo, lo 
mismo en el terreno intelectual que en el mecánico? ¿Es que 
puede resultar ventaja de estudiar por separado todos los fenó­
menos relativos á la historia natural y social del hombre, como 
en términos más latos define M. Guillard la demografía, tanto 
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por lo elevado del objeto como por e] número é importancia de 
las observaciones estadísticas ya recogidas que justifican este 
desprendimiento de las ciencias naturales y sociales, á semejan­
za del que ha sufrido la historia natural á consecuencia del naci­
miento de la antropología, de la biología, de la fisiología, etc.1? 
Pues créese esta nueva ciencia y llámasele en buen hora demo­
grafía, si se cree que este nombre puede expresar mejor que 
•otro su especial objeto: pero no se diga que la Estadística es 
una ciencia porque ha suministrado todos ó la mayor parte de 
los materiales que servirán de base á la que se erija para expli­
car las leyes naturales reguladoras de las relaciones existentes 
entre los fenómenos revelados por las cifras. Indudablemente 
se deberá á la Estadística la creación de la nueva ciencia, por 
haber enseñado que la población presenta en su movimiento, 
no sólo el suficiente número de fenómenos para constituir un 
grupo especial de conocimientos independientes, hasta cierto 
punto, de los demás ramos del saber humano, sino que esos fe­
nómenos ni áun eran sospechados por nadie. Pero la Estadística 
no será nunca más que el método con auxilio del que han sido 
conocidos y comprobados los fenómenos que la ciencia deberá 
explicar; y esto es tan cierto, lo es en tal extensión, que los 
hechos revelados por la Estadística no llegan á ser materia 
científica mientras no puedan abandonar las formas propias de 
aquel método, es decir, mientras no puedan enunciarse sin el 
auxilio de las cifras, aunque hayan sido éstas las que los hayan 
dado á conocer y á ellas tenga que recurrirse para demostrarlos. 
Las mayores cifras, por ejemplo, que alcanzan los varones en 
los nacimientos, no han podido tener valor alguno para la cien­
cia hasta que el resultado constante de las observaciones he­
chas uno y otro año y en todos los países, ha permitido resu­
mir los datos recogidos en la siguiente fórmula, en que ya no 
figura cifra alguna: en los nacimientos humanos, el predomi­
nio corresponde al sexo masculino, y otro tanto puede decirse, 
de los datos estadísticos cuya constante y general repetición 
ha permitido decir que el precio de las cosas y su consumo se 
hallan en razón inversa: que la criminalidad aumenta al par 
que encarecen las subsistencias; que las máquinas favorecen 
lo mismo al capitalista que al obrero; que en materia de im-
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puestos sobre el consumo, los más moderados son los más fe­
cundos; que la mayor facilidad en los cambios internacionales 
es tan ventajosa á productores como á consumidores, etc., etc. 
Aunque nada como las cifras puede demostrar tan cumplida­
mente estas verdades, las cifras han desaparecido por completo 
del enunciado. E l fenómeno está demostrado experimental-
mente, y la Estadística lo somete á la especulación científica 
para que explique y demuestre las leyes que regulan revelados 
por las cifras; lia cumplido, por lo tanto, su misión y continúa 
recogiendo datos, sin cuidarse demasiado ele la ciencia que los 
utilizara, es decir, sin dar preferencia á ninguna de ellas, sir­
viendo á todas con igual voluntad y con los mismos procedi­
mientos, porque la Estadística, en compensación del carácter 
de ciencia que en vano se le quiere atribuir, es un método apli­
cable á todas las ciencias que necesitan de observaciones capaces 
de ser reducidas á términos numéricos, y de influencia inmen­
sa, por lo tanto, así en el progreso de los conocimientos huma­
nos como en la aplicación de éstos al gobierno de los pueblos. 

Aunque la más esencial, no es esta la única diferencia que 
presentan las definiciones dadas de la Estadística. Pero nada 
debe extrañarnos. Según ha podido advertirse en lo que lleva­
mos dicho, la Estadística ofrece tres distintos aspectos ó carac-
téres: uno esencialmente descriptivo, que es como la considera­
ron los primeros expositores, bajo cuyo punto de vista no di­
fiere en nada de la geografía política, y que es el que ha ins­
pirado los numerosos libros publicados en nuestros días con el 
objeto de dar á conocer la situación moral, intelectual y mate­
rial de determinados países; otro puramente administrativo, bajo 
el cual se presenta en la historia desde los tiempos más remo­
tos, que responde á la necesidad que tiene todo gobierno de co­
nocer su propio país, y al que obedecen todas esas investiga­
ciones, como el censo, el catastro, la estadística criminal, las 
de la enseñanza, del movimiento de la población, del comercio, 
de la ganadería, etc., etc., que se llevan á cabo en las naciones, 
bien con el objeto de estudiar sus elementos, necesidades y re­
cursos, bien con el de comprobar los resultados de las reformas 
legislativas y fiscalizar los actos de los funcionarios públicos; 
otro aspecto, en fin, evidentemente científico, bajo cuyo punto 
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de vista no es más que el método experimental aplicado al co­
nocimiento de todos aquellos hechos que se relacionan con la 
vida del hombre y el progreso social. 

Ahora bien: aunque algunos autores han procurado com­
prender estos tres diferentes aspectos de la Estadística en una 
sola definición, son muchos los que la han considerado única­
mente bajo alguno de aquellos caracteres ó puntos de vista. Así 
es que mientras, por ejemplo, Playfair entiende que la Estadís­
tica investiga la materia política de los Estados, j que la 
Geografía no es más que una parte de ella, Balbí atribuye á 
ambos estudios los mismos fines, aunque reconociendo en la 
Estadística mayor interés por los detalles; al paso que S in­
clair no atribuye á la Estadística más objeto que el de averi­
guar la suma de bienestar de que goza una población y los 
medios de aumentarla, Guillard la define diciendo que es la 
ciencia que se compone de todas las observaciones suscepti­
bles de ser reducidas á promedios expresados en términos nu­
méricos, y Guerry dice que es la enumeración metódica de ele­
mentos variables, con el objeto de obtener un promedio; para 
Achenwall la Estadística no se propone sino exponer la cons­
titución de uno ó varios Estados, entendiendo por constitución 
de un país todo lo verdaderamente notable que en él se encuen­
tra; según Schlezer, se dirige á conocer todos los objetos que 
constituyen el poder de un Estado; Schubert dice que la Esta­
dística es una ciencia encaminada á presentar la situación ac­
tual de los pueblos civilizados, bajo el punto de vista de su vida 
interior y exterior; en concepto de Moreau de Jonnés, es la 
ciencia de los hechos sociales, expresados en términos numéri­
cos; según Gioja, comprende los hechos de todas las clases per­
tenecientes á un país; Block la considera como una ciencia en­
caminada á exponer la situación política, económica y social de 
un Estado, ó en general de un grupo de población; en concepto 
de Hildebrand, se propone la investigación de los hechos simul­
táneos y característicos del grado de civilización alcanzado por 
la humanidad en un momento dado, y la exposición de sus re­
laciones con los hechos de la misma naturaleza; Según Gar­
niel-, tiene por objeto recoger y agrupar metódicamente los he­
chos susceptibles de expresión numérica; y apartándose de este 



DE L A ESTADÍSTICA. 189 

modo de considerar la Estadística, Bertrand la define diciendo 
que es el método experimental aplicado á las ciencias morales, 
económicas y políticas; Dufau la considera como una ciencia 
que enseña á deducir de términos numéricos análogos las leyes 
de la sucesión de los hechos sociales; según Del Prato, es la 
ciencia que, con el auxilio principalmente de la inducción ma­
temática, estudia las leyes de los fenómenos sociales; en la Re-
msta de la Sociedad de Esiadistica, de Lóndres, se dice que tiene 
por objeto investigar, elaborar y comparar aquellas categorías 
de hechos que puedan por sí solos formar la base de conclusio­
nes perfectas sobre el gobierno social y político, y Engel afirma 
que la misión de la Estadística consiste en observar la vida de 
ios pueblos y de los Estados en sus elementos y en sus mani­
festaciones, expresarlos en términos numéricos y exponer ana­
líticamente sus relaciones de causa ó efecto. 

De tan distinto modo se expresan los citados autores al fijar 
el objeto de la Estadística; y si continuáramos recordando otras 
•definiciones, veríamos que, áun prescindiendo de las diferencias 
que presentan en órden al carácter de ciencia que unos conce­
den y otros niegan á la Estadística, distan mucho los tratadis­
tas de hallarse conformes sobre el fin á que ésta se encamina, 
por no haber procurado comprender en la definición los dife­
rentes caractéres ó aspectos que presenta la Estadística; pues 
bien la consideran como una simple descripción de los Estados, 
olvidando el poderoso concurso que puede prestar á la ciencia 
como método experimental, bien la consideran exclusivamente 
bajo este último punto de vista, hasta el extremo de desdeñar 
las observaciones que no pueden ser reducidas á promedios, 
como si no fueran del dominio suyo todos los hechos suscepti­
bles de expresión numérica, y no figurara entre aquellas pre­
cisamente la operación fundamental de la Estadística, los cen­
sos de población. 

Y así como aquellos tres distintos aspectos que presenta la 
Estadística han dado lugar á numerosas y muy diferentes de­
finiciones, han sido también origen de gran variedad de divi­
siones por parte de los autores que se han ocupado de esta clase 
de estudios. Unos distinguen dos clases de Estadística: la des­
criptiva ó Mstórica, limitada á exponer la situación de un país. 
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y la matemática, que avanza á estudiar las relaciones y las cau­
sas de los hechos recogidos; Garnier dice que la Estadística 
presenta dos partes muy distintas: la Estadística propiamente 
dicha, y otra Estadística «más esencialmente matemática,» 
compuesta de la teoría y cálculo de probabilidades y de la lla­
mada Estadís t ica moral; Block, según ya hemos visto, distin-
g-ue la Estadística considerada como ciencia del método esta­
dístico; Hildebrand la divide en general y particular, según que 
proceda por comparaciones ó dé la preferencia á los detalles; 
hay quien habla de Estadística teórica y Estadística prác t ica , 
entendiendo por la primera la exposición de la doctrina ó mé­
todo estadístico, y por la segunda la aplicación de este método 
á las diferentes investigaciones que constituyen el objeto de 
estos estudios; también se la divide en polít ica y social, según 
que los hechos que inquiere se refieran al gobierno de los pue­
blos ó á la sociedad, y se subdivide la Estadística social en 
heuríst ica ó teórica, que es la procedente de los centros estadís­
ticos oficiales, y en demográfica, que es la llevada á cabo por los 
particulares; dando distinta significación á los términos de una 
de las divisiones indicadas, hay quien lleva su afán de estable­
cer divisiones hasta decir que la Estadística puede ser descrip-
t ica, matemática y gráfica, según que emplea las descripciones, 
las cifras ó los diágramas ó cartogramas; suele también divi­
dirse en especial y comparada, según que comprenda datos re­
lativos á una sola sección ó á varias; f í s i ca y demográfica, en­
tendiéndose por la primera la que estudia los hechos físicos en 
cuanto pueden adoptar la forma numérica, y por la segunda la 
que se concreta á estudiar al hombre constituido en sociedad; 
por fin, Faltati, no sólo cambia los nombres con que los demás 
autores designan la Estadística descriptiva é histórica, esto es, 
la que se limita á exponer la situación de un país, y la Esta­
dística matemática, ó sea la que se extiende al estudio de las 
leyes, sustituyéndolos respectivamente con los de concreta y 
abstracta, sino que añade un tercer término, la Estadística 
p r a g m á t i c a , dirigida, según dice, á combinar las dos anteriores 
para establecer las relaciones de causalidad. 

Pero de estas divisiones, unas sólo tienen importancia bajo 
el punto de vista histórico, puesto que no sirven más que para 
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indicar el diferente camino que en un principio siguieron los 
estadísticos hasta confundirse en el método actual, otras son 
de exactitud muy dudosa, por no decir que carecen por com­
pleto de fundamento, j ninguna tiene provechosa aplicación 
en la práctica. 

L a Estadística no es más que una. Esto lo saben perfecta­
mente todas las personas acostumbradas á las operaciones de 
este género y al manejo de las cifras. 

L a Estadística formula los interrogatorios, recoge y resume 
las noticias adquiridas, las expone en cuadros que faciliten su 
consulta, hace su crítica, aquilata su valor, y en todo esto pro­
cede siempre con sujeción al mismo método, acomodándose á 
iguales reglas, empleando idénticos procedimientos, sin tener 
en cuenta el carácter que dominará en las aplicaciones que se 
intente hacer de las cifras recogidas, sin cuidarse de otra cosa 
que de prestar el mayor servicio al que recurra á sus enseñan­
zas, ora busque detalles, ora elementos de comparación, así 
pretenda confirmar una verdad científica, como no aspire más 
que á simples descripciones, lo mismo cuando intenta elevarse 
al conocimiento de las causas, que cuando se contenta con he­
chos bien comprobados. Las aplicaciones de la Estadística son 
infinitas; pero esta consideración, que obliga á dar el mayor 
desarrollo posible á toda investigación que se proyecte, á fin de 
que puedan utilizar sus resultados lo mismo el hombre de go­
bierno que el hombre de ciencia, así el publicista como el es­
peculador, en nada modifica la esencia de los procedimientos 
empleados, porque la Estadística no tiene más que unos mismos 
consejos que dar siempre y en todas ocasiones. A l emprenderse, 
por ejemplo, un censo de población, ya se sabe que el gobierno 
utilizará sus cifras en el sentido que indiquen las necesidades 
administrativas del país; la ciencia, en los términos que acon­
sejen las verdades que pretenda demostrar; los particulares, del 
modo que más convenga á sus cálculos y especulaciones; los 
publicistas, en todo lo que pueda contribuir al mejor cono­
cimiento de los países ó materias á que dediquen sus tra­
bajos. Unos, por consiguiente, no verán en esta importantísima 
operación estadística más que una noticia más ó ménos intere­
sante; otros, un conjunto de cifras á servicio de la administra-
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cien pública j de los particulares; otros, un poderoso elemento 
para el estudio de las leyes á que está sujeta la existencia j des­
arrollo de la especie humana; habrá quien prefiera los detalles, 
habrá también quien los desdeñe, para no fijar su atención más 
que en las cifras generales; serán muy diferentes los puntos de 
vista bajo los que se examine ó estudie los datos recogidos, mas 
por esto la Estadística no dejará de dar siempre las mismas re­
glas para llevar á cabo un censo de población del modo más 
provechoso para todos y con las mayores probabilidades de buen 
éxito. 

L a estadística del comercio exterior, fijándonos en otro 
ejemplo, se presta á las mismas aplicaciones, porque para la 
Administración no es más que un procedimiento fiscal; para el 
economista una prueba más de la mutua dependencia en que 
bajo el punto de vista de la producción y del consumo existe 
entre las naciones; y si por acaso las cifras se refieren á años 
en que han regido diferentes tarifas, la demostración irrecusa­
ble de que en orden á impuestos indirectos, los más moderados 
son los más fecundos; el hombre de Estado recurrirá á los datos 
recogidos por los empleados de aduanas para conocer las rela­
ciones mercantiles de cada país con las naciones extranjeras, 
para calcular los progresos de la agricultura nacional, compa­
rando las cantidades exportadas en diferentes períodos, y los de 
la industria fabril, haciendo otro tanto con las máquinas y pri­
meras materias importadas; el geógrafo acudirá á la estadística 
mercantil para poder consignar en sus libros las naciones con 
quienes mantiene cada Estado relaciones más actívaselos pun­
tos más concurridos, las principales mercancías importadas y 
exportadas, etc., etc.; el especulador consultará sus cifras en 
demanda de antecedentes positivos para sus cálculos; es decir, 
unos no buscarán más que sencillas descripciones, datos para 
el estudio, guias para la explotación de los negocios; otros de­
searán encontrar medios de fiscalización, noticias instructivas, 
demostraciones científicas. Y , sin embargo, el que se proponga 
recoger datos relativos al comercio exterior, como el que lleve 
á ejecución un censo, trazará siempre su plan con sujeción per­
fecta á las reglas estadísticas, que son las mismas siempre, sin 
tener para nada en cuenta la intención con que serán cónsul-
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tadas las cifras; porque, según ya hemos di olio, no hay más 
que una Estadística, y por varios que sean los aspectos bajo 
los que puede considerarse, todos pueden comprenderse bajo 
una sola definición, diciendo, según ya hemos indicado, que 
la Estadística no es más que un método encaminado al cono­
cimiento de todos los hechos susceptibles de expresión nu­
mérica. 
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